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.. 23 

XIII. 

El dia si50leute. 

Noctem minacen et in 
ICclus eruptucram fors 

lenitivi. 
TACITO. 

Unll Eircunslancia desconoCida bi-zo 
aborlar la esplosion de crimenes prepara­
dos para aquella noche, pues no era da­
do dudar de la sagacidad dQ ~izam. Los 
soldados emboscados entre los bambous 
del e~lanqu~ vecino no oyeron la señal de 
su coronel. Sir Edwud veló hasta el alba, 
tendido entre las yerbas, bajo las v.nta­
nas de Octavia, con Niz.lID 1 doce valíe 
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tes cipayos, robustos y diestros como 
ellos. 

Los Taugs no se presentaron. 
Antes de la puesta de las últina estrellas, 

el coronel Douglas ordenó que touos sus 
soldados, en lugar de entrar en sus aean­
tonamientoll, seocultaseu en los mací­
lOS mas ten~brosos J menos frecuentados 
dI! las dos selvas de Nerbudda y que per­
maneciesen allí hasta nueva órden. Nizam 
aprobó aquel .plllll, ! dijo á Douglas. Fiaos 
en mi, mi coronel, os pongo mi cabeza 
por garantía. Los Taugs DO ban atacado 
la babitacion esta noche, pero no ban re­
nunciado a su proyecto; yo los conoz­
co. No . ~ay ,qllc ,~or~irse, velemos 
siempre. 
, ,A la salj~a d'll sol la habitadon tomó 
~u Ihono.mía grdillaria. Nadie bubjcra 
~divin(ldoqge u.n ataque ',y . una ' ri~fensa 
t.errible habian esta~o en las evcnludlida-
des -<Ida nOcbeailterior. . 

. El coronel Douglas l'ntró en los hos­
qll~S.á la cabcz/I, de sus tropa para de-
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slgnar el mismo 105 puestos,! dar las 6hi4 
mas ir.strucciones alcapilao Moss. Ed­
ward DO babia dejado la terrasa de Ner-, 
bu4dll. Los primeros rayos del sol colo­
raLan la. cima de los árboles y desperta. 
han las aves. Nilam habia parlido, lle­
vando siempre consigo sus secretos de 
c&ploracion. 

~<l~:l\a ' du'étme-:..:.decia Edward en UD 

monólogo menlal-duerme eon esa di­
diosa IraiHJllilidad de espíritu que ~com· 
pafia siempre el sueño de las mllg~res .... 
P'ara nosotros la trabajosa ,'el ada ó el 
'Sueño sofocantel oh! las mugetes1 ! ... es. 
ta-... ese delicioso diablo de taso ha reci- ' 
Md:O '1lüa catrh roh, ayer; ena ha leido 'estA' 
carla fehril como so tceunpl'riódico ' 
inglés, sin bacer atencion en 'el /conteni­
do ... luego, la berm'Osadamaha becho su ' 
tocad'o de noche; ha ¡rado 'sUs ~inclos ta­
bellos con 'Olla egojsta~oqúeleria, para ' 
lI~radal'sc á si mis'ma, 'Para disfrularde :Stl 

gracia en el 'sueño. LU'ego ~e ha dormido 
con la !ODrisa en los lábios, J basta , que 
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despierte j?nardarásobre sus mejillas en­
c!l!ltadoras, la sonrosada sercni J a 1 del 
querubín!. .• Si, esa t S011 las mu('c rc!. . .. 
y yo, si le digesa boy: Señora he velado 
por vos desde el oscurecer á la aurora, he 
Telarlo \:GOl O el perro fi el á la puerta de 
1111 amo,; be velado con las armas en la 
mano, porque \' OS os babeis ohstinado en 
permanecer en u na casas rodea,da de poli- . 
gros, y babiamos jurado morir en el om· . 
bral de 'esa casa que es el templo augusto 
de ~u estra belleu .•. Si yo le digesQ eso, 
ella lile recompensa ria con una sonris.1 
io cl'édula ÓCOII una equivocas gracias á 
la fraoC!~ ~ " , íi alilbra de los lábios, silencio 
del t;Orazo ll! ... Ella du~t~e ahi, tras de 
esa per&iana llena de s~mbra. Y hay aves 
qu;e plisan por su aliento l vuc~an bácia 
el.cie.\o ... Que dich-osas 60:01.»< 

, En medio ~e aqQel 'ésta~is ' de contem­
plilci!l0' Edwí\rrl oyó un ruido de pasos 
3p'ampaslJos el) uno ,d,e los caminos qne 
tonducian ii,la habitacion, y se diriji6 há· 
c,ia ,nql1el llld~ con lentitud. 
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Era la hora en que se Ileg:¡ba de Roud­

'jah 6 de las I:aIJ it ~l(:ioncs lejanas de la 
,ccind:Hl, tClli endo lu gar la partida siem­
pre uupaco alltes do la salida del 
sol. 

Edw ard buscú á Uouglas en los alre­
dedores, pero el coronel estaba todavía 
ocupado en sus deberes militares. 

-Es imposible-se decia Edward­
que sea l'l nabaL; los hemos desterrado á 
,¡ucstro gusto. á él Y á su hija por tres 
dias. Tres dias son tres siglos, cuando 
una hora se ha hecllJ lan preciosa como 
unl mina de oro. 

La congl'lura 
y mi,~ Arinda 
q\lio .. 

era falSA; 
llc¡;aua l\ 

el nabab 
en palao-

Edward corrió al encuentro de la jó­
ven dueña de la h8oitaeion, par: a)'u­
darla á baju y ofrecerle el brazo. 

Esto vá á complicar terriblemente la 
~ituacion,-sedijo-pcro hagamos siem­
pre lo que es mene. ter hacer y espero· 
mos lo imprevisto. 

G. DEL N¡ZAM. TOMO 111.=2 
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Miss Arinda w'Ipcndida d('1 Lr~2o de 

sir Edward con un abandono criollo, hd­
bIaba ya, como canta el ave á la auro­
ra, cJnsada del largo .ilencio de la no­
che. 

-Sí, sir Edward, decía. esas ,'isitas son 
muy fll~tidios~s. Lus vecinos son muy 
poco divertidos; todos cuentan UOil mi.­
mil cosa. Hemos rasado la nocbe ' en ca­
sa de 1\1. Barlow; es un ministro; nos ba 
leido la Biblia hasta las once de la noche: 
todavia me estoy durmiendo, mirad. He 
tJicho á mi padre que era menester volver 
á Ner'luddll. Hemos \ isitado cUltro fam i. 
Iias; M. Barlow está enl'argado dc ver 
las otras. Todu eSlls genll's vendran equí 
á mis ho :llls, el domin go prócsimo. Vues ­
tras señoritas Id3 ocas son Lien feas; \'os 
no ~ereis de esa opinion, sir Edward, 
porque !'Iois blanco. Si yo fuese hom­
hrc no pod. ia amar ulla muger blan· 
ca: es ulla cosa imipida como la "·cbe. 
' Los cuakaros no l'cndran á nuestro bai le, 
'Ivoto mrj or! Que diablo de familia! liu 
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leñorita~ bablan cerrando los ojos y loi 
homhres se estao callados. Porqué soa 
cuaILeros esas grntes? JO creo que ban 
cometido algun crímen en su país J que 
se les ha condenado á ser cilakeros. no­
cid me sir Ed\vard, se ba leyantado nues­
tro amigo el corollel? 

-Creo quc está de cllcería en los 
bosques, Illiss Arinda¡ iC le ha "islo sa­
lir al amanecer. 

-Solo? 
- O:l! miss Arincla, j¡,m{¡s vá solo; se 

lÍ8 hecho acompañar de algunos de vues­
Ir os mejores cazadons. 

- Es tan imprudente el coronel! 
-No creais eso, ' miss Arinda. Y ade-

mas que peligro puedc correr á esta 
hora? 

"':Ahl Dioll mio! puede haber algu­
na beslia feroz] que se halla retar­
dad.o. 

~Seria castigada de au pernil por unll 
bala del coronel. 

-Sir Edwud, direi. al corOArl Dou-
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glas que no podrá verme hasl" el meJio­
día. Los porladores me hnn dcsper.lado 
con el sol, y M. Barlow m,o b1 dado sue­
fio para dos noctll'!. V Jy á 1I3rnar mis 

. siníentas y á reposar. H 3Sta luego sir EII­
ward, ' os dejo. Vos vereis al coronel au · 

tes que 'jo, decidle que le prohibid! la 
caza cuando sea mi marido. 

Arind:h alargó amigablemente la mano 

á sir Edward y subió la es'calera run ulla 
agilidad de gacela. 

Edward quedó solo en /,1 lerrasa, por 
que ' el nabah se habia detenido eu un 
cercado inmedialo al challiram, para dar 
!llgunas órdenes y visitar los IIU;!"OS 

plantíos. 
. Una mirada escrutadora. babia seguido 
por entre las persianas. á Edward desde 
-el pie del árbol donde el palahquin de 
Arinda se baLia abillrlo, h3sla la puerÚ de 
ra h3bilacion. . 

Era siempre c.8e mismo genio infernal 
que loma un papel en medio de las ecsi.­
tendas apasionadas y que cOD'lu'ce lo! pa~ 
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MS Ó las miraJas en la din'ce¡on fill iJ \. 

Los que han vivido, saben esto; I .. s que 
no han h.!cho mas que como que ,' iven, 
lo ignoran y acusan de inverosimil al fi­
lósofo hi !i toriador. La vida de los seres 
privil egiados cs UII duelo sin \in contra la 
maligna inteligencia del acaso. 

Octnvia lo habia ~isto lodo. Se huhier.1 
dicho que una mano . inyisible la ha!Jia 
SaCad l) !le susueño en el momcllto inopor­
luna y que ulla voz le babia dicho: 
mira! 
. Que cslraiLl son¡'¡sa anubló su frente 

y viuo á espirar sohre ~IIS I~ !tios páli¡hn 
y cuovuhi,os! A aquella sonri~a succdiú 
una espresion ma~ cSlraña aun. Octavia 
esperimcntaba esa dolorosa ale gría del amor 
propio que vé cumplirse una prediccion. 
El acontecimicnto c~rerado destroza el 
al,ma, pero se triunfa habiendo fatalmenle 
tenido razu n. 

-Si, así está .bícn! estÍl }'ien! dijo con 
la tranquilidad alllcnazadora de una nu­
be que guarda el tesoro del huraeaD. No 
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se podi~ adi\inar mejor una intriga ínfa· 
me en lodas sus vergonzosas circulIslan­
cias! Cuánto me aplando ahora de no 

haber oucdccido c~tupidat1lcllle á estacar­
la de mentiros! He ,isto." VClllo ah. ra­
diante con su huhemia del l\1a1¡jlJar! Que 
orgulloso cs!¿¡ de su cOllquislal como tem­
blaua 5U brazo de placer al enla1,arlo con 
ti de esa bayadera Jo cobre mohoso! .. . 
VerJadt·r¡¡me.itr, es necl's .1fio vivir, ,ia-­
jar, correr el mUlldo para conocer;i los, 
hombres! Que raza!.,. Es ulla muger, J 
esto les basta!. ... Ella \'aila (Jara divcltir 

ú los soldados y á los f"kire~; que importa 
l~s ulla lIIugerl Ella se cilrga de ,falsas lJa· 
ralijds corno úna diosa de pagada¡ es una 
muge .. ! Ella e; 'yi¡;ja á lo~ diez y seis años; 
es Ull:! filugerl Ella ticne 011 color etc d~· 
monio ro¡;izo; es una muger!..: " Hay 
hombres que se precian de esa ra~sJ 

Illoned~ 'de nuestro SOCSO, en !lW! incoDC'e. 
hibles pasiones. 

Oclavia hizo un géslo y lIe\'ó l. 
mano a .0 frente, como para , raco· 
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gcrse y arreglar una idel!. 

Se !cntó, se le~antú. \olvió a sen-
tdr y se escriLi6 cste billete , 

"Sir Edward, 

«Vos sois el mas adicto de mis scn ido­
res, no es c.ierlll? Cuento puea con 'o~ 
en toda oc:asion . 

• Haced cnsillar dos caballos y preparar 
dos palanquines. Quiero ,·isilar los al,e­

dedorcs con mis sinienlas. Vos me e5-
coltareis. 

«Ecsijo la mayor celeridad. El sol incoo 
mOlla ya demasiado. No perdais ticmpo . 

«(Vuestra muy IHlicta 

Condesa OCTA nA,» 

Hizo llevar cL billctc, sc vistió con pr~. 
Ci¡iitacion, llamó sus mugercs de ser­
vicio, les di6 sus órdencs de partida, y 
bajó. 
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-Esta casa (,itá.manchada, se d ¡jo, el 

/Jire que S0 respira en ella me mancha á 
mí misma. Guardémonos bien sin embar­
go> do dl'jar adhiuar en mi roslro ni en 
mi palabra, una sombra de celos. Como 
triuflfarial Seamos muger hasla el fin ... 
porque, Dios lo sabel no estoy celosa; e.-
10Y indignada; aborro bajeu~ y traicio­
nes. 

Sir Edward aguardaba á la condesa 
Octa~ia, Laja los primeros árbolei del 
cami,no de RQudjah. 

Hubo alg~lO embarazo por ambas par­
tes en esta primera entrevista; mas sin 
embargo, todo rué disimulado con del-
1 re za; 
-Es(~ bien! dijo Octavia, sois esacto , 

sir Edward. . 
-Habeis m8ndaJo, señora, y he obe­

decido, dijo Edward con ademan respe ­
tuoso y encantadora sonrisa. 

--A caballo, sir Edward, y haced ade­
Janl-ar los palanquines p~ra mis sirvien ­
las • • 
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-Los porladores están en su sitio, se:.. 

fi ora, se han dado lodas las órdenes ne­
cesarias . 

..... E~tá bien, partámos, 
---Á dónde vamos, señora? 
-Me parec(', sir Erlward, que habeis 

adivinado el objeto de mi paseo. pues que 
me eS(ler~bais 011 el ('amino de Roudjah . 

. -He creido, seño'ra, que despues del 
consejo de la noche, os habriais dignado 
seguir la inspiracíon de la carta que be 
«('lIitlo el honor de escribiros. 

-lIabeis pcnsaüo bien l sir Edward, di­
jo la condesa con un tono de ironla im­
perceptible; sí, la noche dá consejo. Voy 
á Roudiah ... pero no msslcjos. 
'_ .-Entonces, señora, no seguireisitDls 
que la mitad de mi indicacion ... 
'. -Ah! y~ sé lo que quercis decir ; •..• 

si, ;renuncio á las poseciones del coronel 
D9uglas. No Si' viene á Erngal" para bus· 
eu los ribazos de Meudon. _ D.lreis 131 
gr.lcias en mf nombre al coronel. 

-S.Juora, he de conduciros á la posa-

• 
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daJe , las Dulces Horas ('o Roudj ab? 
' '''7Mejor quisiera dirijirme á "Ira 

parte, dijo Odavia dcspnes de alguna 
vacilarion; no me agrada ' ese para­
dor. 

-Como no bay allí otro . ... 
O.:tavia hizo un mOfimif:lJto qué detti­

YO IU ,caballo. 
-Corno, sir Edward, eS./I gran poMa­

c¡ion i!lglesa UD licoa UJas que una po­
.. da! ' 

- Yo estableceré otra para ,o~, Sllño­
ra, .i es neeesario. 

La j6ven lallzó un3 estraña mirada á 
Edward. 

-Ohl JO bailaré una casa á mI gusto' y 
haré de ella una posada para mí. Con .tl 
,linero se adquiere uo pal¡cio tO on mi­
nulo. 

,-La . casI del capitan Moss ulá á 
vucsLta disposicion. Moss se halla .au­
sente. 

-Sí, me conviene; me 3¡)oaré ro ' casa 
del c"pitan Muss proyisionalmente; y 8n-

• 
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te~ de la nO l' he habré haliad<l fácilmente 
ulla casa pHa mí ., . Dios mio! no es eso lo 

que lile ill~uicla! 
- Tenl'is otrus luiJadlls, 6eiior3? ..... 

permitid .... 
, O~ta"ia escitó so c:,(¡allo. que IDmÍl 

la delantera y se alejó de t<:dward. 
-Alguna cosa eslraonlinaria hay CIA 

loM'csto 'p,cn,;ó Edwardj y [lamanet'ió 
prnsali V(). 

No se oia ya m.\s que el paso cadencia­
~o de los ca ballos, y el canto monolono 
de ,105 portailores do Pllllloquin. 

Al )legar á Roudjall, Edward eondo­
ju á la jóvcn y hella viajera á la easa 4.­
sig.nad., y le ofrl'ció sus servicios .. Ocla­
via le dctu~o l'ru ~cDrhenle con ella io­
ltrrogadoo. -I'odcis concederme ocho 
dias en Roudjah. sir Edwud? 

-Ocho dial, leñora, e. j~i­

' ble' .... 
-Ah! es imposible!... con que vues­

tra adhe.ion es una fórmula epistolar sin 
conse'cuencía? pues bienl me contrnlo 



20 
con cuatro dias ... imposiblo t~mhien! · 'j 
dos dias? ... lambien imposible .. ; Qué 
asuntos leneis enlre manos? .. :'ir Edward 
sospecho que sois el gobernador de las 
lndia&. de illcognit". 

-Es que ... seiioraj he prometido ' al 
coronel acompañarle en una· cac4:lría ' esl'a 
tard~ .... 

--Ya comprendo; no hablo'mo! mas. 
La cau debe ~er antes que todn ..... 
Adios, sir Edward. Guaru ,Hébuen rccuer­
.. "\'o 'dc ·vos. 

Edward se inclinó profundame.nle para 
saludar, y 81 inCorpó~árse no fió ya á la 
t;llndesa.;habia entrado: en una habllacion 
co:n :s'u .acomp5Ü:lffifenlir · 'despuo's do' b.a '­
bot pagado á; los portadore~. 
dl :.4l. Q:Q.é:muger inrernal!' ·~e deciaaliímis­
lllO alejántlos~' á paso~cnló, :como' he adi­
y:inado 'su rpensllmi(lOlo!clla ha querido 
~ondarmo; ha querido saber si marcho ál 
installlo para Ncrbudda ó s'¡ perrnanclco 

. NI ltoudjabl La ¡ntencion de su astuc-ia rs 
' . ~emasiado evidente.;. Maldicion! ... Ser ~ 
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\,ir as! de juguetcl. .. Ella viene aquí pa­
ra ver su jó vcn conde Elona? .. y yo 
soy qui en la conducc á la cila!. .. Ella es­
cojerá al~una ca sa aislada, y allí, libre de 
toda vigi 'aneia , . . n6, no! no disfrutará 
esa dicha! yo Hl,C lo juro á mí mismo . ... 
Oh! yo muero. veinte veces, en un solo 
acceso de ,lesesperacion, á la idea de que 
esa' inugo~',t ,il'ú¿"¡lcir\ía /le ' rchusarme una 
mi' .. a3a ' ari' a'rn'istad, vrá prodigar los ra­
yos 'de stl'sohri:s~ y palabras de ' ternura, 
que dan el paraí so ú un homore y el in ­
,fi1ér-b o á otra! .. , 'Ve ren1os! el'aliJor, esüna 
p'asioÍ1 'abómi't\:abfe, por que aconseja co­
'sas ó.di d~',,!S ... Stn cinbargoes menester oh 
deiarse e~lrallgular .por ese Taug de fue­
go,'; q'u~ ' se flarm¡:; ;~ Ib5': ""¡¿s, ' SegU íl 

éréo. 
Ihjo , la impresitHI de estas : ideJs~ 'Ell­

ward so coml1uso; ~o~ decí'rlo asi, ' uÍI,Íl 
Inascarh li'Ioralquc dcb'iá disltnut8r á - las 
tilirad'ás M 'otros : ~u :turbacion inl-eriÓr. 
p 'wgiórasg,is' t I'anquilos en su rostro y la 
screní,lad en su mirada; ensayó ' sil voz 
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como ~c bace con un inslrulII('nto, á fin 
de tOUl31' el tono natural de los días IIpa­
ciblos de la vida y cuando se jUlg6 pre­
parado para enta'lIlar una convcrsacínn di­
ficil, se dirijió hacia la posaria .del con­
de polaco al airo ('slromo de la poLIa­
clan. 

Edw.url tuvo poco trahajo para I'lIcon­
'rar al jóycn Elona. Se e~trecbaron cor­
dialml'nte las manos, ! se dirigieron al 
campo para baLlar con mas liber ­
lado 

- Ya veis. dijo Elona, que egaculo) 
cirg/lmcnlc las {¡rdenes de la amistad. 
}le habeis recomendado ,ue esrere y es­
p.ero. 

~Si, dijo Fd1t'ard, \'Uc~tro !iacrifido 
cs' ",,,t5l1ftico, espero que M •. Towcr y 
su pupila ' recibirán dentro de (loco la 
vjf,it;¡ ddcoroncl. Douglas • 

....,..Ah! dijo Elona afectando una gran 
calma-se celcbr,ará bien pronto el. caSA­

miento .•. t.anlo mrjorl ya el tiempo de 
que esto concluya .... 
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-No sé hien, como esto acabará, mi 

quc¡ido conde, porque nosotros casi no 
te nemos tiempu de pensar en esas cosas. 
La hora es cada vez Illas mala . . , Os ha blu 
sincerameo:e ... Mas vale estar aquí ocu ­
pado en fastidiarse con M. Tower, 
que pasar nocbes infernales en Ner­
budda. 

-Qué quereis decir, sir Edward! 
;,;...Lo que quier~ decir es bastante cla ro; 

os bemos dado el buen puesto y hemos 
lomado el malo .... Como pasais el tiem ­
po'aqui, cande Elona? 

~-Espero . 
. - y nada mas? 
-Eso es Lastante, ' sir Edward, segun 

creo, Jlaramomde Ca-stidio. 
-y 1:1 rnc3nlildora Amalia? Veamos 

oó está nldie enamorado aquí de la di vina 
griega? 

-Nadie la \'é aquI, sir Edward, na 
die. 

-Escepto sin embargo, M. To­
wrrj ..... · 
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-Nadie. La señorila Amalia no baja 
nuoca. 

-No importa, conde Elona, haria de 
bucna ga na un ca rn!'i~ de ~i\ uacion 
con ,·os ... Nerbudd a es inhalJilaLle. 

-Me parece, ~ir Edward, que aprrri­
bo a lra~és "uestras relicencias, un pen~ 
iamicnto oculto, muy lloCO velllaj1lso pa­
~c mi. 

-Mi que riJo conde, daú! eS9 con uo 
aire ..... 

-Es que no concibo el reproche in­
directo que me dirii.ís, con qnaoscud~bd 

traspareUle. Si estoy en Roudjab, es 
porque VQS me habeis cR'\:iado; si pc[wa­
nezco, es por seniros .• .. 

- y tambien un poco por \JJcslro 
placer; vamos, mi (l"erido cOllllc, vos 
soi~ demasiado ulicnte 'j . amant" d 
peligro y demasiado celoso de vueslro 
honor, para permanecer en Capua cuando 
se degüella en Zama. Es menester que 
un atractivo inmenso .... 

. " 

-Hablais seriamente, sir Edward? 
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- Ehl Dios mio! si bromease no ' 

reiri3. 
- HJy pues peligros terriblei en 1 .. 

baLitacíon? 
-Bien lo sab';!is mi '1 ucrirlo conde ..... 
-Mirad lo que decís, sir Edward, es-

bis en el camino del illsuito ... 
-Es el úflico camino de eate mun­

do 'qUlHne s~a desconocido, conde E1ona. 
- Vos duJais de mi valor! Esa duda es 

Ulla ar/cnla ..... 

-Dud,) tan poro de el, conde Elooa 
que os invito para una fiesta magníliclI cs­
ta noche. 

-Que fiesta? 
-Uablemos bajo, J relir~mooo!l mas 

aparte. Los árboles mismos se inclinan, 
escuchdn y hahlan. Col0lJ'uémonQs en ter­
reno claro. y malcmos el insecto q,IH! .r­
rastra bajo nuestros pies... El ,aire está 
lIeoo de oídos de, Taug" ... Conde EJona, la 
babitacíon de Nerbud,la está ainenaz:¡da de 
un asalto nocturno. LosTaug~ aguardan 
las ,tinieblas y la bora del p.rof undo sue· 
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iío. Entonces sald"án de los bosques co­
mo tigres en dos pies. Escal<lran nuc~tras 

murallas J caerán entre nuestros sirvien­
les helad(ls tle tenor. Crpeis que los jó­
lenes de valor pueden huil' de eSa escena 
de esplInl." cuando la j6ven hija de Ben­
gala se incorporará desmelenada sobre 
IU !\reho, llamando en su socorro á todos 
aquellos á quienes hODl'a ' con sa hospita­
lidad? ' 

-Edward! Edwardl me baceis estre· 
mecer. 

-1'anlo mrjor! ..• Sí, querido conde 
Elolla, se puede dudar¡Jevue~lro valor sin 
injuriaros ... Escuchad! escUehad! Veamos, 
que hareis para 'prol:!arme que 'iois valien­
le? Mecita.reis vuestra gloriosa boja de 
scr~icios; son evidcnll'~, lo sé; pero son 
vulgares; pur todas p~rtes hay una Polonia 
y Ull3 Francia, valienles como vos! ... Os 
batireis en duelo conmigo; es') no pro­
Lar~ , nalla. El n,las oscuro paisano de F·ran­
cia, recibe riendo á quince pasos ulla ba­

la. Se forman al sol, cien mil hombres 
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contra cien mil, coa música y tamh(lre~; 
se tiran <ioce boras cañonazos mal apunta­
dos. Nadie tiembla eseepto la tierra. To­
tlo l'1 mlm(l~ muere, si es menester, sin 
una arruga de temor ell la frente" Olra 
cosa el la fiestA, á h . cual os coO\'ido . 
Aluí la fUtlna ner~iosa f"lta frl'cuentc­
mente, y abandona ",1 mas noLle valor. La 
;lnaginaci'lO es cobarde dc noche. Ajax, 
que valla bastante mas que nosotros, tem­
bl,ba en las tinieblaa. Debemos Latirnos 
con el infieroo, lenemos quo elllazarnos 

CaD reptiles escurridilos de rostro !.uma­
no, frente contra frenle, dicntes conlra 
dientu, y oir rugir á nuestros oidos tO~ 
ces monslfuoSlS, , ver lucir solb,e nues­
tras megillas ojo, de tigrrs m'gros, y sen­
.tir sobre nuestros lahios, fétidas morde­
doras, Ilcnas de espoma y de "eneno! 
"cndreis á esla fiesta, conde Elona? 

-Sir Edward, por qué me Jirigís una 
'pregu.nta absurda? 

-Para tener una rcsp uesta y no otra 
pregunto, 
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-Está bit'n, yo no respondo. 
-Entonces, haré ensillar dos c~b8I1o~, 

con de Elona. 
-A qué hora parliremos, sir EdwarcJ. 
- De~rues de la puesta del 801. Don-

gla~mé ha en( argado conducir conmigo 
doce oficiales ingleses pai'll ' dirijir otros 
l~ntos l pegu~ñtkde~ulcalllénlos de batido­
res dpayos.No' po¡fc'J¡,os slilir: de ·la .. po­
Lliidop, 'li'áát:1' bien 'cerrada la noche'. ' El 
mentir incidente puede' despertar ' ¡¡os pe­
dras. 'EI pais cree que la guerra de los 
'f/lltigs Ii,Hcrnri'nado\ y es' menes l er: dejár­
lo' en' es'e érr'~r tó'do c'l: ücmpo' que aea pó-
's'ilile. ;·' ., :. .... , . 

. " '.!...,l)on'd'e~lloh~i\(i'ó·rl\ rar6'ifibs?" " 
" '~ En' lat ' pticl'ta¡ dMmelli~d i'a·.N uestro, 

ofld'ales s~ldrah uno á uno y noséaperl'''' 
fá'o!á' una rhilln'n 'cl 'c¡¡mirlo; j 1íiÍto ' á ; l~s 
pozos' de' Ana'nta': '" .. ! J.' 

" ~Eslá' en'félld!ido, sir Edw3i'd. :· 
-Conde Elóna. no debemos 'tnóslra-r'~ 

nos é:n' la póLlaCinn.: Voy á 'lonúrmi - ha­
bitaciun de a IguDas horas 'en ,"ucs · 
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tra p03:lUa y ~ rt'{HISar un poco. 

Se estrecuaron [lfcr,tuosamenlc la:! mil'" 
nos, y no se separilron hasta el vcslíbolD 
dc la posadJ. 

Sir Edward sllhia solo la escalera, con 
ufl 'abaIH]O(\o somnoliento bien finjido, 
cuaÍld~ se baIló frente a frente con M~ 
'fliwver: ' 

I~Sir" Edw'atd Klei'bbs! esclam6 M. 
Towrr. .. 

-Eh! justamente 'es á "os <í quien bus­
c'3b '3; \'énio á haceros una l'isita de 've-
<;:in'o • . ' ".:0"" 

-Obl dijo Tower, ya sabia qtie eslá­
hais en Nerbu\lda, sir Edward. , No~otros 
l:a mllien vümos "nitly prohto á ' Nérl'imtda: 
~eglln creo, á menos que .... 
, -A' ml'nos qué ... M. Towér?" , . 

. '~1...No ' sé ,; ",ir: Edward . ... quéque'i'e'is? :. 
O'sto siembrolLl mucho .. " ' etilrcmo~ en 
mi babitacion, bablaremos con mas co'­
mod-i'dad:. ... 
~üon mucho gusto M. Tower ... ' [ll 

última vez 'que os he vislo en Londrt't. 
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faé en e'l jardin d,e Wbitc· I-hll, si no me 
engaño .... 

-Oh! es mi P3§('O de costumbre, sir 
Edward: el millislro licne ron frecutu­
cia nece!i1latl .te mí , ycl{irst elerk ('slá se­
guro de hallarme 3iemprc en Parliamenl­
Slreet Ó el} el parque de Saint·],m('s, 
siempre prócsimo á While- Hall. Cómo 
pf)r lo regular en casa d e Un pert, c Ilan­
do no lo hago con el ministro ó en cas" 
de algoll;] señora de "'esl-End. 

-l\Jon~ictlr Towcr! mOllsicur Tower! 
8i~mp,e las damas! .iempre las damas! 

- y lodo bien y hOllradarnenlt', sír Ed­
ward, otl~ .... 

~Está bien! os creemos.... hipo· 
criton! 

To'wel" ecsaló un1 carcajada y tocó tres 
veees ,con la palma: de I:t mano ; la rodilla 
de sir Edward que acababa de sen­
larso. . 

-Qué escelenle ministro bubiérais po­
dido ~arnos, monsieur To\ver, lomjndoos 

solamente el trabiljo de presentaros en las 



31 
ullimas ('leocionesdcKcnt, en Grccnwich, 
en concurrenci :l con M. Hodgcs. 

-Eso es lo que mis amigos me habian 
aconsejado, (liJo TOWH pasan /lo del e5-

tremo de la risa á la seriedad del hombre 
de estado. - Hahia un ohstáculo: yo esta· 
ha unid,) á M. Ibdges. Hod~es ha slrlo ya 
nOmbr3(io cuatro veces en 01. West .,Ként. 

-Pero M. Tower, os quedabaelMidd­
Icsl'x. AIlI Parker no es temible; y 
aun ell \Vl'slminsler, podiais lucbar ven­
lilj()~amente coo Ll'ader y Evans. 

-Tal IIlZ ... Porolra parte sir Edward, 
tengo poca bficion á los negocios ... Ya 
liabeis que los negocios .... 

-Sí, momieur Tower, se quo los ne­
gocios estorball los pl'lceres. Cuando vi­
vimos P.1f,1 10'1 de mas, morimos· para no­
solros. El egoismo es la salud del alma. 
Yo tamhien soy !'goisla; me .agrada escu­
char mi \ i(la en el momenlo que va pa­
san,lo; el rui,lo de ID.s olros me distrae : 

. -Cómo pasais el tiempo en Ncrbud­
da, sir lid ward? 
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-BJstanlc agrJdablemclll l" mOllsieur 

Tower. Tenemos nuestras veladas Intimas 
muy deliciosas. 

- Teneis sociedad? hay damas'1 
-No nos dejan solos, mOllsieur 1'0-

wer. Una de estas noches tendremos una 
gran reunion... Frecuentemente hay es­
lrangeros que, no son invitados y que se 
apoderan de nosotros y nos bacen pasar 
la nocbe con ellos ... Y vos monsieur 1'0-
wer. cuales son \'ueslras diversiones, aquí 
en Roudjah? 

-Ohl no me bableis de eso, sir EJwar¡l, 
no tenemos ni aun la sombra de una so ~ 
ciedad ... Mucho!> soldados, alguna's far~i. 
lías inglesas, señol as de un purilanismQ 
descarado; imposible de anudar la menor 
intriga. Se ven de "ez en cuando aquí y 
allá, en la; calles, IÍ Ira ves de \ss persia­
nas, .,Igunos'·pares de grandes ojos azules, 
bajo hueles de caLellos rubios; pero todo 
aquí es de una gazmoñería repugnante. A 
la menor palabra de galantería, se os al'­
roja un shoking al rostro, En cUanlo á 
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las rnn gc l'es cohrizds, son menos salvagrs ; 
y aun li cnen inclin ac ion á los requiebros: 
sc conocc quc no detestan al Europeo 
blanco y bell(,), pero tiHncn un color -que 
desAg rada á la \ i~la, sobre todo, cuando 
como yo sc ha habitado el LaDcaster por 
cinco años, y puedo di!cir, con alguoll 
acogida en los saloDes. 

- Ademas telleis cerca de "os una jó. 
ven que os hace delicado en punto á com· 
paracioll, mOllsieur Tower. 

-[lJhlais de mi pupila, la señorita 
Aro.lía, dijo Tower lomando un aire sip­
gularmcnte reservado. Sí las brahmanesas 
no brillarian aliado dc ella. Sir Edward, 
('sa jóvcn, os lo diré en confianza, me da 
algunas inqui<!ludes. Siento Ja baber acepo 
Lado mis fuuciones de tutor, 

-Seg lln creo, monsieul' Tower, están 
rn ví,;peras de terminar. 

-No sé, dijo Tower con un acenlo 
lim~rado de miSo.lerio. 

-Cómo, no lo sabeis? csclamó Edward 
admirado. 
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-Hablcmos 111j \). ~ir fi: ,lwJrd . . . \ ' OS 

sois' uro hom!lrc di~creto, Uft homhre de 
esperiencia, alllhlue jóven .... 

-Pardiczl sornas de un .. misma edad 
monsieur Towl'r . 

...... Lo creeis así? .• Es posihl'!: ... Vues. 

tros cab<,lIos están todos llrgros, es ver~ 

d:,d que los mios estaban canos á los veio 
te y dos años .. : .. 

-Eso adorna mu.v I,ien una frcnte di­
plomática, monsil'ur Tower. 

-Muy bien! dos darna~ mc han dicho 
lo mismo ell los hí!ños de Urighton ... ~a­
breis pues, sir Etlward, que c~la mañana 
he recibido ulla carta de la señorita Ama­
,lía. 

-Oh! oh! eslais en corresp"ndencia 
epistolar con "ucstr3 pupila, desde la 
misma casa, mOllsieur Tower? 

-Hablemos 3criamcntc, sir Edward 
-la Cosa lo merece ... Mi pupila 110 ha tl}-
nido valor para hablarme esta manan,]; 
cilla me ha escrito. 

-Monsieur Tower, picais mi curhj,i-
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d~d de una manera singular. 

- Si os h;¡go esta confi,lencia, sÍ!' EcI; 
wa rd, es itorque en cambio os ecsijo un 
consl'jo. El caso es eseabrasl). 

-Os prulIldo UIl .:onsejo. 
-Pues bien!. .. ved aqulla carla, leed .. 

la .Vais á quedar conlullJido de eSlupl'fac­

cion. Verdad es que de las mugeres es 
nn,011eslcr esperarlo lodo. Nosotros las co .. 
noq~mos. 

-A qllicrn lo decis, monsicur Tower! 
Veamos la carta. 

-Permitid que os Id te3, sir Edward ... 
porque neo que hay en ella cinco ó sei!t 
líncas un poco aYcllturadas ... Selior y que­
rido lutor. 
1. -Querido tutor! ehI 

- Ulla fórmulade política, sirEdward . .• 
Querido lulor, 1" soledad inspira 're-' 
Ilcccion. Yo he nflccciunado mucho. Me 
parece que he nácúlu libre, no es cierto? bJi 
p"ádre ha muerto en Grecia por la libertad, 
mi protector lord Byrorl ha tenido la misma 
gloria.J' sin embargo se me quiere (rattlr 



36 
como esclava! Eso es lI !¡s urJo, 1/Lj us lQ y 
cruel. Se me quiere Cll sar carlira mi volun­
tad: se quiere envenenar mi vida, s~ quie re 
que viíla muriP-ndo. P IIC S bien! yo me 
insurrecciono, no se me matará! Vci s qu é 
diablillo, sir Erlwarrl? 
-Es una Griega, sangre pura de Paicl cs . 
-Prosigamos. .... 1I1i querido luter , 

la. mugeres no tienen mas que un asun to 
imp.ortante en S!t t,ida. el casamiento, !J 
cuando .ellas quieren mezclarse un poca al 

el, se les dice que eso no les corresponde. 
Pues.b(enl 'jo quiero mezclarme en el mio . 
y no me casaré. Esllt ¡rrebo cablemente de 
cidido. Sé bien que se me puede reprocllCll' 
haber dado antes mi consenttmlento ... . 
Escuchad esto, sir )!:dward ... lj haberme em­
barc~d~. en Smyrna con una cierta olrgria, 
pam ca~arme en las Indias. Esto esrerdad , 
lo confieso. fero delde Smyrna á las 111 -
dias h'Jlj t~do el globo, y caminando le pue­
de ~a~~~ar de opinion. Yo he cambiado 
pues. Si, se hace 'Vtolencia á mi reso/u ~ 
cíon, os, or',ezco un lindo desenlace. Por 
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loda herencia mi padre me ha le.gado I 'su 
pw1al; el pomo sellará esta carta y la pun­
la tOTliUrá olro camino, 

Vuestra etc, 
AHALIA 

Hubo un momento de silencio, M, 1'0-
wer metíf) pomposam('nte la cal'la en su 
cartera. 'danílo á su rostro y ás~ (lostura 
cierta cosa de triunfante y de modesto á la 
vez; necesaria era la delicada perctpcion 
tle Edwadr, para trasluci., una idca estra­
vagante en el c,\ntinente y la mirada del 
tulor, 

-Ved ahí 10 inesperado! dijo Ed­
w'ard'. 

-Lo inesperado-repitió Tower con la 
estur/idez de un eco. 

-Quien conci\'c semejante locura? 
monsieur TOW1Jr. 

Tower aprelÓ los bbios, cerró lo, 
ojo~ inclinó la cabeza, redondeó sus brazo5 
como dos asas y calló. 
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- Ella sale contenta de SmJrnn-prosi­

gió Edwar con la maligna ¡\ltendon de es­
citar ¡j Towerá manifestar todo su inerei­
ble pensamiento -ac~pta el matrimonio, 
llega á este puerto al que ~' o lIamaria el 
puerto del himeneo ..... 

-El puerto del himl'neo. esa es la pala­
bra, sir Edwunl. 

- y al llegar rehus~. Esu me asombl'1l 
1\1. Tuwer. 

-Ald 
-Ha [Jélsado ¡¡lg~lla cosa en la travl'~i ,,? 

U10nsieur TOWH, habladme francanll'nte. 
-Sir Edward, en la Ira Ye~ia, no ha 

babido nada de estranrdinariú ... absoluta­
llIente nada. Nuestra j6vcIl y lIc'la pasa­
gera me ha parerido dichosa y ~atisfecha. 
HaLlábamos con frecuencia sobre cubier­
la •.• conversaciones siempre alegres ... Yo 
le he con tado 'Joa multitud' de historietas 
bastante divertidas. Ella reia como uná 
loca. 

- Teniais á bordo algunos ofiCialc. po 
ligrosos, wonsicur Tower? 
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- Todos eran viejos y estúpidos, ah! 

c,túpi :llls camJ nadie puede imljin3r¡ lo­
uosdemar . 
-y aquí en Rlludjah, habrá ella .... 
-Oh! sil' Edward, en Roudjah no ha 

,isto á nadie ... Un instante á ese conde­
sito Elona ... un huraütl. COOOlCO á los 
hombres; este no es peligroso. Cuanto me 
be ,engañado con él1 he escrito al coronel 
una carta con e~le objeto. Observando 
mejor al condl/ Elolla le he conocido mas a 
fondo. POI' lo dcmas Arnalill y él no se hao 
visto mas que una vez, y esa en mi pren­
sencia. 

-Entonces, monsieur Tower, DO 

concibo nada ; á la verdad. 
Tower cruzó los brazos, bajó la cabeza 

como para disimular una sonrisa, yensa­
yo á tararear un aire de su inven­
¡ion. 

-l\fúnsieur Tower-dijo Edward sa · 
liendo de una flnj ida meditacion-me au· 

o iZlisp3ra co .nunicar lodo eso al coro· 
ne I Douglas? 
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-Pero-dijo Tower, alargando aquel 

pero á veinte silabas-yo no veo iocon\o·· 
niente en ello . 

. -Pobre Douglas! 
-Oh! un militar! pronlo se consl1c­

la .... tiene sus dislracciones .... ya conce­
bireis sir EJwarJ que seria imprudente el 
osligar ,basla el cslrcmoá una jóven ... Es . 
la se Ola taria como lo ha d:icho; yo cO.noz­
co á las mugerl's. 

-Prepararé al coronel Douglas, moo· 
sicur Tower, -dijo Edwaru levantiÍndose 
pala rctirJrse. 

-Si, prcparaJlo, prcparadlo, ~ir ~:d· 

ward,. con prudeocia J conprecauciooj bay 
UII mOllo. delicado de mancjJ'r e.slas cosas. 
Que diablo! yo soy t'llor; pero lulor has­
la cierto punto, y no traspasaré los lími­
tes .d'e mi deber'. 

-Muy bien! monsicur Tower. Hablais 
com,o;uo·bomLre de bien ... A.dl'mas, Ama­
lia vuestra, pupila, tiene doce mil libras 
,dc. dote; al cstre[Jlo de esn suma se baila 
sicmpr~ un esposo. 
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- y un esposo ele eleccion •. 
- Vos complelais mi pensamit:Dto, man-

~je ur Tower. 
Despues de algunas palabras insignifi­

cantes cambiadas entre ambos, se separa. 
r OIl como dos antiguos amigos. 

Edward. solo elll" escalera, ret1e ccio~ 

nó QIl inslanll', y se dijo: lodo cslá clara­
mente csplicado; Elona y la pupila se en­
tienden á mar:nilla . Yo hc querido en un 
acceso de lorpes celos, arrelJatar;,1 conde 
y alejarlo de la cOhdesa Oct!\via . .M i ac­
'cion tenia un lauo desleal que m I! r eprg~ 

nalJa. Al presente )'a es inútil esta acciOD. 
Me siento aligerado dc un peso. Elona 
permanecerá aquí. Yo parli ré solo y l('n­
dró tanto placer en anunciar una bueoil 
noticia al corunel Do ugl as que olvi. 
daré por un ins ta nte mi propia des­
gracia. 

Edward descansó algunas horas y báci~ 
la caída de la tardl', encolltró' al conde' 
Elona ya pronto á monl:lr á caba llo. 

-Querido conde -le ni jn estrechJo-
G. DEL NlZAN. H) '.: C m=3 
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dole la mano-,.ohhliJo [OlIo lo que os be 
uLcho; he querido ensilyar el altallce de 
vuestra adhcsion, esto me L a ~la cond e 
Elona. Dios me lihre de hacer ~iulcn('ia 

a vuestras costumbres. Permaneced en 
Roudlab, permaneced. Estamos b):i tall­
te gente eo NerLudda para hacer freo· 
te al enemigo. Os bayais pronto á par­
tir, está Lieo~ No . bariais nada mas 
partiendo, 

Edward acompafió estas palabras de un 
gesto y UD acento llenos d~l uua amigable 
\'Crdad. 

-Ohl dijo Eluna, con tono resuülto, si 
vos qucreis quedaros sir Edward, yo par­
tiré solo. 

-Pero si e~ inútil, conde Elona, inú­
til ... 

-Nunca es inútil hacer su deber ..... 
Sir Edward, ni una palabra mas, ) o oS lo 
ruego, ni una sola! listoy á vuestras 
órdenes .... 

-Para ¡:Jermlloeccr? 
-Para partir. 
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Edward se inclinó rebignado é hizo sus 

preparati vos. 
Al cacr la tarde, dos caballcl'os, segui­

dos de doce soldados ingleses, marchaban 
silenciosamente por el camino de la habi­
tacion de Nerbudda. 
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XIV. 

Fantasmas .le las noches. 

l'/'ocul recedant 
Noctium phanta.~mata! 

(Himno do Vísperas) 

Una buena noticia no llega jamás de­
masiado pronte. As-i qM sir Edward 5e 
habia hecho preceder en algul1~s horas por 
un billete que debía completar la dicha 
del coronel Douglas. Al dejar á M. To­
wer, y antes de entregarse al reposo tan 
merecido, Edward cscriIJió es tas li­
neas: 

"Querido coronel Doughs . 
«El cartero indiano agita sus planchas 
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d ~ Iaton bajo lc'ls .ventanas de mi posada; 
Vá á partir á caballo y á alravesarpor 
Nerbudda; lo detengo al vuelo y le .doy un 
billete para \os. B.·incad de alegria. Ama­
Ha, -la muger fuerte, ba dado su tilrima-. 
tum á, Tower, el homiJre débil. Ved abí la 
copia; escrita de memoria; d,e la carla de 
nuestt'a Griega espartana. (Si,gue la-co.pia:.) 
Bsto ouah:a. Enviaremos el itltimatum al 
ministro que quiere obsti"ad'amente cru­
zaros con la sangre de Pericles; apesar del 
destino. No lem.emosel suicidiodeAmalia, 
en el sentido en que el remedio á h he­
rida de su puiia: está felizmente á nues­
tra disposicion. Por lo que veo, entreveo 
! adi:viQo, a traves.la colosal .estupidez de 
M. Tcrwer.tipo de los tutores ciegos, el 
conde E/ona no aguarda m~~ que una 
oca~ion favorable para coo vertirse en es­
poso de Amalia. Si el .vulcano magis­
trado de Grellna G reen lu\jese su fra­
gl,la . de estado ci vil en Bengala, este 
matrimonio esta! ia ya . forjado. Así pues 
mi querido Dougla~, baced cesar to-
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das vuestras inquietudes, todos vuestros 
escrúpulos, estais salvado segun vuestros 
deseos. Esto _me hace tan dichoso que 
oh ido mis propios sufrimientos. Mi 
infortunio so borra ante vuestra feli­
cidad. 

«Adios, esta noche os lIe\'aré los doce 
ofiCiales. Llegaremos en el w(,menlo del 
peligro, si lo' hay. Con tal conmigo 'cr,\a 
noche, corno siempre. 

«EvWARD .• 

Cuando Edward y Elona se pusieron en 
,'camino, aqu(·lIa ca~ta bácia ya mucbo 
1iell?PO seballaha en poder de ' Dou­
glas . 

Neceiario es seguirahora, en su aven­
tun'ro paseo, á nuestros dos jóvenes caba. 
lIerns, que se dirijen á la habitacion de 
!'Icrhudda y que van escoltados de doce 
scldados en un t~rreno, en que la oscu­
ridad puede á cada instante convertirse 
t'upeligro. 
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La hor.'l es solemne , Nadie h,ILl a; se dl­

fr3 que cada unu q;¡ierc sondar las dispo. 
siciones amigas 6 enemigas de aque­
llos campos antes do aventurar ninguna 
p~labra, 

N~M puod (~ dar, una idea de aquellas 
cstl'anJs soledades, cuando Cae la noche 
con su tristeza y sus estn~lIas, Aquello 
no es ni el desierto tazo y arenoso, ni la 
selva eSpesa, E, un ancho camino p(~rrec-

. lamente Ililno, y sin rlldadas; á derecha d 
izquierda, jardines cullil'ados, mezclados 
de llOsquedllos de árboles :;al vages, y cor­
ta~os por barrancos, 6 por torrentes in­
lisibles rociando y' l'ugiendn, Campos de 
al'rozaquí y allá, somureado~ por palme­
rns, que parecen gigantes conspirando 
en (as tiniehlas. Prados Inmensos, CIlrg3 4 

dos 'de es~s magníficas flores que so cier­
ran á las estrellas para dormir, y que "nel. 
veo á abrirse al sol para amar y ~ivir. Y 
j~más una quinta con su humo doméstico; 
un rayo (ie luz reflejado sobro Irasparen­
les vidriosj un souido de camp:lllas, un 
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canto de labrador, un - ruido de rue­
d!ls, un mugido salido dl'l estaI.Jlo; ja­
más uno solo tie esos in cidentes que en 
nuestros campos de Europa, produ­
cen tal encanto y dulce meditacion en la 
noche. 

Ya habian recorrido la mitad del cami­
no cuando el ,ronde Elon3 se aprocsimó á 
Edward, y le dijo en voz baja: 

-Tengo un presentimiento, sir Ed­
ward, temo llegar dernasiario tarde . 

-No tcngais ese lemor, mi querido 
Elona,-dijo Edward con una voz que 
babia arreglado para aquellas situaciones 
norturnJs, y que no elevándose mas alto 
que el soplo, llegaba distintamente al oi­
do de UIl interlocutor,-no tengais ese 
lemor. Los Taugs tienen las costum­
bres ,de las fantadmas, esperan la media, 
noche. 

-Sin' fanfarronería, sir Edward, (('lig o 

curiosid\ld de ver de cerca esos animales 
indianos. 

-Ah! eso "alela pena. No ' han sidQ 
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clasificados ni por Saavllrs ni por M. Bu­
Jron. 

-Quién ha engendrado esos m6nstruos, 
sir Edward? 

-Han nacido de tr~s madres, la polí­
tica, la religion y la estupidez. Los gefes 
saben lo que hacen y lo que quieren. La 
turba vil, obedece á los gefes y _á su hor­
rible .fanatismo. Mala CU3nto encuentra, 
inglés 6 indiano. Hay 3bominahlps lakires 
Ilue creen ganar el paraiso estrangulando 
un europeo sobre el altar de Deera 6 de 
Dourga. Así que. desgraciados lüs prisio .. 
neros, sobre ll/do los ingleses. 

-Sir Edward, esa historia es bien 
sombría ... 

-A quién lo drcis? Al presente, miro 
á Hamlet y á Otelo como farsas. Reiría 
delante de lady Macbelb. Cenaría con el 
e~peclro Banco y valsaría con todas las 
hechiceras de nuestro gran Williams. Así 
que, cuando se ha pasado por las emocio­
nes de los Taugs. la "ida parece sosa. Con­
de Elona, vos eonoreis á mi valiente Ni-
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Z3m pues que haLeis viajado con él. E~te 

indiano, ha estado á punto de morir de 
espleen, porque los T<lugs hacian falta á 
su dicha: desde su llegada á Hyderabad, 
corre los bosques, los valles y las mon­
tañas; se ha nombr'ado illspeclor de los 
Taugs. l\izam nos da un aviso, una ios· 
truccion, un consejo, y dcsaplrece como 
el ave; esa es su vida. Cuando báyamus 
anonadado á esos mónslruos, N.zam mo-
rirá de fastidio ... Conde Elona, me pare· 
ce que vuestro caballo está inquieto .... 

-SI •.. sus movimiento!> no S0n regu-
lares como bLlce poco ... tal ~Cl habrá r~-
cibido ¡alguna picadura .. . La serpiente Go-
rra-Capel, estará ador.mccida ahora, nI) 

. es cierto, sir ~:dw a rd? 

- y bay contagio, Elona, .. mi caballo 
tiene miedo lambien ... Esa espesura de 
árboles de allá abajo los ba espantado ...... 
Allí hay una fuente l un bosquecillo deli­
cioso ... AII\ es Jonde Nizam ba li~to el 
otro dia á un fakir que pedia limosna á un 
~rbol. 
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-Habria hechoalgun voto? 
-Era una astucia. Pcro Nizam no se 

deja cngaiíar por las astucias de los 
Taugs ... Mi queriJo Conde, os anuocio 
una huena noticia, no cstamos mas que 
á una milla dela uaLilacion de Ncrbudda. 
~Cómo! sir Etlward, los Taugs no te­

men mostrarse así durante el dia, ca~i á 
\aspuerlas de N crbudda? 

-No reunidos. Es un f3kir, un labra­
dor' un jardinero; qué quereis que se di-

. ga á esas gentes? Se finge no conocer­
los ... No podreis crcer cuantas atencio­
nes nos vemus obligados a trner con los 
Taogs. Hay en In¡;laterra uo club filan­
trópico, que nos ohserva eon un cuidado 
edi6cante. Cuando los nUl'slros son de­
gollados, el club baila esto muy natural 
y no dice nada; nosotros estamos aqui pa­
ra que nos degüellen. Pero si nosotros 
colgamos á cualquier Taug. ya es otra 

. cosa: el club recoge ellaug, imprime su 
oracion fúnenre y condena á sus jueces á 
la ecsecracion de la posteridad iodiana. 
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,Esto nos impone una gran tircunspcc­
cion, como podeis pensar ..• Sin embar­
go, si esos espionages ai~lados continuaD 
por el lado de esa fuente, agarraremos á 
IOí- fakires, y á los falsos labradores. 

A esta última palabra, se \'ió levantar 
lentJmente sobre la orilla del camino, un 
cuerpo humano delgado y diforme, que 
ajitaba unos brazos desmesurados 'á algu­
nos pasos de los caballos. 

:tos soldados se detuvieron mirando á 
sir Edward. com~ aguardando ulla órden . 

, -Ese es el L,kir en cuestion, -dijo 
Ed\yard, con la mayor sangre fria,-el 
que pide limosna á los árboles¡-y aña­
~i6 en indiano:-seiíor fakir, quiel'es de­
jarnos libre el paso, 6 te envio COQ 

Jos 'espíritus de las malas nocbes? 
, El fakir agitó la cabeza, como si hubie­

se dado vueltas sobre un ege, é hizo on­
dular sus brazos largos y delgados como 
. serpia.ntes 

-A la tcrcera'intimadoD bago fuego, 
dijo Edward. 
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-Apoderémonos de él, dIjo Elona . 
-De él! al prime!' movimiento dcsa ... 

parécerá como un l'dárnpago; solilmcllte 
las balas de pl0!ll0 son inas {¡giles que esos 
animales. 

-Pero que hace abí pueslo en nueslro 
camillo, Edward? 
-~os maldice, lo que nos es indiferen­

te, no es cierto? pero esa maldicion eS 

un poco larg3 ... Señor fJkir; quie­
res ir á maldecirnos mas lejos?-No .• , .. 
-Quieres eSlrangularnos?-Sí ... -Eslc 
T"ug es d~ buena fé. 

Etlward tomó una pistola e bizo fuego. 
El fakir cayó. Al mismo instante se levan~ 
laron sobre las d{\s orillas del camino l 

cien espectros negros, como vampiros vo­
mitados por las tumLas. 
. -Que cada uno haga su deber! gritó 
Edward. 

Ese es el grito supremo y nacional de 
las grandes p('ligro~. 

El pequeño destacamento rué rodeado 
sin lrabajo por la horda de bandidoll iu .. 
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dianos. tos soldados, armados solam,cDtc 
de dirks y de pistolas, rechazaron con Ya­
lentía el primer (~ hoque. El conde Elona, 
hizo fuego cuatro ve ces seguidas; á la 
cuarta, su brazo, empujado violentamen­
te por UII brJZIl enemigo, eslr¡nió la úl­
tima bala en la caLeza de su caballo. El 
intrépido caballero hizo esfuerzos sobre­
humanos para sosl~mer entre sus rodillas 
al animal herido que sc hun llia bajo de 
~1. Edward, despues de haber agotado su 
arsenal ecuestre, tenia dos lochas que sos­
tener, la de los Tau¡:!s y la de su caballo, 
que se resistia de terror contra la espue­
la. Tendido sobre la crin, armado en ca­
da mano de una pistola de arson, corno de 
una masa de cobro, imprimia a sns brazos 
robustos una furia derolacion tao ligera, 
qne se babia por decirlo asi, ellcerrado 
eo el círcub inaccesible de una fortaleza 
improvisadólCnel desierto Uo gritu dcso­
lador alra\"esó los aires: á mí, Edward! ... 
Elona acababa de ser agarrado por los 
Taugs. Edward desg3rró los flancos de 
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su caballo, mOl'di6 su crio, se clav6 co­
mo un centauro en el cu ello del cuadrú­
pedo, á fin de volar al socorro de Elona; 
pero el rebelde animal habi(Judo dado al­
gunos saltos enc.,brillÍndosr, retrocedió 
temblando anle el cadavrr de su herma­
no, y lomaudo alas de su luco terror, 
franqueó los barr~nl: os, los selos vivos, 
109 arbustos, los arroyos, y arreb3t6 á su 
caballero al dominio de al descono­
cido. 

Tres oficiales ingleses halda n sido abo ~ 
garlos en el silio. Los otros fueron con­
servados eomo vlclimas dc~li¡ladas al sa­
crificio, y llevarlos sol,re las espaldas de 
sus verdugos con una agilidad maravillo­
sa. A la¡cabeza de aquel con'voy fúnebre! 
cualro handidos cal,vos cooducian al conde 
Elona. 

Todo aquello rué terminado en algunos 
instantes. La rapidez de aquella carrera, 
que era un vuelo de hipogrifo, no permi­
lio á Edward calcular el espacio de~ora-

do. Cuando el ca~allo, agu1ado por su aB· 
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ceso de locura, cayó como anonadado. las 
narices contra la tierra, el caballero se 
halló en un nuevo peligro. Toda traza de 
sendero bumano ó salvilge babia desapa­
recido. El desierto, cubierto de verdura ó 
de aridez, dejaba ver en sus horizontes 
estrechos, rocas ó árboles sombrios. que 
fsrecian a los muros de un circo arrui­
l1ado. Edward se orienl6 por la brúju­
la de las estrellas; p('ro esta, indicándo· 
)e la direcc.ion pedida; se callaba sobre la 
distancLl, Lahore y C ( ~ yl ,lIl tienen ('n su 
cenit , á la misma hora, las mismas cons­
telaciones. Cada ·hemi3lerio de nuestro 
planeta está cubierto pOI' un solo pUlIlo 
luminoso de su firOl.amento. 

Edward abandonó el caballo á las bes­
tias feroces. hien seguro de que aquel 
abundante festin, generosamente servido 
en el desierto, debia atraer -saoguintlrios 
convidados, queal menos, á causa de aquella 
dicbosa diversion, 110 le in.tomodarían en 
su maf(~ha; y Jespues de haber lanzado al 
cielo ona última mirada de astrónomo y 
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de cristi.lno, se precipitó a la carrera en 
direccion al norte. 

Se sabrá muy pronto qué idea le empu· 
jaba hácia aquel lado. 

Los h.ombres que tienen la costumbre 
do la observacioo, y que hnn estudiado 
los sccretQs, las rarezas y los caprichos de 
la naturaleza, han n'parado por todas 
parles que -el campo, des'arroll ándose á 
lo infinito, de horizont!' en horizonte, se 
reviste á largos intérvalos, de una capa 
uniforme de (errenos y de éÍrboles, y que 
cada c~pa aprocsimándose á su límite, co­
mienza á perder su fisonomía para fun­
dirse con la otra que le sucede. Este tra·· 
bajo de imitacioll graduada, se revela so­
bre todo en el centro de los grandes con­
tinentes vírgenes, donde la naturaleza no 
ha clldido toda via al hombre sus anti­
guos derechos, donde la devastacion no 
ha tomado aun el nombre de embelleci­
miento. 

Edward oLserv6 que los accidentes dal 
terreno, sÚJilamenle descubiertos á la 
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salida de un valle, lenian algnn as líneas 
de ~eml'janza con la campiiiá de Roud· 
j!l~, lo mi)mo que se observan Iíne .. s de 
filiJCion en el rostro de los descendientes 
de ulla familia patriarca 1. Los llOlllbrrs 
poderosamente org.1Ilizados, saben con­
servar, aun en las drcun~tancias estremas, 
una gran lógica dI! conducta y de relle ccion. 
Edward olvidó todo, aun la suert\l terri· 
ble del conde EloDa, olddó sus amigos, 
su amor, seolvidó á si mismo, para con­
.cenlrJl' csclusiv3menlo su pensamiento en 
descubrir la poblneion de Roudjah. AlJue· 
113 era la única é imperioso ecsi:;encia del 
momento. Hallado Roudjab, los olros cui­
dados serian sometidos á 'Su vez, ~ nuc­
laS combinaciones de salvacion. No ad­
mirará pues, que . Edward esperimenlase 
cierta alegría relativa, apercibiendo ras­
gos de la filiaeion lejana de los campos 
de Roudjab. 

Esta idea, di6 alas á sus pies y á sus 
brazos; parecia mas bien un hombre 
que buye anie un p.eligro de Ulucr-
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le, que el que busca una pohlitcioo_ 

Uo riachuelo, profundamente encajona­
do y muy rápido, detuvo su vuélo. Frr1l1-
qu?a rlo eo diez saltos, era cosa fácil, pe­
ro Edward, consillerando la línea de bs 
colinas que bordaba la otra orilla del agua 
y reconociendo la familia de árbol ca y el 
matiz de los prados, calculó de seguida 
que aquel rio, al 5,11 de su curso, costeaba 
de muy cerca la pohlacion de Roudjad. 
Se acordó enton~e9 de aquellos correos 
nadadores, que descienden tan lislamente 
por los rios de la India llevando cartas; 
y lomó bien pronto su partido. 

Se lanzó pues en el rio, tomó' la cor­
rienle de en medio, siguiendo el empuje 
del agua, dirigiendose con un impercep­
tible movimiento de manos. Los correos 
nadadores de la India, con sus rios se 
bao becho caminos de bierro para su 
uso. La rapidez de estos vi8jes es mara· 
"ilosa. 

Insensiblemente, Iirls dos riberas per­
dían 8U carácter salvagc, y permitieron 
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en fin, . ver, á través las filas de árboles, 
una tierra cultivadll' por la mano del 
hombre. Cuando en un desierto se del!­
cubren estos primeros vestigios del ara ­
do, se puede decir que la pobla cion no 
esta lejana. 

Edward gan6 la orilla derecha, y se 
halló bien pronto ea país conocido. La 
campiña se ha_bia convertido en jardín, 
los setos vivos, los vergeles. los peque­
ños parques caprichosos; los caminos 
bordados de. cesped y de flores, todo aquel 
lujo de lafautasía rural. podia dejar creer 
que se viajaba de Londres á Oxfurd, y que 
se atravesaba pDr los jardine ~ de Wi­
combe ó de Wostooít • .con e~ta diferendll 
sin 'embargo, que un silencio sombrío rei­
naba alrededor de Roudj ilb, y que el con­
quistador á pesar de su poder, no .habi .. 
elado auo á 'us 'encantadoras imitaciones, 
la seguriiad de las noches. 

TI:es horas sola mente babian pasado des­
de la desgraciada salida de Roudjah. Put's 
el conde Elona y Edwartl habian .salido al 
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ponerse el sol, es decir á la a" rocsimacion 
de las tinieblas. En esas comarcas privadas 
de la transicioll del crepúsculo, el dia se es~ · 

lingue á las seis, y dpj.1 aun á la velada 
un muy laq,o espacio de tiempo. 

Edward se hiLO reconocer por los sol­
dados que guard:lban la puerta del me­
diodía, y enlró en Roudjah. Parecia á un ' 
marino escapado · de una :ba(¡j\la Ó de un 
naufrAgio. 

En aluencia del capitan M05S, la 'plaza 
eS\¡lh.1 mandada por el ten iente Stepheo­
soo. Ved aquí lo que las primeras inves­
tigaciones manifestaron -á Edward. 

Corrió á la casa del capitan Moss, 
guardada ' p'or unn numerosa guardia, y 
en sus mortales preocupaciones, ni - auo 
dedicó un pensamiento á la muger que 
babia tomad'o un asilo en aquella casa. 

Edward, Huerza de energía moral, di ... 
¡,imulaba todavía bastanto bien; en su 
voz; en sus maneras y en su ros-lro, el 
Lorrible estado de su espíritu; pero la 
cslrañeza reveladora de su vestido cautó 
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un gran rumor entre los soldados, y des­
truia el buen efeclo producido por su 
calma y su heroi~a tranquilidad. En los 
grupos Sil elllregaL~n á siniestras con­
geluras, y las conversaciones no se aleja­
ban mu"ho de la verdad. 

Se le indicó la casa del teni<'Dte Sle­
pber.soD. Estaba enfrente de la del cs­
pitan Moss. AIIi fueron dichas las e.osas 
siguientes, 

-Teniente Stepbenson, dijo Edward, 
me conoceis? 

-Si, 6ir Edward, 'os estabais con no­
sotros cuando DOS bemos batido con los 
Taugs del fakir Souniacy. 

-Tentis doscientos hombres disponi. 
hle~? 
. -Si. ,ir Edward. 

-Quedan blstantes (la ra guardar Id 
poblacion? 

Oblla poblacion no teme nada. 
Entonces Edward contó al teniente 

StepbeDsón cl cncuentro de la fuente del 
bosque. 
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-Teniente Sl(!I)!Jenson, añadió, 10 qUe 

nos ha suceditloserá pueslo en duda por el 
coronel Dougl as, que jamas podrá creer 
que poco despues Lle la puesta del sol, he­
ruos sido atacados por una horda de Taugs 
á las inmedillciones de Nerbutlda. Esto 
estiÍ fu era dc lodas I"s costumbres de eso!, 
bandidos. Por lo demas, es inútil hllscar 
la llolucioD de este ,enigma. Hablemos del 
punto importJntc. El conde Elona y nueve 
soldados ingleses, fstao prisioneros; al rue­
nos nuestro deber es creer que QO estan 
mar que prisioneros, que "iven aun J 
que est~ n destinados á un horrible sacri­
¡jcio. En ciertos casos, conocidos de e\los 
solo~, los l'augs no estrl!.ogulan sobre la 
marcha, ellos tienen deudas de sangre que 
pa~ar á sus infaal€s divinidades. Es me­
ne~ler partir y volar al socorro de esos 
soldados J de nuestro amigo: un iQstante 
perdido es irreparable. 

-Lo que pedis es justo, sir Edward; 
si osos desgraciados han sido muertos, 
Ilpcslq) deber pos ar del13 ir á conquislar 
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sin cadáveres y sepultarlos gloriosamente. 
P CI'O ved la difi cul tad: cOlloceis el retiro 
de esos monstruos? Sabeis qué camino 
bay que indicar á nuestros soldados? Los 
taug~ tienen retiros .. . 

- Ycl be previsto la objccion, teniente 
'Stephenson, de otra manera no estaria 
'aqul. En nuestra lucba con los Taugs, 
púcdo aseguraros que be reconocido al­
-gunos rostros. Son los mismos de la otra 
Docbe. Son los de la banda del fakir Soo­
niacy. Tal vez ronden ,alrededor de Ner· 
budda con la esperanza de librar al fakir 
prisionero.:. Donde teneis á Souniac y? 

-En la prision inmediata, _ la que es-
lá contigua á la casa det capitan Moss. ' 

-Ahí frente? 
-Si, sir Edward. 
-Quercis dejarme dirijir este asunto, 

tenicnto! Slepbenson? Yo os respondo con 
mi cllbe7a y por mi bonor que mi ami­
go Douglas sancionará cuanto bagamos. 

-Lo creo y os obedeceré, sir Edward, 
-comQ á una 6rden ' del coronel Dooglas. 
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Conozco toda la cOllfiallZl que liene en 
vos. 

-Vamos á ver al fakir en su pri­
sion. 

- Vamos, sir Edward. 
Teniente Slephenson, me permitirt'is 

en seguida que arregle mi vestido en 
vuestra casa , pues loda\'ía tengo que ,"',s­
lar en Nerbll.ida B·nles de la media no­
che. 1\1oss está allá con sus hombres. Do­
glas me aguarda tamuí en ; cada noche s~ 
teme uu ataque. Si no me presento anles 
de la media noche, me creerá Douglas 
muerto ó deshonrado ... tcndreis un buen 
caballo? 

-Si, sir Edward. 
-Un caballo que haya vislo los 

Taugs? 
- Que los ol fatea y no les trme. 
-Bien! ... v amos á ver nue~tro fa- ' 

kir. 
Al dedr est i;s palabras salieron. 
Aquel día á las mismas horas, dcspues 

de la puesta del so,I, pasóban simulta.D!!a-
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ménle otras cosas que se enlazan corl esta 
historia. 

M. 'fower precedídu dc uo mozo con una 
anlorl:ha, se dirijia á la casa del capilan 
M055. Hizo que le abrieran la reja del jar­
din y al poner !os pies en el vestihulo re­
trocedió tres pllSOS aute un t .. age bl anco 
airosamente Ilc\'ado ., que seguramen­
te no cubria el esqu plp. lO de ona f3ntasrna; 
así el espaotQ de 1\1. T0'Wer era ¡Descu· 
sable. 

Al ruido de la reja, aqlH·1 gracioso ro­
page blanco se dirijió bácia la puerta, y 
un rostro divinQ rué i:urnioalio en todos 
sus contornos por la antorcha de M . . To­
wer. 

-Ahl cs nuestra hermosa condesa Oc­
tHial esclamó, j ontando las m~nos. Ved. 
aquJ ona sorpresa de las mejor aCQudi­
cionad as! 

-Vos aquí á esla hora, nuestro que­
rido tutor! dijo la condesa disimulando su 
d.especho; que HlJis ¡Í busca r CII esta 
casa? 
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-A ,'osI-dijo el tutor COII una e~tú­

pida risotada. Ah! eso os admira? eh! 
-No bromeemos mOllsieur Towerj no 

estoy de humor para ello esta noche ...•• 
me veis coleric1 ... estoy fllriosa contra 
mis sirvientas; se me han perdido y las 
busco: ya habran encontrado vecinos con 
quien charlar, en paut.omi'ma sin 'duda·; 
porque e\las 'no ' saben una palab¡'a de 
las lenguas del pais... Vos buscais sin 
duda al capilan Moss, monsieur To­
wer? 

-Si señora, ha beis adivinado á la pri­
mera. 

-M. Moss está ausente. Se me ha di­
cho que ba sido in~itado á un Laile en 
casa de unos Holandeses, en la ve­
cindad. 

-Eso es muy justo, cuando se hall 
concluido las gl.lcrras, l'Üs jeóvenes ()·ficia­
les bailan para casarse. 

-Es menester voher á poblare. mUA­

do, coando seba destruido. 
-A,hl ved ahí una linda re8eccioD. es-



68 
üQral Pero y,o estoy desolado por no en­
contrar al capitan Moss. 

-Quereis descansar Qn instante, 1\'1. 
Tower? 

-Un instante, porq']e he salido .ie mí 
posadaroriy de prisa ... Y bien! mi bel/a 
transfuga-diJo 1\1. Tower sentándose con 
\lna pesa,dez m,al ~i&imul.a¡la por la lige­
reza ,de los sesenta años,-os hemos hecho 
lll'Ucho mal sin ~aberlo. pues que nos ha­
beis abandonado tan . bruscamente! 

-Oh! DO hablemos boy de eso, mon ~ 
sieur"Tower .... . 

M. Tower cruzó los brazos, cerró los 
ojíls, y se inclinó. 

; ~Vuestra visita al capitan Moss será 
UD misterio sin duda? -prclsiguió Octavia 
con UD lono muy marcado do indiferen­
cia:. , 
, -Señora, yo no teng!> misterios par ll 
nadie y mncho mt;nos para vos. Queria 
saber. si el capitan,, ~oss podia cl¡¡rme no­
ticias del conde Elona . 
. ~De'1 conde Elonal-dijo Octav,ia con 
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una emocion que no pudo disim ulaJ'. 

-Sí señora, ese jóveD tlO me da mas 
que ~nqtlietudes ... Lo vigilo muy de cer­
ca, porqu'e ... ya sabeis ... no se sa,be lo 
que puede suceder ... Es un francés de 
Varsovia, como él ha dicho ... Temo u.na 
calaverada ... En el fondo no sé muy bien 
lo que temo, {tero mi deDol' :esvigilarlo 
todo en mi" C'3sa, ' 

- Voy á abrir para que entre el ' aire f 

el calor es sofocante, no es cierto M'. 
Tow~r?-dijo la condeSll levantándose pa­
ra abrir las persianas.-M. Tower, que­
reís continuar? 

Habia en el acento de la jóven una grao 
lurbacion que M. Tower DO observó, se­
gun -su costumbre. 

-m conde Elona y yo hacemos ordi. 
nariamente nuestra comida de la tarde 
juntos, frente á frente, como dus amigos, 
continuó Towcr. Hablamos. Él está tris­
te; 'o lo alegro, contando le historietas, J 
ditDdole lecciones de estrategia de amor. 
Eó fin"hacemos nuestra velada lo mas di. 
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vertida que podemos, en este pais de lo. 
bos. Esta tarde mi jovencito no ba pare­
cido á la bora acostumbrada. Lo be bus­
cado por todo el parador, en la calle, en 
el paseo de las mimosas, eo el parque de 
las hellas Indianas: nada de coode .1':10011. 
Eofin, acabao de decirme que d ~spues d~ 
Japuesta del sol se le ha visto ,sali.·, mas 
triste que de costumbre, acompañado de 
sir EdWard. Ambos ban lomado el camino 
del campo y han desaparecido de trás de 
los primeros árboles, sin decir una · pal,a­
bra ....• 

-Ese es un dcsafío!-esclamó la con­
desa, pálida y poniendo las manos en su 
frenl~. . . . 

-Hemos tenido la misma idea, señora, 
diJo friamcnte Tower. Es un duelo, he 
dicho al punto ... luego retlecsionando be 
añadi do, perl, porqué sir Edward seba de 
batir con JiJona? qué ra'lOn .... 

- Es un duelo os digo! repitió la con .. 
des_ paseando á grandrs pasos, con Jo 
br¡\zos cruzados sobre el pccbo.- Un duo 
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I,)! uu duelo por su cuenla 6 por la de­
coronel Douglas, ó por h de a mhos á la vez •• 
E l coronel probablemeute lo ~aLe t.¡do: l'l 
no se ca~ará eu lanto que viva el jÓHlJ 

coude ... y lu('l,;o ... si eso es ... sir Ed· 
w~rd con una bala Lace dos tIros. 

Tower escuchaba con aire asom­
brado. 

-Ohl vos no comprendci"s nada de es­

lB cosas, 1\1. Towct:, prosiguió la cond(}­
sa.-No s(¡is tutor para comprender. Pe 
ro yo adiyino (ooo! ... esto es infame! .... 
Con su leoría de Ids congelaras creia ador­
mecerme!..... QUd espantoso hombre, 
miente como un bonzo; corre los bosques 
con las bohemias del Malabar! m.¡ta a sus 
riyales' y á los de SU!! amigo5!. .. Ecsecra­

Lle sir Edward!. .. Ob! en Sm)'rna no me 
Latlia engañado mi primer instinto! ..... 
Quisier3 tener en el coraznn toda la pro· 
,'ision de odio que hiervo en el infierno 
contra Dios, para dedicarla en este mo­

melito á ese hombre!. ... 
-Yo que lo creia tan buco muc~3cbo, 
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á es~ Edward,-dijo Tower en el colmo 
de la sorpresa. 

-Callaos! M. Towc rl sois estúpido co­
mo dos tutores ¡ngh-ses!. .. Pero no me 
baueis dicho qué veníais á bacer en casa 
del cllpitan Moss. 

-Seliora, dijo Towcrcon ese tono de 
dignidild teatral, que toma un tonto que 
ae cree hérido 'en ~u importancia,-seño­
ra, eso es muy sencillo, venia á contar la 
cosa á M. Moss. y á pedirle noticias del 
uno 6 del otro. ,'de es imp03illle pasar la 
nocue con . un cuidado' como este: 

-Sí. .. es terrible su cuidado!' .. lodos 
los hombres son locos . ó inf<lrtles!... ffitl 

parece que .bay macho ruido en la calle ... 
dijo Octavia prestando oido junto á la 
ventaoJ.-Ohl es la catástrofe que /le· 
gal. .. AI~una cosa borriblecircula, y cau­
sa rumor!. .. 

Echó una mirada á:1 a calle y retroee­
di6 espantada; hahia di sti nguido á &ir Ed­
ward, apesar del desarr eg lo de su com­
posto.ra que 11> had¿¡d(·scanoddo . Las 
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mugt! res reconocen entre mil, en la mas 
negra de las nOI-bes, al que arna~ ó al que 
aborrecen. Ellas tienen doble mas "lstl . 
(Iue nosotros. 

G. DLL NIZAM TOllO IIl=4. 
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\ 

La ccndcs3 OClavia, ocolla delras de 
u na {lcrsi:ma seguia desde el balwn todos los 
movim ientos do sir Edward con anhelan te 
cu riositlad. 

]~d,vard y el lcnients Stephenson en­
tra ron en la ca~a del capitan 1\1055, al ra-
1I CS:l1'Oll el veslíb u lo para dirigir~e á la 
pri~ion. 

En uno de esos momentos de delirio en 
' In c se e~ li nguc Id circunspeccion, Üct¡¡­
,' ia S(' asomó á la baranda de la -escalera y 
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llamó á sir Edward, con una fOl qae la 

silU'lcion queria hacer imperiosa, pero 
que la turbacion hacia-débil. 

Edward se e,:.trerneció al reconocer 
.aquella voz, y cspcró un segundo Ilalna­
micn lo para ol.e.leccr. 

-Teniente Stcpbenson, dijo con fin­
jiua Iranqnili(lad. os ruegogue m,} aguar. 
deis un instante en el jarditi. Tengo que 
cumplir arriba un" comisiou del capitan 
1\10S5. 

-Apresu raos al menos, sir Edwlll'd, 
bien sabeis que lo~ momcutos son pre~ 

ciosos. 
- Ya lo sé. 
Edw,ard entró en las babitacioncs al. 

tas, y-no quedó poco sorprendido al ver 
á ~f. Towcr en el salon de Octavia. Salú· 
daronse fria y reservallamente, y despues 
la jóven echó la llave a la pucrta, la guar­
dó e.A sitio inacccsi[¡lc, y cstc ndien do su 
brazo derecho á lodo SIl largo y poniendo 
su mano sobre el pecho dcsnudo de sir 
Edward-:Vos no saldreisde aqui caba-
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lIero-dijo con voz .~olJ!cllida pero altl'­
rada,-no saldreis de aqllí ba~ll dcspues 
de una Icgiliu.a satisf)cion. 

-Sañora, -dijo Edward con Lo no tran­
quilo, que parecia muy nalural para ser 
finjido-::-seiiora en primer IU~a!' os pido 
me escust'is prcsentllrmc delante de 
vos en este dcs6rdcn de vesli do ... 

-Yo os he llamado caba\lcro,-dijo 
OcLavia cortando la frase de Edward-no 
eneis que darme escusas ... al menJS por 

eso ... sir Edwilrd-aiiadió lanzanio una 
lluLia de tenlcllas con los ojos- os diré lo 
l] ue fué dicbo á Cain, que babeis hecho de 
V uf!sLro hermano? Donde está el conde 
E1ona? 

Aquella pregunta Icnia en si todas bs 
condiciones requeridas para traatornar 
un hombre en la posicion:le sir Edward. 
Pero lo que ella llevaba de mas desespera­
dor á los ()ido~ y al alma del infeliz i lILer­
rogado, era el accnloillequivoco de una 
muger furiosa, que pronuncia el nomhro 
del hombre que amé!. 
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Erhvard Lizo un e&fuerzo superior al 

poder humano, para ele\'arse á la altura 
de aquella espantosa siluacion, y para 
probarsr. á si m ismo que no ha y grandes 
crisis para lo:, grandes corazones. 

-Señora osafirmo por el honor que 
ignoro ..... 

-No acabeis de afirmar. Deteneos en 
medio de vuestro perjurio, caballero. Vos 
os babeis batido con el condo Elona, 
lo sé. 

-Oh! señora, que boriLle idea! 
-No os habcis balido? Entonces caba-

llero, babcis hecho algo peor .... 
-Dios miol que be hecho )6 para 

atraerme esta eChcna? 
-Vos lo habeis asesinado l ... Vetllo, ved. 

lo, su crimen haLla de los pies á la cabeza! 
Que luchl formidable ba sostenido con 
el infortunado j6\"Cnl Sus cabellos y s. 
pecho destilaD sudory sangre! Su rostro 
está surcado por las nñas de un desespera­
do en la agonial Presentadloasi, con rlue?­
lro irrecusable testimonio aule un tribu-
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nal, y mañana subirá al cadalso. 

-Eso es verdad señora-dijo Edwarcl; 
con una lJ'anquilidad sublimo: 

-y dice eso es verdad!. .. No añadis 
nada mas p~ra vuestra j ustifleacion caba­
'Ilero? 

-Nada mas, seiíora. La cólera no eseu­
tba. Espera la calma para bablar. 

-Mr. T.:Jwer~ dijo la condesa volvien­
dose hacia el tulor que eslaba medio 
muerto, haced me el obsequio de dejarnos 
solos ... Entrad en la hahitaeion inme-
diata .. .. 

Tower no esperaba mas que aquella 
¡ovilaeion; obedeció al instante. Pero 
obedeci6 mucho mas que lo que habia 
pensado la condesa, 

-Sir Edward, prosigui6 la condesa, 
podeis h~blar con toda libertad; nQs ba­
liamos solos y estoy tranquila; Ja lo veis, 
'estoy tranquila. 

-Señora, en nombre de Dios, dejadmc 
salir-dijo Edwardcon ,"oz desgarradora­
dejadme Ealir. Me esperan ... 



7!) 

-Para enterrarlo; no es cierto?. :. 
Q~iere s~lir! . .. si lodo prisionero por 
un crimeo "de sa ngre quiere lambicD sa-
1" 1 "r" .,. 

-Sniiora-clijo Etlward, siempre con 
aquel respeto y aquella urbaniddd que 
ninguna injusti(ia, llingun ultraje podian 
debilifar en presencia de uoa mujer- Se­
ñora, si fuese tan criminal, vuestro brazo 
seria deup siado debil para detenerme y 
sugetarme MInI. Esa ventana ó esa puerta 
eslarían ya fr.1oque3das en menos liempo 
que se necesita para pronunciar ,"ueSlro 
nombre. 

-Pues bien! ensayad á.salir, caballero 
. ensayad. Yo os prometo uo escándalo dig-

110 de vuestra audacia ... Veamos, eosaJad 
ás~lir. 
. . 

-Mi posicion es horrible!. .• oh! si su-
pieseis .... 

-Decid, cahallero, y s3bré, 
-Ahi cada minuto perdido es un crimen 

señora ... Os lo repito, mi po~icion · es lel' ­

rible. No llued" Di peralilIlCCl'r, ni salir,oi 
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hablar. Si permanezco, me deshonro para 
con un amigo; si salgo sin csplicarme, me 
deshonro ante vos, señora; si bablo, me 
desbonro ante lodos. Condesa Octavia, un 
hombre orgulloso está á v uestros pies, lc­
ned piedad de él. 

-La ha beis vos tenido del conde Elo· 
na? decidl pero responded, responded .... 
De qué venas ha salido la sangre de que 
eslais cubierto? ... No babeís tenido tiem­
po de ecbar una mirada sobre vos mis­
mo!. •• Miraos un inslante a ese espejo ..... 
No os atreveis! ... El olor y las manchls 
del matador y del asesino, os envuelven 
como un borrilJle vestido. 

A estas p31ahras Edward no pudo 
deten er un grito sordo, pero desgar­
rador. 

-Ob' ya lo recono.:col prosiguió la 
'j6ven, ved ahí el grito del remordimien­
to! ese grito es como un eco del infierno . 
Que Dios os perdone; ~'o, no os perdona­
ré jam.ás! 

-Señora, esclamó Edward, si supie. 
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seis lo qoe baceis en esle momento! si lo 
sopiescis! - Y dió en el suelo con el pié, 
y con la mallo en la frl\nle. 

Un golpe violen lo resonó en la puertá 
de la sala. Una voz gritaba desde fuera: 
abridme! abridme! 

Aquella voz era conocidtl, pero casi 
olvidada; resonó lre$ veces en la e!\ca­
\era, elevando 'cada una mas su enloua­
clOn. 

Edw.1rd no se lomó la pena de conmo'.oo. 
verse por un accidente tan vulgar: le es­
tada prohibido salir, poco le importa­
ba que entrase el universo enlero. 

OClavill, despues de alguna incertidum­
bre, lIe dirijió lentamellte hácia el fondo 
de la sala para abrir. Edward la siguió con 
uo ademan suplicante, veinle vecesrepeti­
do en veinte pasos, al que Oclavia respon­
dia COIl otro gesto de reyna á escla vo, y 
uri mo,imienlo de brazo y de mano, que 
rechazaba á Edward y parecia desler 4 

rarlo para siempre al otro e~lremo de la 
sala. 
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La puerta se abrió y entró Amalia. La 

amistad se despertó súbitamente en el co­
razon de ambas jóvenee; se abrazaron ton 

unl! vivacidad palélic3; confundieron sus 
cal'ieias, sus suspiros, su voz, sus labios, 
sus cabellos, ~n un largo abrazo, puro 
como el alma anles de la asociacion del 
cuerp9. 

Amalia se despren~ió la primera; y 
cruzando sus manos, las elevó por cima 
de . su frente, y dejandolas caer á todo el 
largo de sus brazos, dijo con voz soroa; ha 
muerto! ha muerto! 

-Sí, dijo Octaviacnjugando sus lágri­
mas con los bucles de sus cabellos; sí 
Amalia, y v~ hai su aiesino. 

Una mirada de Pitonisa sobre su Trípo .. 
de, eaJó del r~stro ardiente de la jóveu 
griega sobre la frente de sirE4w:ard., 

-Oh! dijo con lentilud, cómo se pa­
rece á un ¡lsesino! cómo el crimen cambi3 
á un hombre! .•. Lo sé lodo ... Algunaslí­
nea~ de Mr~ Tower melidas por bajo 
mi puerta, me lo han dicho. Mr. ':f()-
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wer me ha acompañado aquí. 

-Estúpido Tower! dijo Edward como 
bablando consigo mismo. 

-Que aud lcia de con denado! dijo la 
condesa; sí, el culpable es Mr. Towerl 

-Ahora, al menos puedo hab lar con 
liberlad, (lijo Amalia llorando. Sí, pobre 
huérfana! Si -mi padre S mi madre ... am­
bos muerlos ya, me IJUbiesen presenlado 
un esposo de su eleccion, Dios lo sabe, me 
babria sometido sin murmurar t. su vo­
luntad sanla ... pero despues de ellos, 
na die tiene derecho á violentarme. 
Sin. embargo, me hauia re , ignado á mi 
suerle-... habia aceptado al otro ... al iu­
glés ... ahora, digo en alta voz el secreto de 
mi alma ... Yo amaba al conde Elonal ... 

-Ya lo sabia, Amalia"-dijo la condesa 
inclinándose rara abrazarla .-Sí, lo sa ... 
hla ... y yo habia dejado á Nerbudda ayer 
y habia venido a~uí para pasar una 
noche y partir maiiana con el convoy sin 
d~cirte ¡¡dios ... Partiremos jllntas , Ama­
lia. 
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-y puedo yo partir?-dijo la jóve:l le­

vantando la cabeza.-No debo llenar mi 
deber hasta el fin?.. Pobre Elona! ha 
muerto, y ja:1l3s mi boca demasiado reser­
vada, le ha dicho ulla sola vez; yo os am01 
ha muerto sin haber tenido ese consue­
lo... Al presente, si el coronel Douglas 
reclama todavía su v'¡clima, c.loY pron-' 
la ... Levantad el altar. Se me puede sa­
crificar ... Se desposará un cadáver coro­
nado de flf}res. 

EIl aquel momento, la voz del lenien­
te Stephenson se dej6 oir en el jar­
din. 

Edward se desperló como de un sueño 
de muerle. Una cri~is semcjant<.', destro­
za el alma mas fuerte. Se puede luchar 
gastando ona gra;, provisíon de energía, 
1lJ8sal fin, fuerza c.s sucumbir. El que re­
sistiese siempr<.', no tendria ningun punto 
de contacto con la humanidad: seria un 
augel 6 un demonio. 

Las dos jóvenes amigas, enlazadas la 
una con la otra, haLian agotado las pala '! 
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Lr~s y las lágrimas. La desesperacion, dá 
á las mug ercs un caráctfr de belleza 
atractivo y sublime, porque pone en re­
lieve, sohre la gracia del rostro, las divi­
nas tern ez% del corazon. 

Edward se ad el antó con uha dignidad 
tranquila, hacia aquel grupo encantador 
y desolado. Una ncterminacioll estrcma 
acababa de ser lomada por él. 

-Escuchad me, cscuchadme, dijo con 
voz de lágrimas con tenidas; soy inocente, 
pero por voz, voy á hacerme criminal .... 
Condesa Odavia, ecsigis que hable, voy á 
haLlar. 

Octavia se incorporó y mir6 á EJ­
ward. 

-Escuchad, señora, l'ro~igui6; mapa­
na, á la salida del sol, p ~ rtireis con una 
escolta, y vereis al aprocsimaros á Nl.lrbud ... 
da un terre no largamente ensangrentado, 
cubierto de veinte cadáveres ó surcados 
por su rastro, si han sido arrebatados. El 
conde Elona no está en el nÚmero de esoS 
muertos, lojuro por el honor, porla, teDi· 
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zas de mi madre y sobre la tierra que será 
mi lumba! Me es imposible decir mas; be 
llicho demasiado. Los secretos de lo~ otros 
DO son los mios, y nada en el n.undo me 
los haria divulgar, ni aun vuestra muerte, 
(lue seria la mia, condesa de Oelavia. 

-Ifrision de Salallús! dijo la jóven con 
amarga sonrisa, mi muerte sería la suya! .. 
esa última palabra me garantiza la vcrrlad 
ce la primera .... Sí, cauallero, acabad 
vile.ÜaOUl'a de hipocresia ... Atreveos á 
batdarme oe vuestro aUlor... Misera­
hle! 

-Señora, el teniente Slephcnsoo me 
llama ... 

- Quien o. llama es vuestra bohemia! 
es vuestra bailarina de las callesl esclamó 
la condes:ICon \~l de loca. ',J, idá vuestro') 
inf,lmes amores, sUlOnado,¡ con sangre bu­
liana! esas son las voluptuo,idades dignas 
de vos! despues del crimen, el crímen. Las 
caricias vergonzosas des pues de las puña­
laJas! 

- Oh! Dios mio! Dios mio! esclam6 Ed· 
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wardeon las manos en la caheza; qué hor -­
riLle sue ño~ Dios mio, d cspe rt ~d 'nc! 

-Un w tj üo! un sueño! ... ah: el sol es­
taba yalovalltado y misojos ahiertos cuan ­
do he soñado eso; era una alroz realj...:: 
dad! 

- En tonces; seilora, esp!icaos ..... 
-Si me ('Sillico, la vergüellza tejiirá 

vuestra frente, D,le.iot . que la sangre que 
haLcis derramado! 

-Esplicaos, señora, es¡¡licaos .. , 
-La mir,1da lie la mu;;c r es como el 

rayo del sol, atrevies.:! las. hoj as de los ar­
bol~scuando ocultan un crimer: ... Yo 0 S 

he ~i , to ay(~r, cuando vuestra bra hmane­
sa suspendía su brdzo amarillo del vues­
tro ... Ved ahí lo que no queria deciros, y 
lo que os digo; y lIun me alegro de habe­
roslo dicho antes de vuestra partida. Es 
menestrer 110 ¡leja r jamás creer á Jos horo: 
bres, que una muger Sll deja engañar por 
sus mentirosas protestas. 

Estas paJabl'as fueron un rayo de luz 
que rrflrj6 en el alma de sir Edward, ellas 
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le csplicaball el cambió de acento y de 
humorÚ la condesa Octavia, su precipita­
da marcha de Nerbudda, y tambien aquel 
Jujodecólera y maldiciones que habia es· 
tallado á la primera ocasion; cual si la mu· 
ger cclosa, no atreviendose á d(' scubrir. el 
fondo de su pensarnienlo, hubiese cogido 
al vuelo un incidente estraño para dnona. 
dar al amante pillado en fragante de. 
lilo de trahicion. 

--Señora me colmiais de jubilo, dijo 
Edward con acento de suave melancolia; 
bendigo esta horr ible escena pues ella 
os ha conducido á semejante esplicacion. 
Señora, escusadme si por primera vez os 
hablo de esa dulce y espantosa noche que 
hemos pasado ha jo las estrellas y en el do· 
minio de las bC3tias feroces. En mcmoria 
de csa nochf\ , os conjuro á diferir vuestra 
partida, y csperar que el Ma de mañana os 
traiga mi completa justificacion. Yo os lo 
jUtO, quedareis contenta de mi. Si fuese 
criminal, s aldria de aqui á pesar vuestro, 
J del escandalo con qllc me amenazais. ~o 
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JO no hare una sola cosa que pueda desa­
gradaros. Os pido de rodillas el permi~o 

para ir á cumplir uo deher, retardado tal 
vez en'.demasia por circunstancias indepen . 
dientes de mi voluntad. 

La verdad lo mismo que la inocencia 
tiecen un acento inimitable. Estas ultimas 
palabras causaron una sensacion de piedad 
á Oclavia. Miró la aptitud suplicante de 
Edw3rd con ojos en que parecid estinguir­
se insl'nsiblemente la colera. Amali3 con­
tinuaba en la dolorosa inmovilidad de uná 
estatua fúneb-re recos-tada sobre una tum­
ba. 

-Me pedis un dia, qijo Octavía. Ade­
mas cal>allero yo no soy vuestro juez, ni 
vuestro tribunal .. , Si sois culpable, elcas­
ligo sabrá muy bien descuoriros ... Me pe­
dis un dia ... un dial es mucho en este 
drama ardiente que nos arrastra en su tor­
bellino de fuego ... Pues bien! os concedo 
ese dia .. 

-Lo que me concedeis es la vida .. , y 
á algun olro lal vez. Gracias, seiíora graciasl 
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-Mañana al ponerse el sol, sir Edward, 

sereis al/suelto ó deshonrado á mis ojos. 
- :\.tepto con alegrid y sin tt~mor. Adios 

señora adios. 
E,lward saltó de gozo y b-ajó la escalera 

com() un solo esc~lón. 
-Nilda de preguntas, ni·de reproches, 

dijo al tenientcSLephenson; esto es media 
bora pcrdidQ y nada mas ... Vamos a la 
prision del fakir; devorcmils cllerrcno y 
los instantes. 

Abierta la prision, cuatro soluauos agar­
raron al fakir Souniacy, y le condugeron 
con los brazos atados á la espalda, á un 
bosquecillo al mediodia de Roudjah. Se 
cargaron las armas en su presencia y 
el miserable Indiano, viendo aprocsi­
marse el illstante dlJl suplicio, no mostró 
el vaior bastante comun sogun dicen, . en 
los de su profesion. Todosu cuerpo estaba 
agitado por un temblotcollvu!sivo; la bo­
ra y el lugar influian tambien sinduda, 
para anonadar su cnerjía. 

Edward que dirigja todas estas opera .. 
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cionrs, habia pediJo ~ Stephenson el ma~ 

agi l corredor cipayo , el cual, provisto do 
j nstruciones esprciales, estaba aposta Jo 
secretamente delras de los árboles donde ss 
preparaba el supl icio de S'-' uni3cy, 

Los soldados se colol:aron á seis pa sos del 
fa],i r, y uajill"án sus ca rab inas para hacer 
fuego casi á quema ropa. 

Enel mismo momento se rre ~en tó Ed­
ward, sC'gnído de Stephenson y de algunos 
oficial es con uniform es. Hizo lev antar las 
carabina s de los soldados y dijo en illdiauo 
al fakir: Amigo tus compatriotas han pedi­
do tu muerte; pero los Ingleses, que son 
buenos, te conceden la vid a. Voy á cortar­
lus lazosyá volverte la libert3d. 

Una a~cion semejante puede enternecer 
el coraZJn mas salvage. El fdkir Souniacy 
ecsaló UH grito de alegria al verse libre.­
Parte, le dijo Edwarü, y ve á decir á tus 
bermauos q ne ~ean buenos como nosolros. 

El corredor lo siguió de lejos pero sin 
perderlo un instante de vista. 

- Ved ílhí todo lo que humanamente po-
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demos hacer por el pobre conde Elona, di­
jo E ,lward entrando con precipitacioa en 
el pueblo para arreglar su vestido y tomar 
el caballo preparado. Teniente Stephen. 
son, esto como veis. ti ene un doble obje­
to. Si nuestro degraciado Elona está 10-

daría vívo en poder de los Taugs, cosa po­
sible, por que ellos no hacen los sacrificios 
humanos ma3 que en la luna nueva, cuan­
do no estrangulan en el sitio del combate, 
E\i Elona no es tá muerto, es probable que 
el fakir SouIli3Cy le conceda la libertad. 
y además vuestro corredor que anda tres 
millas en cinco minutos, nos tra(~rá indi­
cios positi vos que nos enseñuán el ver ... 
dadero camino del cuartel general de los 
Taugs. Partireis al instante Slephúnsoll, y 
obrareis segun vuestra prudencia y las 
inspiraciones del Dlomento. 

-Sir Edward, dijo Slephenson, me in­
clinoanle vuestra sabiduría. Si, todo lo que 
humañamentc podia hacerse, lo habcis be­
cho. 

-Lo dcmas corrc8pollde a la providenn 
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cia ; ella ayuda siempre ~ los que mere­
cen ser a yudadus ... lUí larea e81á qUlzas 
terminada; no me falta mas que una obli­
gacion ... Donde estas? donde estas, mi va­
liente Niz:lm? 

Al gunos instantes des pues, el infatiga. 
hIt! Ed~ard tomaba al lnelo de su caballo 
el camino de la haLitacion de Nerbudda; 
Corriendo como el viento por la orilla del 
campo dl'l combale, saludó á llls muertos é 
hizo repelir el nombre de Elona á lo~ ecos 
de ar¡uelll1g.lr maldito. Aquella vez los -es­
pectros, si alguno queda ba alll, no se le­
vantaron. Edward llegó á la terrasa de la 
habitacion mucho antes de la media nocbe. 

El coronel Douglas, el nabab y su hija 
habian oido el galope del citballo, y espe­
raban á sir Edward junto á la puerta li­
geramente entreabierta por precaucion. 
Un criado 3postado en la avenida tomó las 
brida3 del caballo y el caballero se lanzó 
en el vestlbulo en medio de un triple 
hourra de alegria. La ciudadela fuó cer­
rada al mismo inslante. 
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-Sabeis sir Edward, que nos dais muy 

hueno~ suslos!-dijo Arinda juntaudo las 
m3nos.-Oh! os habriamos aguardado 
hasta el dial El corone! nos ha ordenado 
veinte veces que nos retiremos pero mi 
padre y yo hemos desobedecido ... Que os 
ha entrenido hasta tan tarde? Ah! picaro! 
vos teneis a!gunos conocimielltos... Está 
hueno! todo se descubrirá, caballero ... 
De todos modos os perrl()!Io, ~iquiera por 
el billete que haocis escrito esta mañana 
al corouel DOllglas. El coronel no nos lo 
ha mostrado, porque hablais en él alguna 
cosa de vuestros asuntos secretos, seg'ln 
dice; y en efecto parec~ que son mu y se­
cretos, mal hombrel Pero el coronel ba sal. 
tado de alegria, desplles de haberlo leido 
y de seguida sin perder un instante, ha 
enviado mensage á las familias vecinas, 
para anunciarles que nuestro casamiento 
se habia adelantado, y que el baile tendría 
lugar dentro de tres dias. 

Los cuatro personajes de esta escena 
acababan de sentarse. El coronel Douglas 
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dejaha 1l30lar á Arillda, para adivinar los 
pensamientos dc Edwitrcl, en su rostro. Este 
por su parte fingía escuehar á la jóven 
indiana con un:! sonrisa tranquila y así 
se daba tiempo para calmar la ajitacion 
anhelante que esperiment3ba . 

....-Puesto que vuestra graciosa bondad 
me p~rdona mis. Arillda-dijo inc1il!ando 
un rostro alegre, y levantandolo lúgubre 
bácia Douglas-no lIle esforzaré mas en 
disculpar mi rel;\rdo. Un perdono ,"uestro 
miss Arinrla, haee que no se sienta el ha­
ber sido culpahle ... Así pucs bailaremos . 
dentro de Ires dia •. Que contento estoy 
de mi billete! 

- V-ea.mos sir Edward, parece que su­
fl'is de hambre ó de.icd; que quereis que 
os ofrezca? .. . .. 

-Mil gracias, señorita, no apetezcG 
mas que un poco de sueño. 

-En efecto es muy tarde-dijo .Dou- . 
glas COIl una languidez .somnolienta . . 

- y para mi es mucbo mas · tar­
de, añadió E.dward. Hoy hemos lle-
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vado la caza hasta muy lejos ..... 

-Oh! ... hablemos todavía un poco se­
ñores-dijo la j6ven indiana con un mi­
mo encantador-me gusta tanto la velada 
en el campo! de dia h-ace demasiado calor 
para hablar ... Sabrcis sir Edward, que 
vuestro billete me tu proporcionado un 
magnífico regalo de mi buen padre ... Mi­
rad este diamante. Que os parece7 

-Me parece muy hermoso, miss ,\rin­
da: pero da noche no se pueden estimar 
los diamantes., Tendré UD gran gusto en 
vol verl" á ver, Ola ñana con sol. 

-Antes de nueSotra llegada, sir Edward, 
mi padre y el coroneL D Juglas ban sos­
tenido una larga discusion sobre diaman­
tes ... " 

-Mañ3na podremo~ continuarla-dijo 
el coronel levantándose En la aptitud es­
presiva de un hombre agobiado de 
sueño. 

-Creed que estais equivocado, coro­
Del, dijo el viejo nabab. 

- Tal vez, dijo el coronel. 
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-Ciertamente se ha equivocado! aña .. 

dió Edward levantándose. 
-Ved á sir Edwllrd que creé equivo­

cado á mi padre, esclamó Arinda riendo; 
y no conoce el asunlo de nuestra disen­
sion! Senlaos sir Edward. Veremos si po­
deis ser juez en la maleria.. . Venid á 
sentaos á mi lado... Bienl ... Conoceis 
el ~ alur del diamante do Pit 1 (el rll­
gente)? 

-Es un diamante de 137 quilales­
respondió Edward con un ligero boslt.:­
lO disimulado con política. 

-ereis comoel wronel Douglas-pro­
siguió Arinda- que no bay otro diamaule 
mas gra!lde ,en el mundo? 

-Lo creo. 
- Pues bien! sois un ignorante, c3ha-

llero. El diam~nte que el emperador Ba­
bor tomó en Agra, en 1526 pesa 224, 
fui Ices ó 672 quilates, y el famaso dia­
manle de Aurl'lIg-Zcb es de 900 quilatts. 

- En la tarifa de las lUil y una noc hes, 
miss Arinda1 
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-Eso es juslamente lo que dire el co­

ronel! Es que tcndreis la prclensioll, S(~­

ñores, de conocer los diamantes mejor que 
mi padre, que los ba estado vendiendo lo­
da su vida á los ingleses? 

-Nos rendimos á esa razon, el coronel 
y y6, dijo Edward; voy, graciJs á vos, á 
soñar esta noche con diamantes de 900 
quilates. 

-Coronel-Ilijo Arinrla á Donglhs que 
prestaba oidos á)os murmullos cstrriores 
de la noche, disimulando mal su inquie­
tud--coronel Donglas, ahandoneis la dis­
cusÍon ... que baceis ahi delante de esa 
per¡¡iana? escucbais alguna cosa? .. 

-Yo bermosa Arinda, me paseo al 
azar; .para mantenerme despierto ... mira­
ba la pllrtitura de Robin-des~Bois, 

abierta sobre vuestros pianos. 
-Colloccis la abertura de Werber, sir 

Edward? .. que cosa tan linda debe 'ser de 
noche!. .. si bubiese venido mi templador 
indiano hoy, la tocaria , Ese templador es 
muy ioesacto. . 



99 
-ProbJhletncnte habrá estado hoy muy 

ocupado, dijo Edward mirando al coro~ 
neI. .. Por lo demas, esa obertura es es~ 

pantosa á esta hora. 
- Yo! dijo Arinda, no ~emo á nada 

cuando me hallo entre gcntes de guerra. 
Las mugerl's de la Iodia son yalientes, 
bao nacido p.1ra ser 30ldados. Sir Edward, 
cOlloceis b historia de Nuor-Jehan? 

-Cuanto me alegraré saLerla mañana 
cuando me despierte! 

-Entonces es mrncstcr contarosla c·~­

ta voche-dijo Arintla cruzando sus bra­

zos desnudos sobre la mesa en una linda 
aptitud de narradon. 

Douglas dirigió ulIa r;ipida J significa­
. tiva mirada ú Edward. Esta mirada decia: 
· Re~ign('mollos y escuchemos la histo­
ria. 

- Veamos la historia de Noor- Jehan! 
dijo Edwal'd apoyando su codo derecho 
sobre la mesa y la barba sobre la mano. 

El nabab dormia. 
-Noor-Jeh,w, dijo Arindll l contenta 



100 
como toJa jóven que se hace escuch:lr, era 
la muger favorita de Jehangire, suberano 
de los Cinco Rios, en 1010. Ella causó 
muchas penas á su marido queriendo dar 
á su hijo Shariar, la sucesi'JII al trono con 
perjuicio de los mayores de otras muge­
res. Esta rué la causa de la gran rebelion 
que costó tanta sangre y duelo; porque 
el mas valiente y há bil de los hijos des­
heredados, Shad-Jehan, se hizo un parti­
do numeroso y sostuvo sus pretenriones 
con las armLlS contra su padre. En Gh e[ 
emperador Jl'hangíre se halló en un gran 
peligro y hloqueado en Lallore por sn 
ministro rebelde MohahaL. NOJr-Jchan 
estaba con su hermano Asipb Kan; supie. 
ron [a desgracia del soberano y resolvie­
ron [ibrarlo: Un gran rio [os separaba del 
egército de Mohabel. Noor -Jcllan monló 
sobre su elefante, llevando á su ióven I.í­
jo de la mano y entró la primera en el 
agua. Su pequeño egército escita do por 
el beroilimo de aquella muger, arrojó 
gritos de entusia~mo 'j la siguió ~ nado. 
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N"oor-J ebao atacó á los enemigos y agotó 
Ia~ fll!chas de cinco carcax. Tres guias de 
elefantes fueron muertos:í su lado y su 
hijo herido en un brazo. Alc:IOZÓ una vic­
loria completa y liLró á su esposo. 

-Miss Arinda, dijo Edward levantán­
dose por tercera vrz, vuestra historia es 
magnífica; y hasta tiene la ventaja de ser 
corla. QuÍ' mugerl Voy á soñar esta oocho 
eOIl Noor-J\\han, si tengo tiempo de ello. 

-Creris sir Edward, dijo Arinda, obli· 
gándole á sentarse de nuevo; creeis que 
esa sea 18 única muger de Asia que baya 
sido una heroina? Hemos tenido millares 
como esa ... qucreis que os cuente la his­
toria de las mugeres del Emir LOlli? 

Douglas hizo un movimien to de impa­
ciencia que fu é disimulado con destreza 
por Edward. 

-Miss Arioda, dijo riendo, guardadnos 
alguna cosa para la veldda de mañana. 
Las mugeres del emir Lodi turbarian mi 
sueño. Noor-Jehan me basta. 

-Entonces, sir Edward, dijo Arinda 
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tcvanláodoile, es inútil desearos una bue­
na noche ..... 

-Bien lo creo, miss Arinda; tengo la 
cabeza llena de diamantes, de heroinas 
indianas y de sueño. 

-Coronel Dougllls, dijo Arinua. t'st.1is 
muy distraído esta lIoche ..... 

- Pensaba en nosotros, mi hella miss­
Arinda, y en VOS; ésto os esplica mi indi­
ferencia pOl las demas mugeres y diaman­
tes. 

-Abl dijo Edwartl. el coronel, e9 
galante como un marido anles de ca· 
sarse . 

. -Qué pír.aroes esto sir Edward! dijo 
Arinda. El coronel me ha prometido es~ 

tar siempre despues, como antes. 
-Entonces me callo, miss Arinda, y 

para probar que no os guardo rencor por 
vuestro~ epígramas, voy á acompaüaros 
con una anl'lrcha en la mano, !lasta la 
puerta de vuealro dormitorio. Vuestras 
sirvientas esperan al pié de la escalera. 
Me permitís abrir la mar-cha? 
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-Jamás os he ,isto tan apasionado 

por el sueño como esta noche ...... 
-Llamais á esto ésta noche, miss Arin­

da! Ya estamos en m"iiana. 
-Vamos, venid viejécito, y dtlspertad 

á mi padre que se duerme en todas par­
tes ... Coronel Donglils, despertad á vuestro 
suegro. 

-Sí, mi querida espo~a, respondi6 el 
coronel. 

-Vaya, ya están ca.;ados, dijo Ed­
ward; que Di(ls os bendiga. y suba­
mos. 

-Me parece, dijo Arinda deteniéndose 
en el primer escalon, me parece que po­
drian suprimirse esas dos especies de 8eo­
tinelas que duermen de pié detrás de la 
puerta. 

-Verdaderamente, miss Arinda, dijo 
Edward, que no os reconozco esta no­
cbe. Estais valiente como una Noor­
Jeban. 

-Decid á esos centinelas que se . vayan 
á dormir á sus CU3rtos, prosiguió Arinda; 
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terneis acaso que los tigres abran la puer­
ta con una llave fal~a? 

- Teneis razon, bella Arinda, dijo el 
coronel; es una precaudoll de lujo; voy á 
enviar á esos dos dormilones á la cama. 

Poco des pues se srpararon; Douglas y 
EdwarJ se bailaron al fin solos. 

-Qué dial qué nochel .-lijo Edward. 
-Todo lo sé, añadió Douglas. 
-No sabeis nada, mi coronel. -
-Habeis caido en una emboscada en la 

fue nle del bosque. 1\Ios5 ha oido á lo 
lejos un ru ido sordo de armas de fuego y 
que no La durado mas que un illstante . 
Cien hombres han partido volando y no 
han encontrado mas que veinte cadáveres. 
Ingleses y Taugs, todo ha sido enlerrado. 
Mañana no se sabrá nada. 

-Ignonis todo. Voy á conlar.os en 
ci nco minutos los acontecimientos :qué 
pueden encerrar tres borJS. _ 

Douglas escucho) la rrlacion de Edward 
con U08 emocion fácil do comprender; 
despues dijo: -



105 
-~Ii q'leri,lo Edward, en todo esl<lhay 

una cosa horriblc para todos nosotros .y 
dcsolallora para mí ~n particular. La ca­
tástrofe del pobre Elona. Si Dios no ha 
hecho un milagro, Elona no ecsistccn 
estc momento. 

Algllnos lagrirnasbumeclecieron furti­
V.1mClIle los ojo, de ambos amigos. En 
muchos hombres, la sensibilidad liene su 
(llloor. 

- y si ha muerto,-dijo Edward des­
pues de un:í corta pnu~a,-~i ba muerto, 
luestrocllSallli(;nto con mi,s Arinda .... 

-Atendamo& á nuestro deber, en esta 
hora, amigo mio, pensemos en las cosaN 
serias, Edward ... Habeis reOeccionado en 
esa emboscada de los Taugs? Esos mons­
truos salen de sus costum[¡r,~ s. Qué bacian 
ahí en ese hosque, NI lan requ efío núme­
ro, cuatro horas antes de la salida dasa 
eSlrl'lla, á dos p3sosdel camino, en :un 
campo de arroz? ... esto me parece bien 
misterioso! Y basta ban olvid"do enterrar 
Jo~ muc:tos, segun JlJeen siemprC'·. _ 4. 

G. llH NlZAM. mllO Ul=ii {ti/' 
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-Contarían con lo!! tigres. 
-SI. lal veT •.. no imporla, e.le ata-

eJue es estraño! ... Las noticias que he re­
pibido hoy son bastante favorables. Se 
~alie por 105 espías que reina el desalien­
fa entre los Taugs; el proselitismo no es­
tá en vaga. Los adeptos fallan, los vicios 
se retiran fatigados. los enemigos que 
DOS quedan no son por eso menos le mi • 
bIes, porque su fanatismo sobrepuja á 10-

llo. Necesario es pues, dar un gran golpe: 
lo daremos, Yo estoy pronto. 

-Si la eSlrat~gcma del f~ kir Souniacy 
produce su efecto, dijo Edward, tenemos 
alguna esperanu de salvar á Elona. 
~E8peranza bien dellil, amigo mio~ No 

importa, la estratagema es buena, y yo 
apruebo cuanto babrís hecho en Roud­
jah. 

- Ya conccLírei., Douglas, que no he 
querido yenir á pediros soldados aquí, 
porqué bubiera sido necesario desguar 
lle~cr la habilacion de Nl'rbudda, ame­
nazada cada noche ... ~ 
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-'hbcis pensando Lien. mi querido 

Edward .•. Al presente todo nos hace 
creer que no seremos ataca<108 c~ta. no· 
che ... Sin embargo, es menester estar en 
guardia ... Voy 11 salir por el sitio acoI­
'lumbrado, para acabar la noche en medio 
·de mis soldados; YOS, Edward, tomad re-
1ms(}, vue1Ólro cor(}nel os lo ordena. Dor­
:tnid con lo~ ojósnhiertos, y 'Iasmanos so­
,bre vuestus armas. Yuestropueslo es 
'mas honroso que el mio; guardais la casa 
del viejo nabab J el sucjio de miss Arin­
-da. 

"'-Obedl'zco á niicoronel. dijl) Edwarcl. 
-estrechando las manos de Douglas. 

-Mañana bablarcmosd~ Oc\avia. 
AdlOsEdward. 

-Adios Douglas ... No es estraño que 
el amor se mezcle á -lodos los asunto. se· 
rios de este mundo? No somOi mas que 
'Ires en esledc'5ierlo:; tres: el U<De ,quisiera 
·dar la dicha á 'Su Polonia ,\'os :á ·ViOCllra 
Bengala, yo á Duesl'ro .géneJ\o bDmADo; J 
1(lS0S lres generosos ,peDsamic:ntos .ruc.da.u 
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en nUllstras mentes entre nomhrcs de mu­
ger, y en medio dc lodas las febriles dis­
tracciones de los celos y del amor. 

-Ay! dijo el corond, t~1 YCl en cstc 
momento es'os tres hombres no son (nas 
que dos en el dCbiorlo! 



XVI. 

El Tellll,lo de OOllll1al."­
Le,.na 

Eslinp,ps y toros de hrollce, forman 
los capiteles de lus decrrpitos pil ares; 
el aspid de ojo de fu ego, agitando 
sus pupilas, asoma Sil caheza plana 
por las hendiduras de las pierlril~. Los 
muros se rezuman, y á traves los fo­
Jlages rojos que salen de er.llre los 
mármoles, se ven hormignear móns­
tmos, que se tomarían por raices de 
árboles . Por lodas partes, se ve fobre 
las paredes del somb ríu monumento, 
alguna cosa horrible, arrastrilndo ron­
fusamente. y !!I qlJe reCClrre aquel dé­
dalo infurme, cual si fuese presa de 
un desmesurado pólipu, siente solm;¡ 
su frente despavorida y baJO Sil pie 
vacilante, vivir y moverse el aborre­
cible ediliciol 

(VICTOI\ Ht!Go. Po:os de la jnclia.l 

Los estranguladores indianos cunduje­
ron á 1011 prisio:lero~ por senderos, cono­
cidos de ellos solos, hacia la cadena de 

mootaiias que 5e dibujan al horizonte de-
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tras de ta poblacioo de Roudjab.Cuando 
el ¡"veo Elooa'y sus nueve compañeros de 
'ioforloDio le vieron atM' de pies y manos 
por sus salvages vencedores, casi liempre 
ac05tombrados á estrangular los prhione .. 
ros en el sitio del combate, comr,rendie­
~Em que el fanatismo religioso les rcser­
'yaba olro genero de muerle y que el ,ie­
tinlario I~ aguardaba juulo el .llar de 
ta diosa Deera. 

,En una garganta desierla del monte 
Seiich, una larga y simelrica escavacion, 
tallada como unpilon egipcio, sirve de 
pórtico al temploae DO'Jmar Leyna. 
Hay en los alrededores de aquc'l rúguhre 
atrio un tan prodigioso conjunto deroc.I 
amontonadas, que los Indios mismos dela 
comarca no le pedrian descubrir., sioUe­
ur por guia uno de ,esos ,rakires peregri-
nos que se creen obligados á ,isitar todos 
tos antiguos -subterráneos 'en que lusma­
yores adoraban l. trinidad del culto Indo. ' 
La fecba de su inauguracion ba ¡ido olvi - , 
.dapor :Ies bisloria(lorcs.Cuálcl soo ,lAS " 
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poderosas manos de los i1rquiteclos y de 
los escullores que han enterrado esas ma· 
ravillas en los continente'> y en los archi­
piélagos? elle es el secreto de la India. 
HJn sido necesarios tanlos siglos y tantas 
generaciones para labrar de este modo las 
entrañas de la tierra, y hacer nacer enci· 
ma y debajo de ella esa vegetadon infini­
ta dI! columnas y de mónstruos gigaotescos, 
que parece que los sesenta siglos tu ns­
curridos no ban podido bastar a semejante 
trabajo. y que nuestro planeta ha ' salido 
de las manos de Dios eo·n esa inconcebible 
arquitectura, para l'gercitar las disputas 
de los sabios y hacer decir á la cieneia 
una eterna me nlira. 

El templo de Doumar-L('~' na no es una 
obra maestra de gracia y de elegante so­
lidez, como el Je Boro-Bodor en Jau, 
toda pieJra destinada á elev~rse en medio 
de la luz, bácia el firmamellto azul, rué 
e i Dcelada con amor y complacencia por el 
arquitecto Indio, la piedra suLterrállca y 
l.> ue brosa guarda el ct rácter espa!ltoso de 
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los malos sueños de la I/oche. El escullor 
de las entraiias de la monlaiia de Doumar­
Leyna, ha dibujado en ella horrihles ara·­
hoscos, para materializar en el fondo de 
aquellos pOlOS, los caprichos del maligno 
genio cuyo nombre es Myhassor. lId crea­
do un pueblo de animales simbólicos, y 
les ha hecho alargarse 6 enroscarse, cual 
pede~lales "ivienles haj() las columnas, y 
asomar sus (ases monstruosas, en las cor­
Disas de las plataformas. Todos los espíri­
tus de la te.ogonía indinna, enanos ó gi­
gantes, parecen salir de las parceles de 
rocas subterráneas, agitando sus cabelle­
ras de culebras, y sus brazos armados de 
hachas ó de ptliiales. Cuando en una ficsta 
de fakires, este viejo templo se ilumina 
con las alltorchas de llengalá, y qué los 
adoradores, mas horribles lo da vía flue sus 
dioses, se reunen enaquellal.cri nto de co· 
lunlnas infinitas, se creeriJ que Ls e,tá­
tilas de los d~mullios, las cabrzas de loros, 
,de L'ones y de elefantes, y los grupos de 
los ,bajos relieves, se <1 gi lan en liD re.fl~j:o 
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verdúso y confuso; y que los ecos interio­
res de la montaña, son los alegres mugi­
dos de aquel pueblo de mónstruos dando 
gracias á sus adoradores. 

En la nave mas retirada de aquel lúgu ~ 

brc edificio, tenian los 'rau~s sus conse­
jos y celebraban sus ritos. La informe es­

. tátua de Deera, se elev~ba sobre un pt (les 
lal de rocas. A derecha é izqllil~rda de 
allar, se distinguian confusamente dos ha­
jos relieves con figuras gigantescas, el uno 
reprl'scnlaba el combate de Dourga y del 
Myhassor; el otro el suplicio del ('nca\lla­
dor de Sita. Dos lámparas sl'pulcrales, 
alimentadas por un sebo fétido , esparcian 
su luz y su bumo en aquel santuario; y 
siempre parecian prontas á apagarse bajo 
el peso de las licieblas maciZas, susjlendi­
das á las b6vedas bÚl'Iledas de las rocas, y 
el r~neio h.termitente que daban, era mas 
borrible que la mas sombi"Ía oscuridad. 

El murmullo continuo de aguas in­
visibles, y d~ yerbas, agitadas por 
tenebrosas familias' de insectos y de 
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aves, era la única cosa que recordaba la 
,ida eslerior en aquel templo donde se 
regocijaba la muerte. 

Los fakires, sacerdotes del sacrificio, 
llegaron los primeros con una gra vedad 
religiosa que anunciaba el respeto de que 
se bailaban poseidos al poner un pié pro­
fano, en aquel santuario de sus Olas temi­
bles divinidades. La banda de Taugs sl'guia 
á losfakires imitando su pliSO. Los prisio­
neros, despojados de sus ataduras, para 
ser sacrificados como "íctimas libres, se 
adelantaban con la cabez" ele,ada ., el 
rostro impregnado de ese suhlime orgu-
10 del valor, que quiere, en medio de la 
agonía, arrojar el insullo á la frente de los 
asesinos. El j6ven Elona, con los brazo. 
cruzados sobre ~u pecho desnudo, se dis­
tinguia en medio de sos compaiieros, por UD 

Iupremo desden,! por la Doble indiferen­
cia de sus miradas. Se hubiera creido ver 
un viagero artista, entrando con sus guias 
D elle mplo de Doumar-Leyna, y pro­
digando saludos de admiracion a aquel 
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Inmenso sueño petrificado, construido por 
los arquitectos del infierno. 

El pensamiento que espresaba la acti· 
tud del beroico jóven, era este: me al(!­
gro baber visto esto antes, de morir . 

.en semejllOte circunstancia, Edward 
hubiera dibujado-Ios vajo relieves. 

El bon0r de la \'ida, es el desprecio de 
b muerte. 

Los salvages indios enlonaron el himno 
á la diosa Deera en un tono doliente ! 
monotono que esla musicit de tod'oslos cu~· 
tos de oriente. A cada versículo. los Caki­
res se prosternaban ante la tst atulI juror 
Ole, y al levantarse tomaba n posturas de 
éstasis, cual si acallasen de ser iniciadG& 
en las beatitudes del celeste jardin de 
Mandana. 

Terminado el himno, dos verdugos 
agarraron un prisionero y le co.ndujeron 
ante el altar de la diosa. Era una vícli· 
ma elegida, un jÓ\l'1l de veinte años coro­
Boldo de bucles ruldos, y cuyo rostro con­
Instaba COD las faces lívidas, verdes y 
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huesosas de los sacrificadores. Presentó 
atrevidamente su cabeza al lazo de seda 
tendido delante de él para redondea rse en 
torno de su cuello. Cada victimario apoyó 
unil mano sobre la espalda del desgracia­
do, y alargando el otro brdzo que sugelaba 
fuertemente u!la de las puntas del lozo fa· 
tal, arrojaron en el sucio un primer ca­
dáver ahogado con una infernal des­
treza. 

Los sacerdotes levantaron los ojos bá­
ciá las terribles divinidades del bajo re­
lieve, como pdra descuhrir en sus fa('cs 
de piedra, una sunrís" de aprol'acion, 
porque 13 rábula que es la historia reli­
giosa de aquello~ devotos indiano~, afir­
ma que la estatua de lndra Sil agitó un 
dia sobre su pedestal entre las csculturas 
de los dos pórticos de D:m-Tali, para sa­
ludar, á su paso, al glorioso arquitecto de 
lo!! templos de Elora. 

Los otros prisioneros, viendo estran­
gular á su hermano, quisieron luchar en 
insensibilidad con los Terdugos. los 5a .. 
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cerdotes y los salvages espectadores d.! 
es la escena. Desde aquel momento,pot 
una sublimo cscilacion de amor propio¡ 
resoh-jeron lodos C3rr en una viril aptitud: 
allrmás muriendo con nohleza bacian un 
último servicio á IIU pais; el efecto moral 
renejaba sobre todo el egércilo: parecian 
deci rá sus enemigos: Á vosotros os toca 
temblar! ved abí .como somos lodos no­
solros: 

La idea era grande pero no·alcanlaba 
su ohjeto con aquella horda de fanaticos 
y de iluminados, que á su vez habrían 
10Jos derramado voluntariamente la úl­
lima gota de su sangrt.> sobre el cadáver 
del úlLimo Ingles vencido. 

El su plicioile los prisiflneros era Heva­
do á cabo con solemne lentitud. Los sa .. 
cerdotes pa recian querer prolongar la 
atroz voluptuosidad de la ceremonia; .Y 
despllcs de una egerucion, re .tard.aban la 
otra á fin de dar tiempo á torio el egvrci. 
lo de Taog~, diseminado en las Inontañas 
de llegar á lomar su parle en aquel feslin 
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de cadávcrl"s. A cada instaBte lIe gaLao 
nUevas bandas á Doumar Lcyna, y se es­
corrian como sombras infcrnale), á lraves 
bs columnatas del inmenso subterrán('o, 
aquellos que llegados demasi ¡¡do larde, 
110 podian ver ni el altar, ni el sacrificio, 
escalaban los pórticos arruinados, para 
suspenderse á las ('ornisas, y mezclar sus 
caretas vi.vientes a las cabezas inm6viles 
de los esfinges, de los tigres y de los to­
ros. La claridad de lai lámparas se esten­
dia b~jo las bóvedas y hacia brillar los 
ojos de todos :Jquellos feroces indianos. 
enlazados á los colasales a.rabescos de las 
plataformas. 

Ya babian sido estrangulados nueve 
Jlrision~ros, y sus caJá vares, cubriendo 
la base del altar, parecian ser el pedestal 
de la diosa. Quedaba el jóven Elona. Los 
sacerdotes comprendian que aquel no era 
un prisionero vulgar, y que era necesa­
rio concederle los bono res de ulla ago­
nia Olas larga y de un suplicio mas hor­
rible. 
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El bcrrnco jóven sal ió dt> las tinieblas 

q!le lo oc ultabl n J se adelantó basta el 
a,ltar (lara mori r. 

Tomó tres 'cces en su mano un poco 
de ticrra y la echó sobre 1011 cadáveres, 
orando. 

Dl"Spues cruzó los brazos sobre su pe­
cbo y esperó á los verdugos. 

El reRejo de las lámparas DO ilomina­
ha en su lIoble rostro, otro sentimiento 
qae la piedad por !>U3 compañeros muer .. 
t9S antes que él. 

Las manos de los .sacri ficadores caJeron 
:Sobre sus espaldas, no se estremeció. 

De repente UD horrible silvido salió 
,ael bajo relieves del encantador de Sita. 
los remolinos de indios se agitaron en el 
flanco de la montaña, y una imágen de 
piedra, con ojos vivos, estendió sus bra­
zos hácia los sacrificadores. 

Una voz fulminante hizo oir estas pa • 
labras: Sacerdotes de Siva, hijos del Le­
GO de Dios, senidores de Myhassor, SU!­

pended el sacrificio! Esa , última viclíma 
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pertenece al dios Soupramany -·Samy, 
el hijo segundo de SiY8, que tahto tiempo 
La baLitado este templo I>ajo la forma del 
una serpiente. Salid todos y dejad aquí á ese 
profano viviente. La serpiente Ananta 
pide su san¡tr(~ y su carne hijos del Le­
en de Dios, m,Jliana volvereis todilS aq.uí 
y pasareis la noche en el ruego y la COD·· 

templacion. 
Dcspues de baber dicho es(as palabras, 

el simulacro de piedra cerr6 los ojos, 
estendió lo, brazos y su cuerpo volvió á 
tomar su inmovilidad de b;;jo reiíeve. 

Los sacerdotes, los fakircs, los sacri­
ficadores, todos lo~ il1clianos te~tígos de 
aquel proMgio con frecuencia cita·:lo en 
sus historias. cayeron con el rostro con­
tra el su(·lo. Solo Elon.l permalleció en 
pié, con los ojo,; fijos en las esliÍluas del 
])ajo re\ie~e, cOllsideranuolas, con una 
atencinn minucio~a y tranquila para adj. 

vinar el sentido natural de aquel prodi­
gio inaudito. La (Qlosal escultura guardó 
su 6llCrclu. 
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Lamultitu ,l se retiró Il'nlllmenlc, IHe­

cedida de los verdugós y los sacerdotes, 
y tndos, spbrecogidos de un S;lOto terror, 
atrJvesaban las culnmn:¡{í1s con la cabeza 
b,lja y los br:l zns levanlarlos, murmllra,l­
dn palahras místicas que apacigu ~ s c n ¡", 
cólera de Myh;,ssor. 

E.I templo quedo de~il'rtn. 

Elnna escapado de la muerte por un 
inconcebible pro,.ligio, comprendió que 
en su posicion des"spcrarla no habia im· 
prudenei;¡ pfJsiI.Jle, y (Iue todos los medios 
eran buenas, con la a)'urla de b provi­
deuda, para buscar el modo de huir y ~ar, 
varse. El lazo de los Taugs babia caido á 
sus pies, resba lamlo por su cuello; pero 

el lallC'rinto de Doumar Leyna le ahogaba 
con sus intr iucados lazos, de grani lo y re 
enterraba vi vo, junIO á los cadá v eres, de 
sus compafleros. Anles d'e aventurarse en 
el dédalo indiano, quiso Hsaminar de ccr­
ca el bajo relieve sahador, y só\'rc todo 
la estatua, que no mostraba en aquel mo· 
mento mas que un .cuerpo illm61'il y ojos 
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apagados, pero que poco anies, se agita­
ba con conlorciones ('spantosas y lanzaban 
mirddas de fuego á los sacerdotes de 
Deera. 

Djú tres pasos hácia adelante y se de­
tubo,-Oh! se dijo así mismo, esto es un 
suelio borriblel Creo cblar de~pierto J 
duermo! ó bien es derto cuanto se cuen· 
ta de los mágicos de 13 India. 

La estátua habia abierto los ojos y ha­
cia con la mane. la señal que quiere de­
(,ir: adelantaos mas. 

Uncl ,' 0% ligera &alida de los labios del 
simulacro de piedr~ dijo: 

-Cond,c Elona apagad la~ dos lam­
pará~. 

Elona sobrecogido ~e un espanto ner­
vioso, vacilaba y no obedecía . 

. -Apagad las dos lámparas condo Elo­
na, repiti6 la estátua. 

Elona ,hizo una reOeccion muy natural 
., rapida como el pensamiento: aun COB 

el socorro de esas lámparas se dijo, me 
costará trabajo guiarme en este laberio, 
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lo; qué será si las aí'ago1 

-Entonces, dijo la estátu", puc:!'to 
que rebusais vivir, es menester que yo 
sea imprudente como vos. 

HaLiendo dicho esto con tono seco, la 
estátua se lanzó diestramente por cima de 
las figuras del bajo rclie~e, llegó junto á 
las lamparas y las apagó. 

En el mismo instante una mano vigo­
rosa agarró el brazo de Elona y una voz 
le dijo al oido: dejadme guiaros J se· 
guiJrne. 

Las tinieblas de I:t nocbe son la clari­
,dad del dia comparadas á la oscuridad 
que reinaba entonces en los subterráneos 
de Doumar Leyna. 

Elona s,ig,uió á su estraño guia, ra.mi­
nando por sus huellas y no atreviendose 
ni á resistir, ni a pensar, ni á hablar, le 
pareda que acabal.a de dar el último sus­
piro y que uo demonio lo arrastraba á 
Jos infiernos. 

El goia misterioso muchaba con sego! 
ridad "1 DO vacilaba jaroás en medio de las 
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opacas tillieblas que era necesario alra­
yesar como una montaña dc chano, 'sin cl 
reflejo de un solo 'rayo de luz. 

ElI fin, un punto luminoso centelleó á lo 
tejo" y se agrandó insensiblemente; gru. 
pos Je estrellas parecian levantarse so ­
bre los labios de una n'~ gra caverna, ta­
llada con .simclria, COOlO la puerla de una 
lumba. 

El guia dijo á Elona: 
-Pcrm¡¡ncced ah), inmóvil, y esperad· 

me, y se lanzó cn el corredor del tem­
plo con ulIa agilidad poco comun en ' las 
eslátuas de bajo r,elievo • 
. Elona lo siguió con la vi"ta y vib en una. 

lontananza vaporosamenle estrellada, su 
sombra, á que servia de marco la puerta, 
elevarse y bajar con una ligereza admí· 
rabte, como rara mirar lo que pasaba en 
los alrededores. 

Algunos inslantes des¡Jucs estaban yá 
ambos fuera del templo y so\'re una mon­
taña "ciada de árboles, donde DO podian 
alcanzarlos los Taugs. 
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-Respiremos un poro aquí-dijo el 

guia. -Al presente, conde Eluna, me co­
noeeis? 

-No! dijo Elona estupefacto, ecsami­
nando aquel ser incomprensible que con­
servaba aun su disfraz de bajo relieve y 
que ~eguia pareciendo una esláluíl ambu­
lante, dotada de mirada y de voz, por 
algun infernal artificio. 

-Ah! no me conoceis! dijo la estátuit, 
comrL ... , 

-Si, 'sí, ahora vuestra voz me ha ho­
cho que os reconozca;-dijo Elona estre­
chando las manos de su guia,-sois nues­
tro valiente Nizaml. .. y 'por qué DO ban 
sido todos sal vados por vos? 

-Ah! porqué!... seguramente si yo 
hubiese previsto que lodo saldría tan bien 
no halda eS,perado vuestra vez de sacrifi­
cio para espantar los verdugos. Pero tenia 
grandes temores, y me era necesaria una es­
periencia como esta para probarme que esos 
Indios son tan estúpidos como sus padres 
del tiempo de Aurcng · Zcb. Ohl cuando 
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01 be reconocido delante del altar, cuan­
do be visto la mano del verdugo letantar­
se sot.re el noble amigo de mi Doble sir 
Edward, he olvidado la prudencia, J be 
jugado el lodo por el todo, como dicen 
101 Frallceses. 

-Pero por qué milag.ro os encontra­
bais ahl. mi valiente Niz3rn? 

-No hay etl esto niugan milagro, yo 
esto, cui siempre ahí ell los momento.s 
graves, j los pre~entes son muy graves 
conde Elona. La babitacion está amenaza­
oa. Los Taugs se imaginélu ·que Nerbudda 
encierra lodos los gefes del egercito in­
gles J de los Indios renegados. Es menes­
ter deciros que desde hace quince a,ñoll,. 
de la blbitacioo de Nerbutida es de 
donde han salí.lo siempre todos los golpes. 
H(), rile hallaba en mi puesto de bajo re­
lien pllra Ja bora fiel consejo; y despues 
de tomar mis nolici¡,s iba á canta.r mi 
cancion de alarma sobre un árbol de la 
terrasa de Nerbuddll, que segun está con· 
nDido con sir Edward, mientras mas lierDl 
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!le8 la cancion, mayor será el prligro. Co­
mo sera d ataque? CU1Ie~ SOIl las fuerzas 
y las astucias que amenazan la habitacion? 
Eso es lo que ignoro y lo que quiero sa­
ber. Ayer el viejo Sing ha bid convocado 
mil hombres para un gran golpe de Dlano: 
y poco des pues ha dado contraorden. S1 
beis por qué? Es ulla supersticion de 105 

Taugs. El viejo Sing ha visto correr UDa 

liebre. (1) 
-Es animal de mal augurio, Nizam? 
-Para los Taugs. conde Elona. Los mil 

hombres han sido reducidos á cienlo para 
la espedicion ordinaria, ha dicho el viejo 
Sing. Yo sé que velan alrededor de Ner­
budda numerosos soldados y valientes 
oficiales, y que nada lienen que temer 
de esa espedicion ordinaria cuyo objeto 
ignoro auo. y que está confiada á cieu 
hombres todas las noches. 

(1) Una liebre atravesando un camino .5 un 
mal augurio para los mahometanos, los Taugs do 
la India '1105 montañesesd!l Esr.Qcia 
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-Esos son los que nos han sorprendi. 

do ca~i á las pUl'rtas de Nl·rburlda. 
-Estaba allí sir Edward? 
-Sí, NizJm. 
-Ob! él se esc~r a ría de las garras del 

demortio! 
-Nízam, sir Ed ward ha estado sa­

Llime ..... 
-Eso no me admira, condeElona. 
-Sir Edward podia escJparsl'; su caba· 

110 no deseabl otra cosa. El intrépido ca­
ballero me ha visto caer entre los Taugs, 
y ha arrebatado por decirlo así, su caba­
llo con las rodillas, los pi s, la3 manos y 
los dientes, para venir á socorrerme. Yo 
he visto d.! una mirada, lodo lo que un 
hombre puede hacer de sobrehumano. Ya 
"foyr ya voy! Elona! sostenros! grItaba 
C()IJ voz de lrueno. Mi caballo ba caido 
muerto, el de Edward ha lIeg.'ldo al d'eli­
rio del miedo J ha salvado á su amo á 
pesar suy() arrebalandole hacia el bo~-

que. . 
-Entonces todo vá bieD, conde Elona. 
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Veamos á donde qucreis ir ahora. 

- A la 'posada donde sir E,lward me 
ha dC .; lerrctdo, á Houdj (lb. 

- Voy á po neros en vuestro camino. 
V,tOlO S Ú escurrirnos corno el vienlo, allá 
ahdjo, ill pié de esa crest~, des de lo alto 
de 11IIIIonlal13 á la llanura; dos horas des­
pues estareis en la poblacion ... Seguid 
mi!! pisadas, conde EloDa. Venid. Al atra­
vesar el rio, dejaré en él mi distraz de 
bajo relieve; hallaremos vestidos en mi 
casa en lloudjilh, donde cuatro cipayos 
diest ros deben hacerme quinientos trages 
en ci nco dias. 

-En cinco dias, quiuicnlos tragt'sl 
-No os riais, cOlll1e Elona; ya lo ve-

reis á su tiempo. Mis talleres trabajan no­
che y día. 
-y que haré ahora mi valiente Ni­

,zam, para p~garos mi deuda de reconoci­
mient o? 
~Eso es muy sencillo, nobareis 

nada. 
Nizamabr$ócl.paso :sobr<C ¡!i1cresta ¡de 
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la mont~ña y Elonl lo siguió. 

A las ~,ismas horas en que e~le eslraiio­
y fúnebredrarna lI enaha con sus horrare! 
el subterran('() de l) l' umar Leyna , lo!> 
batallones de Uoudj ilh, conducidos por el 
teníerlte Slrph('nson, se dirigian al' retiro. 
de los Taugs. El hilllil corredor que bahia 
seguido la pista dl'l fakir Souniacy, se ba· 
bia detenido en el cauce de un torrente 
desecado que se ('levaba serpenteando, bs­
la la cima de la montaña, y p~recia en ras 
tiniehlas, un sendero tallado por la mano 
de los hombres para conducir al retiro de 
los bandidos. El espia habia dejado al la­
kir perderse en las rc~udlas de aquel ca­
camino acreo, y persuadido á que era 
¡nutíl ir mas lejos, suponirndo con ralon 
que los Taugs de 3qUel ranlon vivían en 
alguo antro desierto de la vertien­
te opuesta, vallió para reuuirse en 
los bosques con ti teniente Slepben. 
SOO. 

Al punto los soldados se lanzaron La­
ada regioo. de la montaña, precedidos 
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por el guia corredor. Cuando llegaron at 
torrente desecado, sendero natural, hubie­
ran debido ver, si hubiese sido de dia, á 
Nizam y al eonlle Élona, r'orl"iendo por 
la-s cornisas de la montaña, ba'Cia la ultima 
pl>ndiente inclinada al horizont'! de po­
niente. 

El torrente sin agua, v-elado de árboles, 
c\.Ibr:ia la ascencion de los soldados hasta 
la cima. Llegados al plano cu1minante, cl 
teniente Stepbenson no percibió alrede­
dOr -suyo mas que una 'naturaleza trastor­
olida, que presentaba un horrible aspecto 
á la claridad de las estrellas; una "tierra 
tn'uerla y sombría bajo uo ciclo lleno d'e 
una "ida ra3ianteJ serena; innumerahlcs 
puntas de rocas se destacaban sobre aque­
llas \'crrieiltc 'hasta el fondo i:Ie los abis­
mos; 'cadaüno de aquellos picos, rodeado 
de tinieblas en su Lase,tcni3 en sU cima 
nn punto luminoso 'bajado de los astros. 
Se bubiera c reido 'ver 'las doce mil Mal­
divas, esasi61illas, separadas por no arro­

,JO, Y que por la oocbe. brillaD CoblOnDA 
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constelacion terrestre en la inmcnsidad 
del Occellno Índico. 

En medio de las sombras, ell las zonas 
torridas, el mC'nor ruido de las Ilanurai 
sube, sin perder nadJ de su acento, hasta 
la cima de la montaña. El tenicnte Ste­
pbenson crcJó al principio oir elmurmu-
110 sordo de un torrente 6 de una catarata, 
pero ecsaminando tanto como la oscuridad 
lo permitia, la naturaleza y configurarion 
de los terre"nos y la desnudez angulosa de 
las montaüas, descebó la idea de que aquel 
ruido procedia de una gran corriente de 
agua. Prest6 oido coo mas inteligencia, y 
aquella vez, distingui6 un canto mono tono 
egecutadó por voces numerosas y que se 
puecia mucho a la lenla melodía del him­
no de Lutero. Por intervalus cesaba el 
murmullo. :EI torrente y la catarata no 
podian !ler admitidos, pues que ellos can­
tan sin cesar. No h~Liadut.la. aquel era un 
concierto de voces humanas, entonado en 
las naves de aquellos abismos. Los ,-iejos 
soldados ¡odioi fQrmadoi en círculo al re-
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dedor de Slephenson, mirllbln á su teniente 
y le dirigian ulla 'pantomima significativa 
que queria decir: los TJngs son los que 
cltulan ahí abajo. Lus mas jÓ\'l'nes de los 
cipayos trepaJan con prudente ligereza, 
tiin mover un guijarro, y se "delantaban 
basta la orilla de una montaiia cortada á 
pico, mezclaban sus cabellos á los musgos 
de las corniias, y aventura han una mirada 
perpenrlicular para descubri .. los enemi­
gos, y reconocer su número y su posi­
CiOD. 

El teniente Stepbenson lenia apenas 
consigo ciento cincuenta hombres, y no 
emanando dircctamente del coronel Doo­
glasla orden de partir, comprendia toda 
l. estension de su responsabilidád, y que­
,ill reconocer eJicrupulosllmeole el sitio 
lotes de prCCi(llt~rse sobrc los Taugl 
y empeGar ton ellos un coml'dte soLre 
uo terreno movedizo y anguloso, sobre 
puntas de abismos, donde la desventaja 
seria para los asaltantes, sobre tndo si 
el euewigo lenia tamLien la superio-
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riJad del llúmero en su favor. 

Uo jóven cipayo de quince años, cria­
tura viva y ligera que pasaba cumo uo lagar­
'f<ls por entre las grietas de la rocas, se en­
lazaba á las ramas salientes de los arbustos 
) flotaba con ellas en la garganta de los 
precipicios, rué á dat sus ooticias al oido 
de Setphensoo. El jóven babia ,isto y 
contado los eoemigos: eran más de mil, 
todos reunidos en una plataforma rodtlllda 
de abismos, y allí salmodiaban el himno 
de sus divinidades, sin duJa para pedirles 
su asistencia, aoles de una grande cspedi­
rion. 

Stephenso'n no .{lodia tomar ccnsejo mas 
que d'e si mhm0; resolvió pues ('rubiar 
tres mensajeros á Nübudda para instruir 
al coroDel, pidielldo'le órdellrs J rc­
fuerzos. Mtentrases(lcraba creyó deber 
guardar su posÍl'ion que era burna, y po­
dia combinarse conun plan de ataque, rn 
las eventualidades de uo muy prócsimo 
porvenir . 

. Allcer cstahistoria" causará. admira-
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cion el corto número de soldados, que 
esta guerra ponia en juego por una y otra 
parle. Asi que deliemos liacH observar en 
forma de cpisod io, q lle la gucr ra del Ni­
zam no se parece tÍ las o(ler~ciones mili­
tares de nuestra Europa, y que la arti­
lleria, las descargas de fusileria, las car­
ga~ de caballería, las I.'voluciones sabias, 
estllban I'scluitlascomo inútiles conlra invi­
sibles adversarios que bélbian pUl'sto el3se­
sílato, no á I.a órden del dia, ~illo á la de la 
IIOcbe. ARadireOlOS que aquí menciona­
mos solamente los sangrientos t'ncuentros 
que se enlazan á nuestro dr3ma domésti­
co. Otras OIuchas luchas tenebrosas eran 
sostenidas á las mismas horas, en ottos 
lugares y COII olros hombres. Los es­
tranguladores estaban en todas parles 
y en ninguna: y las fuerzas parciales 
dirigidas contra ellos, casi siempre insufi­
tientes, no podian producir sino muy tar­
de un feliz resultado general J decisivo. 

Luego que los f~kires, los sacerdotes y 
los sacrificadores salieron del templo. de 
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Doumar -Leyna ni oír la voz J,~ la esta­
tua del bajo-relievr, se reunieron lodos 
en una plataforma in,lcces·ible donde el 
li"jo Sing, su gefe, babia escogido su 
reliro cn la concavidad de un árbol seco. 
Todos guardaban un ~ilcncio religio,o, 
producido por el prodigio de que acaba­
b"n de ser dichosos te ~ tigos. Un nuno 
inciden le puso el colmo á su far.ali~mo y 
justificó la ¡;udaz inlervencion de Nizam. 
l'.lfakir S.JUniacy, lan selllido de los Taugs 
y que bJbia sido ya colocado por ellos 
en el númrro de 105 márlirts y de los 
santos, ,apareció de repente en medio de 
ellos. Los sacerdotes 'creian y publicaban 
que el f"ldrh ahia muerto s[lc.rificado, p\lr 
los IIJrharos rn el allar del Dios de los 
Clisli"nos, y que rn espiacion de aqurl 
sacrile gio era menes ter inmolar tamhien 
á Deera algunos enemigos prisioneros. Al 
encontrar de Ilucloá Souniacy, los sacer­
dotes no dejaron dl' alribu¡r eL mila gro 

.deaquclla resurrcccion al reciente bolo­
,c.auslo de Deamar-Leyna,'y el f¡lkir 'sc 
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guardó bien de desengaüarlos de temor 
de verse ohligada á elogial' la generosidad 
de sus enemigos que acahaban de volv"erle 
la liberlad en el momenLo mismo de la 
eg('cucion de su suplicio. 

El IlÍmno que salmodiahan los sacerd,,­
tes y los Taugs. era una accion de gracias 
¡Í Decra que satisfecha del holocausto, 
les habia devuelto al santo fakir Sou­
niacy. 

Los Ires mensageros dd teniente Stc­
plH'nsoll habian partido para Ncrbudda, 

110 junios, 6ino uno de~pues de olro, y por 
diferentes caminos, como Se hace escri­
biendu una carta por triplicado de las In­
dias para Europa: á causa de los peligro. 
y los errores de /a noche; se suponia que 
uno ,le los tres emisarios lIegaria saDO J 
sal~o á su destino. 

Así el teniente StcphenSoD habia re­
nunciado á la esperanza de salvar ' /08 

nueve prisioneros y al jóven Elona; con­
~oland()sc en algun modo, pensando que 
ya que no babia podido bacp.r nada por 

G. lJEL N 1ZAll. 1'0110 11l=6 
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aquellos desgraciados, el ohjeto de su­
nlisioll no seria enteramente inútil, pues 
que ocupaba una posicinn ventajo53 de 
que se aproyecbaria sill duda al dia si­
guiente el coronel Dougl as. 

Al ponerse las últimJs estrellas, el te­
niente Stephenson acantonó sus soldados 
en las fragosidades de la montaña, para 
oculLarlos, por lujo de precaucioo ,á la 
mirada illfillible de los Taugs. El sol al 
levantarse, descubrió, h.:ícia un borizonte 
descollocido, una ti erra árida y desolada, 
como el dominio do la muert~. Era una 
succsion infinita de ro e~ ~ pUlltiaguda,;, 
semejanles á un mar agitado por el hura­
can, y cu)'asolas hubiesen siJo súbitamen­
te helauas por un frio polar, conservando 
liUS formas en una r('pelllina inmovilidad. 
De distancia CII distancia, se .di5tinguia ~ 
las magnHieas ruinas de algun antiguo 
templo, sin nombre y sin Dios, edifica­
do en cdJ(les descollocidas, por arqui-
1ectos que levanl:Jbnn rocas sobre ro­
cas, J cumbiubun la {orma de las mon-
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taljas, para servirnos aun al conclüi r 
de UII verso del divino poela que to­
do lo ha escri to y todo lo ha cantado. 



14.0 

XVII. 

El .Ua siguiente. 

Despues de una noche de J;igrlmas, dé 
sombrío silencio y de desesperacian, Oc­
ta,iií y Amalia vieron amanecer un día 
lleno de desoladoras incertidumbres y de 
dUl!lo; Habian b~jado al jardin de la ca­
Sa que de ~; de la víspera les servia de 
Ilo5ada ¡ y sentadas sobre un banco de ces· 
ped, prestaban oído á¡ todos lus rumores 
que hace; al despertarse una ciudad de 
soldados. de colonos y de lahradores. A 
tada momento c5pcrahan ver entrar á sir 
Ed'Ward con Una nolicia consoladora 6 
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fatal. Ocluía a\ interrogal'se, no encon­
traba en si mas que turb3cion~ tinieblas 
y contradicion; algunas \'eces hasta en­
trevia un pl::nsamicnto horrible del que 
se indlgn3ba como de un crímen¡ y que 
la insurrccciollahtt contra sí misma. En 
el fondo del dolor que esperhnellla­
ba al pensar en la muerte \'iolenta de 
aquel ¡óven conde :E1011a, pro5criplo y 
~esgraciado en todos los paises, bailaba 
UD vergonzoso y culpable consuelo que 
se obstinaba en desechar y que siempre 
volvia de nuevo. Aquel pensamiento .e 
reasumía en estas palabras: el amor de 
EloDa y de Amalia, que ha causado tao ... 
tos tormentos á mi orgullo de muger, y 
tal vez tambien á una naciente afeccion, 
e,se amor que tenia como suspendido so­
bre mi cabeza un matrimonio desfilador 
para mí, ese amor. ba sido destruido por 
la muerte!-Un instante,un wlo instante 
Octavia habia creido librarse de su pasa­
do; babia sido seducida de admiracion y 
de reconocimiento anle la gra(ia ! el 
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\"alor de sir Edward; babia entrevisto en 
el porvenir una ecsistencia reno\'ada J 
dias llenos de ternura y de encanto, dias 
enlazados para siempre al recuerdo de 
una sublime y casta nocbe, empero aquel 
hermoso SUClio se habia desvanecido; 
aquel espléndido palacio de cristol, edi­
ficado 1'0 un instante, babia sido destroi­
do en otro instante! UnJ catástrofe miste­
riosababia devuelto al conde E1on~ a~uel 
inlerrs ardiente y generoso que la muger 
noble se apresudra á prodigar al jóven 
proscripto, á"sus primeros pasos en la tier· 
ra de Oriente; y ahora, despúes de la 
muerte de EI~na, entraba en una faz des­
conocida; separada para siempre de sir 
Edwdrd, cu)'o amor operaba una diver· 
sion poderosa y fa,oraole, se defendia 
contra el pensamiento criminal de hallar 
una especie de consu<! lo eo un descnlace 
fat/ll. 

El' viblumhre de esperanza que Edward 
habia deja~o fJ Octavia, la víspera al par- . 
tir,sc Lor r ilJa de hora en hora, -á medio 
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da que la maiiana adelantaba bacia el 
medio dia. La impaciencia doblaba el 
tiempo transcurrido" Sir Edward era ya 
decididamente criminal pue~ f(Ue no traía 
(a justificacion prometida. Oh! decia Octa­
via, mi ciega bondad me ha espuesto por 
segunda vez á la burla de. ese hombre. 
Todas (as m~scaras están á la disposicion 
de su rostro; todas las escalds á la dis­
posicion de su voz. Ha temido mi escán· 
dalo, ayer noche,! ba lIprovcchado un 
rayo de enternecimiento sobre mi rostro 
para escapárseme... Yo no lo ~ eré mas 
pero la justicia humana sabrá cocon· 
lrorlo 

Aute lodas cosas, sin emhargo, Octa~ 
\'la quería purificar su alma del col pa­
ble pensamiento. siempre renacirnte, co. 
mo un remordimiento, 'J despues de ba­
ber camhiado con Amalia una multitud 
de esos monosílabos, breves y agudos 
como suspiros, y quo son la cspresion 
de los dolores estremos, dijo á A malia, con 
el acenlo y la ¡nlcllcion del bumilde (ll!ni-
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tente que se arrodilla para pedir al sacer­
dote su perdon y ponerse en paz con su 
conciencia:-Mi querida Amalia, he sido 
muy injusta contigo ... Sí, tu no sabes 
cuan injusta he sido!. .. No pongas la ma­
DO sobre mi boca, angcl mio.. . déjame 
hablar ... Amalia. ya lo ves... las horas 
transcurren ... el otro no viene ..• no 
-vendrá!. .• Se GOS engaña lan falilmente L. 
Escucba Amalia, son necesarios semejan­
tes momentos para descubrir lo que hay 
de bueno y de puro en el londo de nues­
tras almas •.. Como se borra todo sen· 
timiento do injusticia y ,'anidad ante una 
muerte!. .. Tu no me comprendes bien, 
amiga mia, DO es cierto?.. que quieres? 
mi cabeza arde, .• las palabras se detienen 
en mis lábios ... Amalia, amabAS mucho á 
ese noble jóven? ... si le amabas mucho .. . 
te hubieras matado antes de ser la esposa 
de otro ... Adi~ino tu gesto y tus lágri­
mas ... Si viviese aun, Amalia ... si le 
volvieras á ver entrar aquí, con ese con­
tiuente arrogante y sombrio que lo dis-
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hnguia de todos los j6venes ... ... 

-Ha muerto! ha muerto! Octavía ..... 
Ya estarnos en medio del día ... y na­
da! ... He recocido su floble sangre en la 
ropa de sir Ed\Vard .. . Ha muerto! 

-Déjamc concluir lo que queria decir· 
te, querida Anialia ..... 

- Vé lIbí 11 M. Tower que vuelve de la 
posada á donde lo hablamos enviado ..... 
Es imposible adi viuár nada en el rostro 
de ese hombre. 

-Señoras, dijo Towcr, saludando lÍ diez 
pasos, por terCera veZ vengo del parador. 
El señor conde Elona no ha 'UllltO. 

-Está bien. dijo la condesa eon UD 

gesto que despedia á M. Tower, está bien, 
-queremos estar solas algunos momentos 
todavia. 

-No ha vuelto, dijo Amalia ••. Está 
ya todo claro? ... él que me enviaba todas 
las noches y todas las mañanas las mas liD .. 
das flores de Bengala! ... 

-Dios es grandel mi querida Amalia, 
dijo Octuía el~bando los brazos al rede .. 
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dor del cuello de la joven. Escucha, ao­
gel mio, tengo necesidad de decirle esto 
COD el corazon: los labios mient~n á ve­
ces, el corazon es sineero ... Si l)ios n09 
'Vuelve al conde Elona, le miraré como á 
mi hermano adoptivo é iré á decir al co­
rODel Douglas: olvidad todo lo que os he 
escrito; Amalia no será jamás ~ucstra es­
posa; es la desposada de otro. Coronel. se 
os devuel ve vue~lra libertad y á Amalia la 
suya. Todas las ecsigencias del mundo e~­
tan satisfechas. Yo misma escribiré al mi­
ni~tro y á algunos amigos de Smyrna que 
Amclliay el conde Elona estan casados. lo 
que todo lo arregla ..•• 

-Octa,·il!, dijo Amalia con voz lenta y 
triste, todo eso 'no es mas que un hllllo 
ueño ... No es ni : un un consuelo. Para­
que suponer lo imposible? Me parece que 
la relllidad basta para agobiarme. 

-Amalia me encuentro un poco cooso- . 
lada des pues de haberte dicho esto. 
-y ningQna noticia! ninguna! .. nadie! 

OClayia ... Esto desespcra! ti .. Oh! es hor-
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rible é intolerable vivir ~o esta iocerli­
d nmbre! ... si permanezco un día mas en 
esle pueblo me muero! 

Amalia bizo seña á Tower para que se 
aprocsimase. 

-M. Tower, haheis mirado en la posa­
da la lista de los buques que estan pal'<l 
partir? 

-Si, señorita, segun vuestras órdenes. 
-A quien de los dos querci .. agradar, 

M. Tower, al ministro ó á mi? 
-Esa pregunta, señorita, dijo Tower 

haciendo cortesias, esa pregunta me hon­
ra murho. 

-No os pregtinto si os honra. Res­
ponded en uua sola palabra. 

-El ministro rslá muy-Iejos de aquí, 
y pro~ablemE'nte nos ha' olvidado. Tengo 
pleno poder para .... 

-Seos pide una sola palabrll, monsieur 
Towcr, dijo Amalia estcndiendo y agilan. 
lando las manos bacia el. 
-Qui~ro agra.dar á vos, señorita Ama­

liílo 



148 
-Muy bien, aunque demasiado largo .• 

Hay algun buque qlle salga al instante pa­
ra Francia? 

-En los puertos del Malabar, se espe­
ran los monzones. 

-:-Demonio de monzones! 
-En Coromandel,se anuncia la salida 

de la fragata Dragonniere para "Burdeos. 
-Si, pero es menester atravesar la mi­

tadde la peninsula en palanquin, para · ir 
d ... 

-A Tranquebar, señorita. 
:"'Pues bien! si e~ necesario. iremos á 

embarcarnos á Tranquebar. AIIi parece 
que no so esperan los monzones. Octavia, 
JDe acompañarás? 

':"Dios miol qu!, baria yo aqui angel 
mio? Juntas hemos ,enido y juntas par­
tiremos ... Pero me pareco Amalia, que 
esa partida está todavía sagota ..... 

-Sin duda, es menester que beba )a 
,opa hasta las heces. Quemecoesta al pre­
senle hacer mi deber? Lo haré. Veremos' 
laa disposiciones del coronel Dougla •••••• 



149 
Si el coronel desprecia mi duelo, se me 
concederá el plazo que á los ~entenciadoll, 
me resignaré, consumaré el sacrificio y 

. me quedaré aqui. No quiero que el mun­
do esplote contra mi la muerte de E!oDa, 
é ¡n,'cnte aun alguna monstruosa historia 
para completar mi deshonor. Si el coronel 
es generoso como lo espero, ó indiferente, 
como manifiesta, todo ha concluido para 
mi en Bengala; mañana subimos en un pa­
lanquin y partimos para Francia ó para 
otro pais cualquiera: me seria imposible 
,hir un dia mas eD esta casa... OctaviaJ 
'ñadió la jó"en moviendo melancólica­
mente la cabeza,-ya lo ves ... nadie! ... SI) 

diria que todo está muerto al rededor 
nuestro! 

Se levantó (tomo impulsada \iolenta .. 
mente por una idea repentina que queria 
poner en egecucion. 

-M. 1'0wer, no es mas que medio dia, 
y podeis todavia estar de vuelta antes 
de la lIoche. Teneis aqui plenos poderes ... 
DO leDeis mas que pedir guias Ó il6col,. 
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para ser obedecido. Es menester que par­
tais al instante para ver al coronel Dou­
glas en Nerbudda. 

-Lo ecsigis, señorita? dijo Towcr con 
tono humilde. 

-Bonita es la pregunta-dijo Amalia 
eocogiendose de hombros-seguramente 
10 ccsijo. 

-Iré á ver el coronel Donglas ... y 
despues? 

-Le hablareis en particular, y le 
pedircis una esplicacion clara y categ6-
'rica sobre estc asunto que llaman un 
casamiento. Vos conoeeis mis intenciones, 
!Ir. Tower, pues Lienl justo es que mi 
tutorconoz t::8 las del coronel Dou­
glas. 

-No puede ser m,lS justo, seüorita ..... 
:-No oeulteis nada al coronel, monsieur 

Tower. Os doy carla blanca para las indis­
creciones. Dejad decirá vuestra boca lodo 
loque quiera. Poco me importal. :. él debe 
saber la muerle del conde Elona; sacará 
las consecuencias del paso que dais .... . 
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Lo esencial es tonocer las intenciones Jel 
'; oronel. Vos obrais por inspiraciol1 pro­
[.ia, en!endris M. 1'owcI'; fi aceis una 
Tisita ele Illtor. 

-SciiorillJ, dijo Tower, vais á ~er obe­
decida al instante ... No os allijais de esa 
manera ... no os fallaran consuelos ... Y 
espero que mis cuidddos, mi celo; roi .... 

-M. Towrr, pensad que estoy sobre 
carbonrs encendidos y que espero vues­
tra ,uella • 
. M. Tower sr inclinó respetuosamen­

te y salió del j:trdin para cgecutar la3 
úrdenes de su pupila, que era su tutora 
desde que se hallaban en Roudjad. 

Dejaremos á nuestras dos heroinas, en 
su aislamiento y sus mudas angustias, para 
seguir á lU. Tower enel camino de Ner­
budda. 

M. Tower, que segun la costumbre de 
su amor propio, lo traducia lodo en favor 
suyo, cumplia con gusto aquella misiono 
La desesperaciun manifestada por ambas 

I jóvenes á la noticia verdadera 6 falsa de la 
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muerte del conde Elona, era simplemente 
producida por un vivo interes ami¡;(able. 
Mañana habrá cOllcluido esa desespera­
cion, se deci:. Tower. En cuanto al coro­
Ilel Douglas, Tower no dudaba de su io­
'eneible repugnancia á aquel matrimonio. 
Se proponía pu~s obligar dcbilrnente á 
Douglós á terminarlo, á fin de rlf'jarle una 
puerta abierta para escapar al pie -del al­
tar. En seguida se desarrollaba uo largo 
viage por mar, una visita de tres mil le­
guas, en la que la!! cosas debian necesa­
riamente tornar un giro ra\'orable á M. 
Tower, cuyo ascendiente sería irresisti­
ble a una jóven agobiada del fastidio de 
Ulla larga navegacion. El desenlace de 
aquella aventura era facil ,le preveer. 
Desembarcarian en algun puerto de Fran­
cia, fuera del alcance de la cólera de Fo­
reing Office, donde se efecluaria un ma­
trimonio por amor, con doce mil libras de 
dote, en beneficio de M. Tower. -

Los tutores de la. cancilleria espedidos 
á 1aslndias, han inventado ese nuevo ramo 
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de comercio y 10 esplotan ordinariamentE! 
con mas ó menos suceso. Se fleta una pu-

o pib, como una fragata. El ministro de 
'Vbite-Hall liene olras muchas cosas lIIlas 
en la imagi nacion, que los tulores y las 
pupilas. 

M. Tower habia tomado tres cipayos, 
de los que formaban su escolla á su llega­
da á Rouiljah, y se adelantaha rápidamen­
te hacia la bauitacion para concluir con 
prontitud su negocio y volver al instante 
á la poblacion, antes de los peligros de la 
noche, por que la c:>mpÍlia que se esteo­
dia á su derecha é izquierda causaba es· 
panto aun ell medio del dia. 

El Da,bab Sourah-Berdar oyó el glllo. 
pe de los cabdllos, y dejó su eslera pa­
ra salir al encuentro de aquellos que es­
perahacon una viva impaciencia. Viendo 
á unos desconocidos apearse en su terras!, 
manifestó con un gesto de mal humor 
que aquella visila no le era agrada­
ble. 

Tower que DO miraba jamás mas que á 
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st, no reparó aquella pantomima: se ade­
lantó bacia clnabab eon el pomposo con­
tincnte de un emhajador, é hizo con tono 
imponente esta peticion: quisiera tener el 
honor de hablar al coronel Douglas. 

-El coronel está ausente; se baila de 
c3ceria desde esta mañana, respondió el 
lIabab, medio dormido, entre el humo de 
su bouka. . 

-Ausente! dijo Tower acarif:iando eOD­

Ja mano, su boca y su ba.1 bao Eso desar. 
regla mi asunto. Volverá pronto de la 
cilza? 

-No podré deciroslo, caballero. 
-Señor nabab, dijo Tower con una 

dignidad parodiada, yo soy M. Tower, 
agente de la Gran-Bretaña; tengo un 
caracter oficial para hablar al señor co­
ronel Douglas. 

- Lo creo, monsieur Tower, pero el 
(,oronel está ausenle. Si quereis espe­
rarle, entrad en la babitacion y pedid 
coanto necesiteis. 

El mal humor del nabab no podia 
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hacerlo olvidar los deLeres de la bos­
pitalidad. 

-Me es imposible esperar, señor na­
bab; no queria mas que hablar cinco 
minutos con el corond Douglas. Es me­
nester que l'uelva á HoudJ1lh tempra­
no. La nocba no es di~' erliJa en este 
desierto. 

-La ptsarcis aquí M. T"wer ..... 
-Oh~ im[lo~ihlel mi presclIcia es in-

dispensable en ROlldjah esta noche ... ten­
go que Oetar barcos ... que ver damas ... 
el sol comienza a descender, y cuando 
empieza baja pronto... Volveré maña­
na ... Yo no tengo la culpa de que el 
coronel esté auc;enle ... Vamos á mon­
tar á cahóllo... Ma¡¡ana tengo el día á 
mi disposicion. No temeré á la noche. 
El mioistro me ha recomendado ser muy 
prudente en Bengala, despues de la pues­
ta del sol. . 

-No quereis descansar uo instantc'? 
-Señor naLab, si el ('orone) bubie-

se de llegar muy pronto, esperaría; pero 
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en la duda. quiero mrjor dejar la en .. 
trevista para mañana. 

A estas últimas palabras M. To­
wer babil vuello á monlar á caballo. 

-M. Tower. dijo el nabab. pues que 
sois compatriota del coronel habreis re­
cibido una invilacion? 

-No he recibido invitacion ningu­
na.-dijo Towcr con ojos asombra­
dos. 

-Entonces la recibireis mañana, J 
tambien vuestras señoru. 

-Dá el coronel Douglas alguna 6es­
ta, señol' nabab? 

-Mejor que eso, se casa dentro de 
algunos dia~. Ya veis los el iados to­
dos ocupados en los preparativos del 
baile. 

-Ahl se casa, está decididol-dijo 
Tower en el colmo de la estupefac­
cion. 

-Está decidido hace mucho tiempo, 
M. Towl!r: asuntos particulares lo hao. 
teta.rdado UD poco ..... 
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-Muy bien!-dijo Tower con el to­

no seco de un hombre que quiere cor­
tar pronto una conversacion, porque sa­
be todo lo que queria saber y tiene 
prisa de marcharse-muy bien! señor 
nabab. Deci[l al coronel, que M. Tower 
ha vellido á verlo: él comprenderá el 
objeto de mi visita y quedará contento 
de ella. Añadire is que estamos prontos 
para {'se casamiento y que esperamos 
'su visita de fuluro esposo en nuestro 
parador de Roudjllb. 

-Es una desgracidl añadió para si 
mismo; asunto perdido! ahora es me­
Dester sacrificarse en buena gracia co­
mo lo bago. Seamos diplomático en to­
do y por lodo. Me queda la condesa Oc­
tavia. Ella es j6ven, y rica como UD 

Creso. 
El pequeño convoy tom6 al punto el 

camino de Raudjab. 
Mil'ntras caminaban, organizó Tower 

planes infalible!'. Resolvió fijarse des­
pues del casamiento, cerca de 108 do. 
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~sposos y coocentrlr todos sus recursos 
de fascinacion sobre ambas mugeroes. Aquel 
era uo porvel\ir delicioso, que endul. 
zaba la contrariedad presente y que )'a 
escitaba en el nI/a altanera piedlld por 
aquel desgr8ciado Douglas, bastante im­
prudente para casarse con ulla jóven por 
violencia y preparar de este modo triun­
fos dt'm3siado fáciles, el un temible ri­
val. 

Al subir la escalera de la habitacion 
donde las mugcres lo aguardahan, To­
wer arregló su rostro, ensayó los tonos 
de su VOl. y ordenó alguo3s frases á pro­
pósito para empezar la conversarion. La 
puerta se abrio como por sí misma, pues 
lel retorno de Tower era espiado desde 
las persianas; y Amalia le interrogó en 
cuanto IIl'gú á la puerla. 

-Señorita -dijo Towcr juntando las 
Dlacos bajo la barba-dentro de algu­
nos dias .. s llamaremos, señora Douglas 
Stafford. Se está preparando vuesl ro bai­
le de bodas en Nerhudda. Yo he visto 
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á los criados ocup~d()s en este trabajo. La 
señora condesa Ocia \' ia y yó estamos 
invilados. 
-E~lit bien!- dijo Amalia con un 

largo suspiro-además era lo que yo 
esperaba... Mr. Towcr, os doy gra-
flas .... 

- Yo egecuto \'ucstras órdenes, se· 
ñorita. 

-Dios mi()! lIien lo sé. No es culpa 
vuestra si me caso ..... 

-Oh! Lien podei~ creerlo, señorita­
dijo Tower levantJn~o la mano derecha 
y lanzando una mirada oe una espre­
sion estúpida-pero es necesario resig­
nuse al destino. Yo he egecutado vucs';' 
tras órdenes. He dicho que estabamos 
pronlos á ese casamiento. Ya recibi­
reis mañana la visita del coronel. 

-Mañana parto yo!-dijo Oclavia le­
van~aQdose para pasear3e a grandes pa-
80s-no quiero volver á ver al coronel 
Douglas ... Pero á todo esto, que es do 
ese infame sir Edward? ... No bay justi. 
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v.~ bumana en este pais!. .. perdonad M. 
Tower, tened la bondad de dejarnos so­
Jas ... esto no debe divertiros mucho ..... 
Como!elcondc Elona desapar~ce; nosotras 
acusamos á sir Edward; él no puede jos ... 
ti6carse; no puede esplicar la sangre que 
mancba so vestido, el desorden que tras ... 
torna su fisonomía ... Cain no puede de­
cirnos donde está Abel, y para un bom. 
br,e semejante y para tal crímen, babrá 
ODa repugnante impunidad? 

-Octavia, Octavia,-dijo Ámalía sus­
pendiendose al brazo de la condesa-tu 
no me abandonarás, no. Tengo necesidad 
de ti, Oclnia. Mil es indispensable al· 
meDOS una amiga como t~, para quejar ... 
me, para que me consuele y sosten-
ga ..... 

-Has pl'nsado bien eso, ÁmaHal Yo 
"olver á ~erbudd3, yo! Ohl imposible! 
He salido de allí para siempre. Solo yo 
se la-amargura que me ba costado el mo­
mento de reposo que tOlDé en esa ha­
bitacioD. 
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-Quieres quitarme toda esperanza. 

Octavia? Tu quieres que muera vlctima 
de mi deber y tu falsft amistad. 

Amalia se sentó y dejó correr sus lí. 
grimas. 

-El ·dia va á concluir,-dijo Octavia 
con voz sombría, -y el miserable no 58 

ba presentado!. .. Oh! qué bien inspira­
da fui cuando una nocbe le dije en Smyr­
na: tendréis mi odio, mi odio implacable, 
hasta mi muerte! El amor de una muger 
puede estinguirse; su aborrecimiento, ja­
mas. 

En aquel momento, la escalera resonó 
al arranque de una ascencion furiosa y 
tres golpes ligeros retumbaron en la 
puerta de la sala, como si el respeto bu .. 
hiese detenido repentinamente en su 
ardorosa escitacion, á aquel que pedia Ser 
introducido. 

Ambas j6venes cambiaron una mirada 
y á pesar de su desolsperadon, echaron 
tambian una rápida ojeada sobre el de­
sorden de su tocado l con un movimienJo 
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natural de costumbre '1ue podia muy bien 
acomod;¡rse á su c,lremo dolor. 

-Enlr,1d, -dijo Oo:t ada con voz ago­
tada que parecia e e s ~ lar su ultima pa­
labra. 

La puerla se abrió y el conde Elona 
apareció en la s:1b. 

Dos gritos e s~allaron en el pecho de 
ambas mugeres, y murieron en sus la­
hios. Todo lo que rc(lt!j a la v ida () 
se vela dQ muerte sobre rostros lle­
nos de encanto y de gracia, brilló y 
anubló á la vez la fis ono ;niil de Arualia y 
de su nob!e amiga; sus ojos cspresaron 
mil ,pensamientos en un instvnte. 

El cOfllle Elona hahiil llegado por la 
mañilnl de aquel dia y llIu~ho 3¡ltCS que 
saliera el sol á la ca!Jaiia dond e Ni zo m ba­
bia establecido su misterir.so tal la. LIS 

puertas de ROlldjah o~td hatl cerradas aun 
á aquell~ hora, y Elona, agohiado de em (1 
ciones y canslrlcio bahia traspasarlo el 
sueño ordinario del soldado. El sol locJha 
J'a a: cenil cUilndo despertó en su estera 
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de campaiia. Nizam, el infatigable servidor, 
no se hi! bia detenido mas que una hora para 
dar sus últimas órdenes á sus trabajadores 
y sus instru<:ciones á Elona; misterio que 
se aclarará bien pronto. Alllcgar á la po­
sada dc las Dulces lloras, Eluna queJó S'lr­

pren(]¡do de no encontrar á Tower" á 
Amalia ni á sus ~inientes. Nadie pudo in­
dicarle qué habia sidó de ellos. Arregló 
el desorden dc su vestido con minucioso 
esmero, (emeroso de despertar sospechas' 
y esperó. M. Tower, al salir dI! la ,habi­
tacion de nuestras dos beroinas como he­
mos dicho, se paseaba al acaso por la po­
blacion y habiendo encontrado con Elo­
na, tuvieron una corta y viva esplica­
cion que dchia producir el incidente que 
acabamos de referir. 

-Seiioras. dijo el jÓI'en conde con 
triste sonrisa, vClIgo á agradeceros ' el 
intcrés que haheis tenido á bien mani­
festar por un pobrc pruscripto. Blmdi· 
go la causa dc mi ausencia, pues que 
me ba proporcionado la ocasion de co-
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Dv"er mis verdaderos amigos. 

-Conde Elonl, dijo Oclavia haciendo 
un e!lfuerlO supremo para hallar palabras é 
ideas, 'ese ¡nleres es 01 uy natural... Estamos 
todos aquí tan lejos de nuestros p&is .. que 
DOS miramos como compatriotas, comohel' 
manos ,; Ulla ausencia illesplicahle, miste­
riosa, acompañada de cirCunstancias cuando 
menos singulares¡ pueJe con tazon alarmar 
una familia, pues nosotros Cormamos una 
familia en este desierlo. 

-Es él de verdadl dijo Ámalia que pa­
recia revivir despues de haber sido herida 
por el rayo, pero que palido está! no es 
,erdad Octavia? 

-El conde Elona, dijo Octavia ensayan­
do una sonrisa que abortó sobre los lá­
bios, debe encontrarnos tambien muy cam­
biadas. 

-Nada de eso, señora, dijo Elona sen­
tándose con la calma de un hombre que 
DO liene lIinguna preocupacion y se dispo­
DC á pasar la velada en familia. 

-Pues sin embargo _hemos pasado una 
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boche muy truel, diJo Amalia ahl sois 
muy culpable seiior conde, añadió COD 

una dulzura que corregla 1" atusacion. 
--Culpable! dijo Elona riendo seriamen 

te; hay mOtllenlos en que no se sabe re­
busar o o .. Ya cohoccis el cáráclcr alraeli1 
vo de sirEdWard ... Me haplllado despl'e­
~cnido .. o y me ha obligado ti acompañarle 
á ulla caceria ... 

-Conde Elona¡ dijo Oclavy, cuya 
menle (jslaba ocupada en aquel mOmeoto 
por onll multitud de pensamientos contra­
dictorio!!, hemos supuesto que ~ir Edward 
os habill arrebatado .. o No descollnais de 
sir Edward, candido joven? 

- y il, señora, desconfiar de sir Ed­
ward\..o {.eseguiria con los ojos cerrados 
al fin del mundo. 

-Al primer paso; señor conde; abri­
riais los ojos. 

-Condesa Octavia; dijo Elona 110 .tono 
de ardiente amistad, no conozco un eora­
~oo mas Doble que el de sir Edwatd. 

En las ,ivas orgaoisaciolles, el meDor 
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incidente puede repentinamenle trastor­
nar todos los pensamientos. Octavia, que 
desde la enlrada del conde, se esforzaba 
en \'ano en impnnersileucio a tantas sen5a­
ciones diversas, para volver á su sangre 
fria habitual, se ha1l6 de repente á su gus­
lo al oir las últimas palabras.de Elona. Una 
maligna espresion reanim6 sus lindos ojos , 

-Seguramente, dijo, que 00 esperaba 
ver al conde Elona defender á sir Edward 
con tanto ca lor. Concibo eso... esos dos 
señores han c¡¡zado juntos ... la noche an­
terior... Una caza de noche debe ser 
una cosa muy curiosa ... 

-Señora, dijo Elona demasiado novi­
cio en el arte de disimular su embarazo, 
señora, .. se sale la víspera por la tarde 
para cazar á la mañ:IOJ siguiente. 
- -1\Ie parece esa esplicacion muy na­
tural, dijo Amalia que se asombraba del 
cambio repentino sobrevenido á las fac­
Ciones y á las m~neras de Octavía ' 
, -Muy natunl,-dijo Octuia, aguzan­
do cada sílaba como un dardo-moy Da · 
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tural. .. No digo )' 0 olr.'l cosa. 

-Pcro ITIl~ P;¡!'..!cc ... -murmuró Elona 
por decir alguna co sa, y sin illlencion de 
continuar. 

-Si esoos parcec LHnLien, conde Elo· 
na.-dijo Octavia-haheis pasa rlo la no­
che en Nerbudtla, J esta maiiana babeis 
cazado ... 

-Señora, no veo en esto nada de sor­
prendente, 

-Eh! decidllle, sciíor conde, como os 
ha venirlo repentinamente esa pasion por 
la caza? EíI Smyrna, donde no habia el 
temor de voll'erse caza 'Jno mismo, ba­
Leis siempre profesado el maJor desden 
por la caza y los c1\zadore~; aqui en 
Bengala, donde los tigres Calan á los hom­
!lres, partís una hermosa noche para ba­
ceros el Robin de los losques: una sola 
palabra de sir Edward bace nacer en "OS 

esa pasion, despues de la puesta del sol .. . 
os reis, conde Elona! .. yo taonhien rio .. . 
veis?. Despues de uua mala noche, es 
menesler divertirnos C(;:I algunJs chao· 
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zas ... Aqui todas las veces que estos se­
ñores se veo oLligados á manifestar doo. 
de han estado, nos dicen. Hemos estado de 
caza. Esto responde á todo ... Ayer sir 
Edward me ha rl's~ondido eso, pero yo no 
admito la disculpa, creedlo ... 

-Octavia, dijo Amalia, en el colmo de 
la admira~ion, Octavia, yo no ~e compren­
do •.. Verdaderamente se Jiria que sientes 
ver vivo al conde Elona, despues de ha­
ber participado de mi dolor esta 00-

che ... 
-Amalia, yo me entiend~ ... yo me en­

~iendo ... y el cunde Elona mismo me ha­
ce mas justicia que tu. 

-~"¡¡ora condesa, (lijo Rlona, os juro 
que no adivino el sentido de vuestras úl. 
timas palabras ... 

La frase rué cortada por una mirada de 
Octavin. El joven conde baj61a cabeza, y 
en una reflcccioo instaotanea, admitió 
que Octavia estaba instruida de las horri·· 
bIes escellas de la noche anterior; y resol. 
,ió coocluir aquella convcrncioo lemeri)· 
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so de provocar una peligroslI indiscre ... 
clOn. 

Reinó un largo si lencio. Oclavia se pa. 
seaua a grandes pasos mO\'ien l!o la ca­
beza, y apopntlo por intérvalos fuerte­
menle sus pies en el suelo. Amalia mira­
ha á su ami ga con ojos que á fuerza 
de esp resarlo todo no ' espresaban ya , 
mas. que una vaga y dolorosa inquie­
tu d. 

Elona que teu ia serios cuidados, y que 
h:lbia prometido acudir á llll.1 cila inevita­
ble, \'cia con l'SpilutO ade lantar:;e la no­
elle, dió algu nos pa~os bácia la puerta, 
luego s.! volvió bác ia 1¡IS ventanas, Como 
si hubiese querido preparar á las dos jó­
venes 'ú aquclh marcha obligada. Octavia 
adivinó la illtencion. 

-5eiiol' condc-dijo con ulla política 
glacial-esto no impide que es te mos muy 
reconoci das pur vuestra vi si la. En este 
pais, donde la noche es un peligro conti­
nuo é invisible para los viageros imprn. 
dentes, nos haLiamos alarmado por vue¡· 
G . llEL N lZA1\1 . TOMO lJl=1 
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tra aus~ncia. Vos nos habeis tranquiliza­
do, eso erd lo eseocín!. Abora si vuestro§ 
asuntos ó vuestros placeres os llaman á 
otra parte, nosotras no queremos dete­
neros. Obrad, señor conde, con loda li­
bertad. 

11:lon3 murmuró algunas sílab:ts que 
querían empeur palabras y no "las acaba­
ban y el noble conde no ,iendo alrecfe­
dor de una frase completa mas que el es­
collo de ona mentira, saludó profunda. 
mente á Amalia, desvanecida y muda, 
despoes á la condes~. y salió dándose en 
la frente con la mano. 

-Abora-dijo Oclavia con acenlo de 
foror contenido-abora, doy mis cabellos 
á quien los quiera ganar, si me engaño 
en mi prevision ... Amalia ese jóven sal­
dl'á de la poblacion al caer la no­
che. 

-Odavia, dijo Amalia, en verdad que 
desde hace algunos momentos, eres un 
enigma viviente para mi; queria hablar 
en fnor •...• 
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---Amalia. aogel mio, tu ('res \loa Dt-

1ia~ •.• Lu 00 baz dicbo nada, haz bechea 
'bien ... Amalia tu sales detuconTenlo, y yo 
s.oy uun rbllger; entiendes? .. No to ha lla­
mado la a1encion, ver á Elolla defend~ 

'con arrlor á sir Edward? 
-Que hay de cstraordinario en eso? 

t:tona es amigo de sir Edward .•• 
- y su complice! Eso es claro como 

el dia indiano; eso s'cria evidente pa­
ra todo el mundo mellos para ti, po­
'brecila mial.. Quicl'esqu\.l lIIcespli. 
que? 

-Eso es lo que espero, Oclavia. 
--.\malia voy á destrozal' tu corazl)o. 

~ quemar la rais de tus cdbellos '! á he'­
'/arte 'la sangre ... No rctrllcedes? . Poos 
bicul yo te digo que sir.Edward tiene loda§ 
131 nochecitas infames coo llls magerel 
perdidas de este pais, y que ha arras ... 
trado á tu EloDa á esa blurible socie­
dad! 

-Eso no es posible1 DO eS pMi'bhl-!­
ewlam6 Amalia,coD el ros.lro encendí. 
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do,-el conde Elú\lél es un noble caha­
ll ero quc no ha vCI:ido á llen¡pla p~ra 
deshunra rse! 

-Amalia, niiia mia, sir Edwar~ es lam­
bien un lloble caballero. Esos scfiores \lO 
creen dc.,honrarse con esas infamias que 
1'0 Son Ú sus ojos mas qlle genlilesas, pasa­
tiempos de '!in~eros faslidiados.Los hom· 
hres SOll asi. Tratan el amor con una en­
cantadora lig crc za. Para ellos las mugeres 
DO son mas quc jugelcs de lujo y de amor 
propio. No somos nosolrns, segun creo, 
las que hemos invealndo los serra­
lloi. 

-Calmate Octa\ia, calmate, lu pierde, 
la razono 

-LCI recobro Arnalia! ... Todo lo que 
te di go ,¡ngel mio, es para ilustrarle ..• 
Que me imporla á mi lo que II1l~a el conde 
Elona ó sir EdWard? •• Yo no estoy celosa 
ni dll uno ni de otro. 

-Tal vez! 
-Tal vez, dices? ... Eh verdad Amalia 

que elige8 bien el tiempo para ser man-
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ciosa. Escncha ... donde piensas que pasa­
rá la noche el conde Elona? 

-En la posada de Uoudjah; oh! esto, 
legura de ello! 

-Novicia! quieres que arranque vio. 
lentamente la "cnda que cubre lUi 

ojos? 
-Si. 
-Muy bienl Amalia\ quedaras conten-

ta ... Y que piensas de sir Edward que de­
bia venir hoy so pena de ser deshonrado á 
mis ojos? 

-Nada tengo que ver en eso, .no· 
me mezclo en los asuntos de sir Ed­
ward. 

-Amalia, angel mio! mi niña! mi her­
man31-dijo la condesa con acento de sen· 
sibilidad que conmovia-lo que hacemo~ 

ahora es horrible! me averguenzo de ello! 
Esta mañana hemos llorado juntas; bemol 
becho de nuestros dolores una sola deses­
peracion, y ahora una amarga crítica se 
mezcla á vuestras palabras. Abraza­
me AUlalia; ambas somos desgracia-
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,das! ... Hay en mi menle ona idea queme 
'malal ... Eslo es para volver á una loca ... 
'Cuando se tiene la desgracia de ser muger t 
se está cspuellla á ver las preferend3! 
deun hombre dirigirse á otra 'muger; pero 
siquiera que sea á una muger vestida de 
'tal y que bable con una voz dulce nna 
lengua humana ... Pero aqui se os dá por 
rival algunmonstruo de laton, con bage­
rias de sall'age al cuello, con garras ama­
rillas en las manos y rugidos en la voz! ... 
Amalia ya es de noche. M. Tower está 
por ahí cerca sin duda. Vamos á llamarlo 
Jque vaya á saber noticias de Elona á l. 
posada. 

-Ohl estoy muy tranquila,Octal'ia. 
'Puedes hacer esa esperiencia _por ti, JO 
DO necesito de ella. 

Oclavia calló, y algunos ¡instantes des. 
,paes M. Tower habia ,p¡¡rtido paraJle­
Dar esta comision con toda la prontitud 
posible. 

Cuando 11. Tower 'volvió IÍ entrar ea 
'Cluadal ,c~pitan Moss, ,brillaban Jala. 
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estrellas, la nocbe estaba muy a,Vlln­
lada. 

M. Tower permaneció en la puerta, 
eo la aptitud .1'e un hombre que se dis.­
(l0oe á salir, desruC's de baller hecbo 
cuanto se esperaba de (>1. 
~Scñora coocirsa, dijo, el' conde Elon8 

Brodzioski ba salido de la posad~ al. po­
neTse el sol. El camarero le ha prrgunla­
do si pasaria l!\ noche eo las Dulces Ho­
ras; creo que n6, le ba respondido des­
pues ba afiadido: «Vea IIquí una carta que 
acabo de "ecibir de N\'fbudda,lc be pues­
lo un sobre á M. Tower, entff'garJsela 
cuando entre.)) la carta que ' viene den­
tro está dirigida á vos, señora, vedta 
aquí. 

-Está bieol-dijo Octa\'ia haciendo 
un ligero saludo dt· gracias y de rles(lcdi­
da á M. Tower, reconozco ,'a letra ..... 
Si, es un billete de sir Edward ... Y bieD, 
Amalia, que dices del jóven coode?-aña­
di6 con burlona sondsa.-~l c habia enga­
ñade? Respolld'c. 



176 
-Veamos el Lillele de sir Edward, 

dijo Amalia con ,"oz conmovida; el Lillele 
esplicará lal vez ..... 

-El billele 110 csplicará nad~, Amalia; 
vas á verlo. 

5mEllwARD ÁLA CONDESA OCT.AVJA. 

lO Señora, en este mundo, se está síem­
pre en vísperas de morir, la prueba es 
que se muere siempre un dia si­
gt:liente. 

» No es imposible que yo muera antes 
de la salida del sol. 

» y puesto que podemos mori .. cad:! mi­
nuto, no qui l! ro morir deshonrado. El 
conde Elona os entregará esta carta, y 
vos me devolvereis en cambio vuestra es­
timacíon; cuento con ello seiiora, co­
mo coo la justicia de Dios. .. Nadie ha 
matado al conde Elona. 

»Dichosos aquellos á quienes honra~s 

con ~ vuestras lágrimas cuando mue· 
reD un di a, y rcsasitao al siguien-
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le para lecihir vuestras sonrisas . 

«Yo no soy del número de esos afor­
tunados, al menos para las sonrisas; 
cucnto en todo caso con las lagri­
mas. 

» Ya veis sellora, que mi estrella nup­
cial continua teniendo razono 

»Vuestro muy adi pto, hasta mañana, 

I~DWARD. 

-Hasta mañana! mnrmuró OLtavia; 
hasta ma/1ima! ... ved abí un cstraiío bi. 
llete... no es cierto Amalia? 

-Oh! yo no be entendido nada! dijo 
Ama!ia con tono de desgarradora in­
(¡'uietud, absolutamente nada... A cada 
uno su par~e de dolor ... Que horrible no­
ehe empieza para nosotras! 

-Amalia quieres que vuelva a leer ese 
billete? 

-Octavia la amistad es con frecucnci! 
muy imprudente ..• Si lenia una venda so­
bre los ojos, porque quitarmela?.. Que 
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odioso lujo de t:oUlplacencial · 

-Amaliil, tu eres la que has lleudo mi 
mano sobre lu venda... Ese billete me 
estremece sin saher porqué ... 

-Dios miol OctlVia, como cambias de 
razonamiento, ó do locura á cada instan­
bi! .. Ya estas reconciliada con sir Edward 
por un billete vulgar de eoamorado men­
tiroso ... Vanagloriate de tu esperiencia, 
abora, Octavial Sir Edward dice que te 
ama y te amenaza COII que so matará si 
tu no le correspondes! Ese es segun creo 
el sentido del bi Ilete ... 
-y tu 0010 haz escuchado? 
- Todos:esos billetes se parecen en SIDyr. 

113 be visto ciento iguales ... A.mame ó m. 
matol decian todos; no se les ama, y vi­
ven Cien años. 

-Si, Amalia ... Pero sir Edwardl ... 
-Su bohemia lo consolará. 
-Dios mio esclamó la condesa,-5u-

primid esta noche y dad nos el dia de 
mañana! 

Ambas j6venes se abismaron en SU! 
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rCflcceione!l, y ¡ media noche se du .. 
mieron COD ese aueiío agitado que so­
bre,iene cuando el alma yel cuerpe esta~ 
3g.otados por las emociones •. 
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su 

xvm. 

El "alle de los Tangs. 

El cOnde Elona habia salido de la po­
blacion despues de ponerse el sol, y al lle­
gar á la cabaña de Nizam, encOlllró dos­
cientos cipayos, armados á la ligera, que 
agnardaban las jnstrucciones de qu e esta­
ba encargado por el coronel Douglas. 

En aquella cabaña e.ra dOllde el joven 
conde habia hallado un abrigo despues de 
las fatigas de la última noche. Nizam n 
se detu vo aIIi mas que una bora; en segui­
d.a tomó de DUeyO el camino de la montll 
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ib para continuar su servicio voluntario. 
Aquel lujo de ndhesion Il stlll.o á punto de 
serie latal. ClI'Jndo lIegilLa á lo alto de la 
cr,csta que domina perpendicularmente el 
te mp lo de Doumar LrYI13, fué detenido 
por lo~ so/dados emboscarlos del teniente 
Slephcnsou, de los que ni uno solo era 
conocido de él. Trat6 de hablar para sa­
lir de aquel mal paso, pero se le cerró 
violelltamente la boca, y se le amenazó 
estr811gu/nrlo si pronunciaba una sola pa~ 
labra 

Los soldados incrnslr,1dos en las grietlls 
de la monlaiia se comunicaron de unc.s en 
otros, por señas e.spresivas, la noticias de 
la captura de UI! Taug, á fin de ~ue fuese 
trasmitida .11 tenienle Slcphenson. Este 
dió 6rden de guardar el prisionero y de 
no hacerle ningun mal. Ni"am que tenia 
el genio de lds seüas, ensayo una nueva 
esplicacion en pantomima. Se le amenazó 
:llarle los brazos si continuaba. 

A la aprocsimacion del dia, el teniente 
StephcnSoIl hizo emboscar su tropa en un ' 
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¡'ugulo sombrío J oculto de la montaña }' 
dió 6rtlen de qu e le- lIeyaran el pretendí­
do prisionero Taug. 

Nizam no aguard6 á ser i:ntcrrog~d& 

para laablar. 
-Teniente Stepbcnson - dij,) Cln acen. 

todeiodudable ,,~rdad-yo s l)''f:lUly, por 
~ollrcnomhre NíZllmj so, el mas adipt<> 
s1!nidor del coronel Douglas gcfo de este 
.tCoo'onamwnlo.. Dcjadmc liltre . Si el dia 
que \8 á comenzar se pierde, n() será fá­
ci� recurerarlo; J se perderá si 00 hablo 
~I coroolll .. . DcscOIIUJis todavía da mí, 
teniente Sll'pnenson? Pues bien! dadme 
con qué escribir al coronel DO"lglas y es· 
peraré aquí su repuesta. Cuando bay.' 
concluido mi carla la leareIs antes de en­
'fiarla y ,ereis que SO] vuestro amigo ! 
vuestro fiel aliado. 

StephCOion era UD oficial jóven y novi­
mO t que tenia el mérito, muy estimable 
en lemejante guerra, de no obrar sino con 
c.trc~a círcun5peccion. Rel1cccion6 al­
RGO tiempo, y de.pues de nueu& iDstan-
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das, llenas del sello de la ¡incerids, con .. 
,¡otió en lo qUfl pedia Nizam. 

Es inútil poner aquí la carla demasiado 
fstensa que Nizam escriLió al coronel 
Douglas. Ella revelaLa muchas cosas que 
ya ~aLcmos, entre otras, las tdgicas es­
cenas del templo subterráneo, y detallaba 
un plan de ataque. del que la illluligenéia 
dr.l coronel debia sac~r un partido victo· 
rioso, completándolo. Podriamos dispen ~ 
sarnos de añadir que al retorno del men­
Jagero, rué devuelta la liLertad al valien­
le senidor de sir Edw~rd. 

Durante aquel tlia, el coronel Douglaa 
, sir Edward instruidos, por la rarta de 
Nizam, visitaron lodos los puestos de los 
cipaJos, aesparramados en los macizos le­
nebrosos de Jasdos ielvas inmediatas ir la 
habitacíon. Esto es lo que espHca su au~ 
.enciJ ruando M. Tower llegó a casa del 
nabab, á quien encontró solo, delante de 
Nerbudda.Aunque Nizam bubiese pre~ 

,isto en su carla que los Taugs no ataca­
.riao la casa del nabab á l.a noche si¡uico> 
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te, sín embargo, por lujo de precaucj~q 
el coronel dl'jÓ d03cientos h()mbres esco­
gido!, mandados por el capilan 1\1oss, pa­
ra guardar de cercII la habitacion de 
miss ArÍnda. Sir Edward, despues de ha­
berlo consultado con Douglas. envió un 
mensagero á Uoudjah, para dar al coude 
Elona inslrul~ciones relali vas á la cabaña 
de Niz3m. En la lIoche de ¿¡quel dia, nues· 
tros dos amigos hicieron su velada acos­
tumbrada con el nabah y su hij~, y la gra­
l'cdad de las circunsta!1cias no alteró en 
manera alguna la alegria de la conversa­
cion, como se puede juzg.H por (as últi­
mas palabras que fueron cambiadas, en el 
momento en qnc los criados aguardaban 
con las antorchas en la mano, á miss Arin­
day al nab:lh, en el ve,;libulo, para con­
ducirlos á sus habitaciones. 

-Si, señores, 'decia Arinda, be resucI­
to mi tocado do baile, y espero que mi 
coronel me cllmplimelllará por mi gusto. 
Mis doncellas me h~ll pro\'arlo bOJ un 
tnge de crespon de la China, do un medio 
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color, eleI que esto)" locl .Ie conlenla. Es 
un amor de trage. Vuestras damas de Lon­
dres pagarían por el quinientas libras en 
casa de Everington, el que surte de ro­
pas á miss Sidonia. Estilró prinada, corno la 
diosa Lnchcui, con dos har.das ondulantes 
sobre cada mejilla. y (i\ resto de los ca­
~ellos, en prqud'\as trenzas, caerán 

por detrús de la cab eza, mezclados 

con Ilon's ele stanopbs dd mas puro 
marfil. C()lloccis la 1I0r de stanopéa, 
sir Edward? 

-Si la conouo! miss Arindn; he esta­

do á puntu de irHe!llarl~ -dijo Edward 
provocando á dos gua(,am ~ yus en sus jau­
las-la Slanopéa es el mas lindo tapricho 

de la oatur .. deza indiana. Se diria que la 
Flora de Bengala ha querido copiar en 
miniatura una cabeza de elefante, y cin­

celarla en marfil. Las largas orejas flotan­
tes y los colmillos sobre todo, son un .pro­
digio de imitaeion. Veis, miss Arioda, 
que conocia la stanopéa oculata, este su 
nombre? 
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-La conocel dijo la jóven indiana con 

lIOrpref,3 - Pero donde lomais tiempo, 
sir Edward, para estudiar lantas co­
sas! 

-Estunio durante la noche, miss Ariu­
da-dijo Edward con una gravedad llena 
de modestia. -Ahora por egemplo, voy ¡\ 

dejuos. Suho á mi cuarto, abro mis info­
lios, mis mapas, mis albums, y me pongo 
á estudiar hasta las ¡Jos 6 las tres de la ma­
ñana. Ensayad á venir á llamar á mi 
puerta, entre dos y tres, y me encol1lra­
reis inclinado sobre mis lihros, Pregun. 
tad al coronel D Juglas ... 

'-Oh! lo haee como dice-respondió 
el ~oronel. 
-y esto me recuerda mis Arinda-di. 

~o Edward, afilando con los dedos el ar­
co ·de ebano de su bigote-me recuer­
da que tenemos que traducir, esta noche, 
.el coronel y yo, un pantoun malayo mn'y 
dificil. La sociedad de sabios de Bomba! 
.nos lo pide, ! el cartero sale mañana ... 
Vos debeis conocer ese panto .. " mis. Ario· 
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dal Es aquel que comienza 8si: E ntonct'S 
el ¡lt"tre monarca diJo á $1.& graciosa es­
posa. 

-Silo conozco, sir Edward. El rey ,á 
de caceria, y su mugel' le dice: Traeme "fa 
loven cervatillo. 

-Eso es muy diiicil de traducir en 
ingles, dijo el corond Douglas. 

-Horrihlemente dilll'il! -dijo Edward 
con ODa calma y una forrnaJi.dad . admira­
hl!!s,-á causa de la pobresa occi denta 1 
de nuestra len gEu. 

-Vamos á dej<lro~ á vuestro trabajo, 
señores dijo Arinda... A proposito mí 
querido coronel-añadió dandose en la 
fren te-olvidaba lo mas esencial. No de­
jeis de enviar mañana un .. invitadou á on 
compatriota ... Sabcis? el de que mi padre 
os ha hablado .. .. 

-M. Tower? dijo tranquilamcnta Ed­
ward. 

-Precisamente, prosiguió Arinda; nI) 
ol,ideis mandarle una ·invitacíon, á el y á 
us dos seúoras ... lU. WaHes á visto á esu 
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dos dam as ; se dice que so n ba~lanlelindas. 
aunque un poco demasiado hlancas. Dos 
damas m3 S p.ua nuestro b:\ ile! Esto C5 muy 
import1 ntc . 

-Invitaremos á las dos damas y 'á M. 
Torwer, dijo el eoroñe!. 

-Sois muy ?mablc, 
Eslreehemonos las manos, 
ches. 

mi Douglas. 
! buenas no-

-Será buena, missArinda, os respondo 
de ello. 

Despues de separar.,e, Edward y Dou­
glas ~anaron el campo por el camino acos­
lumbrada, y aquella vez con un ardor que 
anunciaba una violenta determinacion. 
Corriendo el uno al lado del olro, cambia­
ban algunas palabras. 

-Edward, daremos {In golpo decisivo. 
-Oclavil 3 lIla al conde Elona, mi que-

rido Douglas ... 
-Ya me lo habeis repetido veinle ve· 

,ces, querido Edward. 
-Si hubieseis vislo como y6 su dcses, 

peracíon! .. sus lágrima51 ... . 
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-Sed hombre, Edward, sed fuert~ . 

. -Esta noche no tiene dia siguiente pa. 
ra'm i, Douglas. 

-Esta noche, Edward, es necesario 
hace r su deber . 

. -Douglas, lo haré demasiado; ya lo 
lereis. 

-Estara lodo pronto en la cabaña de 
Nizam? 

-Si, ya os lo he repetido veinte veces, 
Douglas. E lona está ad,'erlido. 

-Elona debe reunirsenos en Doumal' 
-Leyna? 

-Si, DOl1glas y espero que alli pere-
ceremos ambos. 

-Que ha beis hecho de vuestra gene­
rosidad, mi querido Edwa rd? Vos deseais 
la muerte de un bombre! 

-y la mia tambien, Donglas, lo trato 
como á mi mismo ... 

- y si lo vieseis en peligro de muerte, ' 
lo socorreriais aun', Edward. 

-Eso es verdad, Douglas. 

-Estais loco. 
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-Tambien el eso verdad. 
-Sois j[ljusto ... 
-Douglas. cuando uno está enamora· 

do, lo es toJo, menos hombre. 
-Pensemos en la hora presente, Ed· 

ward! los Taugs de mi dislriclo estaD i 
nuestro alcance. Yo prodigo mi sangre, 
mi vida; doy un p:olpe decisivo, y si salgo 
,i,o de este infieroo. eo,io mi dimisíoo 
al ministro y me caso con miss Arinda. 
De este modo habre satisfecho tres COS3i 

sagradas: á mi corazon, á mi honor y á 
mi deber. 

-QU-6 estraña vida llevamos que­
rido Douglas!... Miss A.rinda vá á doro 
mirsi! tranquila, formando castillos en el 
aire. Pobre jó.cn% mañana puede des­
pertar ,iuda la vtspera de sus boda sI 

-Dios mio! que puedo yo hacer Ed­
ward; es nece.ario que la engaño conti­
nuamente ha~ta el dia de la verdad. Es 
una terrible obligacion: la sufro. J uogo á 
un juego de a·zar. Se gana cuando ha! 
fortuna. 
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-Yo he perdido! 
-Edward, os parece que doscientos 

hombres sean suficientes para defender 
esta noche, en caso de ataque, la habita­
oíon de mi Arinda'! 

-Nu habra "laque, como nos 'ha es­
crito Nizam. Los T Jugs creian que BO 

fakir Souniacy estaba prisionero en Ner­
budda, y es:! era la razon porque queríaD 
bacer un estravagante esfuerzo de sorpre­
sa para librarlo; hOJ lo han hallado y DO 

pensaran mas en su at 'lque nocturno: eso 
es evidente! 

-Asi lo creo, Edward¡ tengo necesi. 
dad de creerlo para entrl!garme entera .. 
mente a mis soldados .... Ni UDa palaLra 
mas. Ya DOS encontramos en los puestos 
avanudos. El gesto vá á suprimir la pa­
labra. Adios á las mugeres, hasta ma­
ñana. 

-Hasta jamás tal vez! dijo Edward 
,con voz sombria, cUJo timbre parecia 
re.sonar por primera v,el al oído de su 
,.~jgo . .. . 
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Cuando los soldal)os que llegaban con 

el conde Elona ,le la caLaña de Nizam se 
reunieron á íos d ~ 1 coronel Do.uglas, for­
maron un debil deslacamento como de 
trescientos !Jomhres. Nizarn se les reunió 
al pie de 1" monlaiía Scrieh, y segun sus 
infalibles calculos, el Ilúmero de ene­
gos reuni llos piadosamente á aquella hora , 
en el templo de Doumar-Leyna. debia 
ascender á mil doscientos. Forü.ados 
en batalla, los Taugs no hRbrian defendi­
do el terrello un 5010 instante, pero su 
tactica, su fuerza, su valor, y líU deslreza 
Jos hacian lernibles en las posiciones y los 
momentos que sabia n escoger. Ag resores 
ó atacados, se lanzaban al cuello de sus 
enemigos, luchaban cuerpo á cuerpo con 
ellos para ncutrali zar el empleo de las 
armas, tan dichosos en malar como en ser 
muertos; porque la muerle no puede inspi­
rar ningun temor á salvages fanalicos quees­
tan pCrIluadidos que dcspllcs de su vida iran 
á oir los aires melodiosos del Silar. alIado 
del Dioi-Azul, en el jardin de Mandana. 
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Niz.am que con ocia las localidades, mar­

chaba al frente de la pequeña column., 
alIado del coronel Douglas. Atravesaron 
uua selva profunrla que se elevaba de la 
llanura, é iba á terminar en la b;Jse de la 
mont~ ña, y se abismaron en un valle te­
nebroso que couducia á lugilres áridos y 
desolados, cuyo Sl1llcstro aspecto era 
aumentado por la noche. Nizam no vaci­
laba jamás en la elcccion de camino: 
cuando por inlénalo" las rocas cruzaban 
sus picos J sus 3hismos, y parecían he­
cbar sus ba r reras illcspug lw bles á la aU7" 
dacia del hombre, NizD.m se abria un 
camino á lravés un surco de grietas, y to­
dos se escurrían, detrás de él, como:cnor. 
mes reptiics, con la misma ligereza, con 
la misma af!i l id~(1. 

D('spues de tres horas ele arrlientc m3r­
eha, Nlz il m s (~ ddu \·o en la orilla de un 
vall lJ que c('naba el camino, c<lll1oel cau­
ce de un rio si n agua. La naturaleza ha­
bia 3gotado sus horrores en el paisage que 
alumbraban en aquel momento las eslre-
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lIas. A la derecha un prodi~ioso mauloo 
de rocas derrumbadas, ~enia como de 
pedestal en ruinas, á l.i inmells~muralla de 
uoamool;lÍia cortada perpendicularmente . 

Nizam se colocó delante del coronel, y 
con ODa pantomima tan espresiva como la 
pabbra le habló de esta manera: á vues­
tra derecha, allá arriva, entre esas rocas 
trastornadas y al' pié de esa montaña, se 
haHa la entrada delteroplo de I)oumar­
Leyna, lleno de l'augs en este momento. 
A la aurora lus Taugs bajarán de esas at­
taras ina-ccesibleo, para esparcirse por los 
campos, y volver á 5US tareas de cultiva­
dores, de jardineros, de pa~lor('s, de 
mondadores de arroz, 6 mendigos. Pero 
antes de st'pararse deben lOdos pasar por 
este valle, que yo he nombrado, Val'le de 
los Tallgs. Ecsaminad este valle, tanlo co­
mo la lIoche os to pel"mila; eslá rormado 
por dos pequeiías colinas que no SOD mas 
qoe dos largos monlones de enormes ro­
cas grises suspendidDs á derecha é izquier­
da sobre UD dCEfiladero profundo. Vais ¡Í 
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ycr ahora como he usado de la comisioQ 
que me habeis confiado cerca del capitao 
Moss. La estratagema trabajada en el ta­
ller de mi cabaña DOS asegura el suce­
~o, segun creo, sin demasiada prc5un­
, ion. 

Al punto lus soldados dejaron sus vesti. 
dos y no conservaron mas que sus armas. 
La trop a se devidió en dos destacamentos: 
el uno descendi6 en el valle y suLió fA la 
colina opuesta, pero sin separarse roucho 
del desfiladero que seguían siempre Jos 
Taugs; el otro bajó para cstilblccerse al 
mismo nivel. Los terrenos escogidos es­
taban erizados de trozos de rocas angulo-

, losas, cual ~i un doble avalanche de gra­
nilo, caido de las dos colinas y rolo á su 
caida en millues de fragm tlln tos, se bu­
biese delenid ll á la doble orilla del estre­
cho camino. En seguida se distribuyó á 
los soldados pedazos UC lela grosera, an­
gulosa, perfumada de aromas J piotada 
al matiz de las rocas inmediatas; esta era 
!. ,estratnjcma inventada J preparada ,ea 
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la cabaña de Nizam, Cüll una uabilirlad in­
finita de imil.acion, cosa c.omun á los ln­
dios y los Chinos. e uan llo en amLos lados 
los oficiale~' y los soldildo.s hubieron to­
mado aquel eslr¿lIio traje de campalla, el 
coronel D('uglas, EtJWdrd y Elolla, per­
manecieron de pie un instant e, y se ma­
nifestaron por U1I camhio de miradas la 
satislaccioll que les causaha la nueva as· 
tucia de guerra. Ilocas vivientes ó muer­
tas, todas pertenecian á la mism'l especie 
geologica. Lamirada si n duda no podia, 
al comenzar el dia, distinguir el terreno 
paráSito del terreno natural. 

Anles de tomar su puesto, como los 
otros, Elona entreg6 á Edward una carta 
escrita con lapizo rog.Hl llole la ley~3e, al 
primer relle» del alIJa. Aquella carla es­
taba concebida en los tl'rminos SJgulCn~ 

tes: 
«:\Ii querido EdW3rd, vedme aquí en 

presencia de un enemigo que no es el mio 
"j al que me repugna combatir, por qu~ 

~ es imposible guardarle rencor de ven· 
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ganza. Si los Taugs han querido e'straD-
guiarme en DOllrnar-LeYlla, es porque 
me creían uno de los vuestros: ~staban en 
su derecho. 

«Estos salvages, atacando á los ingleses 
'J á sus aliados in dios. defienden sLÍ pais: 
ellos no me hJn hecho ningun mal, y no 
1)Uedo en coneient.:ia hacer causa comun 
con vos en ésta ocasiono Esta manera de 
considerar vuestra guerra, es sin duda á 
vuestros ojos injuota 6 absurda; sin {'m~ 

bargo, debe permilirseme esplicarme. 
Mis principios son invariables, y no los­
sacrílicar{· boy ale~i\ndo la e~cusa de .que 
nos batimos con barbaros esduidos del 
derecho de gelltes. 

«Por otra parte, vos habcls hecho un 
llamamiento á mi adhesion, mi querido 
Edward, conserl'o U:l buen recuerdo de 
los servicios que me habeis prestado y os 
estoy sobre toda muy reconocido al valor 
increíble con que os habcis preci pitado á mi 
socorro la aIra noche. En éste momento 
os ballais en peligro de muerte, tengo on 
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deber que llenar y lo llenaré. ' Es me­
nester tilmbicn que siga al coronel 
Douglas en el terrible combate que vá 
á empeñarse á la aurora.; vea aquí la 
razon moral: yo sé que el coronel Dou­
gldS está obligado , por moti vos oe 110" 

liliea y de alla conveniencia, á de~po­
sarsc con la 5eíiol'ita Amalia. Mi deoer, 
pues es guardar la .. ida del coronel, por 
quc cs mi ri \' (1 1, por que debe destruir pa­
ra sIempre mi ventura consumando ese 
Dlalrimonio. No quiero que se diga que · 
p-odil salvar la \'ida del coroo!:l, Douglas 
combatiendo junto á el, Y que oc Iprefe~ 
rido por un odioso cálculo de celosa ri­
validad, permanecer separado y eSk'ecu­
lar para mi amor con su muerte. 

o Ved aluí con qué condiciones me em­
peño en este asunto: yo, el conde Elona, 
soy amigo del coroud Douglasy dI! sir 
Edward, y además les debo gratitud. Atra­
vieso con ellos Un desfiladero de Bengala, 
,mis amigos son atacados por estrangula­
I'.es .de profcsion, ' pongo mano a misaraw 
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Y dcfien ,lo ámis amigo!!. Si como le afir­
ma, gran -núm~ro de Taugs, abandonando 
5U antigua costumLl'e, se bailan armados 
e~ta noche con armas de fuego y puñales 
malayos, el peligro será mas grande y mi 
deber de asistencia mas impl~rioso. En to­
do caso yo jamás haré fuego el primero. 
El ataque me está prohibido, la defensa es 
mi derecho. Es ¡nutil deciros á vos, sir 
Edward, valor! Solamente deho I,reveni­
ros ,que mañana tcndreis dos brazos mas 
unidos á \'uestro cuerpo, e.stos srráD los 
mios. 

.ELONA.» 

El pl'queño I'jército de Taugs que es· 
(aba establecido en el distrito de Ner­
budda y que obedecia al viego Sing y al 
fakir Souniacy, era la ma" astuta de to­
das las hordas de Beng~la. El coronel 
Douglas y Nizam habian comprendido 
muy bien que era necesario desmoralizar 
los estranguladores del viego Sing mos .. 
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tráudose mas Taug que ellos mismos, es 
decir, sobrepujandolos en engaños, pues 
(1ue su nomure signific1 engaitadores. Pa­
ra alcanzar este resuILado victorioso, era 
rner.ester tomar la iniciativa de las astucias 
y batidos con sus propias ·armas. Hasta 
aqud momento se les h:lbia dej,ldo el pri­
vileg:o de los ataques nocturnos y de las 
emboscadas diestramente combinadas, tuer­
za era asombrarlos mostrándoles que á 
despedJO de sus misteriosos retiros, (lO­

dian sel' tendidos bajo sus pies, lazos mor­
tales, y que iban en fin á su vel. á ser 
víctimas de las emboscadas inteligentes 
de sus enemigos. 

Esta idea babia inspirado la nueva t,lC­
lica que vamos a ver en obr.a en los abis· 
mos de Douffi ilr -Leyna. 

Al ocultarse las úllimas estrcJl:Js, un 
concierto de voces monólon3s desendiú 
de la montaña y cOl'I'ió de ecos en ecos al 
fondo de los precipicios cual si cada roca 
bubiese repetido á Sil vez el refran del 
himno religIOSO. Los Taugs canlaball .. 1 
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'salir del templo, estrofas del poem."'5!. 
grado de Ramaiallu, Algunas piedras des­
prendidas del pavimento, anunciaron que 
la banda se ponia en -marcba, sirviéndose 
de los innumt!rahles peñascos amontona­
dos, como de una escalera, d6pues se 
cstinguicron todas las voces y no se oyó 
mas lJueel ruido de los pasos en los úl­
timos momentos del silcn~io de lano­
che, 

[.:li rnonfañas del horizonte' de la auro­
ra , respl andecía n en sus cimas, dejando 
aun al fondo de los abi sm os UI1II clHidad 
dudosa, cuando los Taugs cntraron en el 
Jesfiladero, que era su camino acostum­
lirado para llegar á la llanura. En el mo­
mento oporruno, un silbido agudo resonó 
en aquella espantosa soledad,' y todasl/ll 
rocas del valle rodaron sobro la columna 
de Taugs, é hicieron cstallar al instante 
una descarga de rayos t. sus pies. Las,úl­
timas filas de estranguladores, espanta­
das por aquel prodigio lo atribuianal ,po­
der divino, v saltaban de roca en roca,corno 
"- G. DEL Ñ1ZAM.: .' ,TO'uO"UI:$8 
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gnlIanes sorprendidos por águilas, bas(a 
la entrada del templo para ponerse bajo 
la proteC'cion de sus dioses. Aquel mo\i­
nlienlo habia sido previsto. Los soldado~ 
indianos de Slhe{lhenson habian Jí.I des­
cendido de lo (lito de las crest3s ayudán­
dose de las piedras salielltes, de los ma­
nojos de yerbas, de la~ hendiduras de la s­
rocas y de las rai¡;cs tortuosas; y favore­
cidos por el terreno rcc[¡azaron los Taugs 
fugitivos, precipitándolos muertos ó vi­
'vos CilIos abismos, en el momento en que 
!lUS pies milI sllguros VIIcilaball a ,la ori­
lla de los precipicios. En el valle, el como 
bate se encarnizaba sobre un monton de 
cadá veres, entre los soldados de Douglas 
y los malliotrépi¿os estranguladores. ne 
una plrte y olra babia cesado el ruid!' 
de las armas. La lucha era cuerpo á cuero 
po; las mallus y los dedos se crispaban en 
las carnes vi,'a5, cuando 105 puñales se 
rpll1pi¡1O contra los huesos. Un ahogado 
cs~er~or de ngonia, de dolor y de rabia, 
corria por lodol la línea como el ruido de 
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de un torrenle. Los Taugs se dejaban éier 
como hi'ridos de muerte, y tendidos en ei 
suelo, rom pian cvn piedrils agudas los 
pies desnudos de sus enemigos y los es­
trangulaban anlp.s de incorporarse para 
ulOrir. Ninm, berido en la éabeza, fu6 
duminado por un acceso do locora fu. 
riosa que Jió al combate un nuevo carac­
ter de horror. Se ilrmó de dos criks roa"; 
layas, y arrojó con voz de trueno el for­
midable grito: amo!.:! grito tan conocido j 
¡"n terrible aun en Bengala, y que IJS is­
las de la Sonda ban en viada al conlinen· 
te. El amúk resvalanuo en sus labios, - la 
espuma en los dientes, los ojos horrihles 
de sangre y de llama, Niialil saltaba coa 
las alas do un demonio y la agilidad de 
un juglar sobre las fiLscompactas de 
Taugs. y prodigaba las heridas y las mal­
diciones indianas. Los soldados de Don­
glas arrojaron el mismo grito y sepreci­
pitaron con ese furor ínfernal que les di 
su sangre y su sol, sobre los estrangula ... 
dores sobrecojidos de espanto; mi~Dlrai 
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que los cipayos de Slepbenson, deseeodi:" 
dos del olro lado acabaron la derrota apo­
derándose del viejo Sing y de su eSl:Olta 
de sacerdotes y fakire~. 

La historia dice que solamente doscien­
tos Taugs escaparon do la carniceri a del 
valle do Doumar-LcJlla_ Se hizo un gran 
número de prisioneros; y las aves de pre­
sa y las bestias salvagesdel dc~íerto, se re­
gocijaron largo tiempo con esta bal¡¡lIa. 
Los honores de la sepultura no fueron 
concodidos mas que á los soldados anglo­
indianos. 

Douglas, EJward y el j6ven Elona, cs­
taban desconocidos alín á los primeros ra­
JOs del sol levante; Habían combatido en 
lo mas fuerte de la pelea, y era dificil re· 
I~onocersi la sangre qua se veia sohre ellos 
procedía de sus venas ó de las del enemigo. 
Elona no se habia srparado del coronel; cons­
tiluJen.lose en su guardian, y aquella asis. 
tencia f.·alernal y vigilante habia sin duda 
ahorrado mas de un golpe fatal á Douglas 
el cual en su calidad de gere, de Lía natu-
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ralmente velar por sus soldados y mu 
poco por sí.-QueriJo conde Elona, dijo 
Douglas estrechando las manos del jóvcn. 
os doy gracias; sois un escclente guardia 
de corps. Sienlo no poder hacer nada por 
vos. No tengo ningun grado que daros. 
En este asunto, el que ba representadoma 
noble papel sois vos.~Miquerido corono 
dijo Elona, he becJo bien poca cosa pero 
ecsijo sin embargo que bagais algo por 
mí. .. Hay allá arriba por- cima de esos 
abismos que reconozco Lien, nueve 
cadáveres cslendidos al pié dQ un in­
fame altar;. nuestro deber es sepultar­
los. 

El coronel bizoun gesto de satisfaccion 
y volviéndose hácia Nizam, que llega­
ba con el grupo de los prisioneros 16 
dijo: 

-Nizam, creeis que los cadáveres de 
nuestros desgraciados soldados eslén to­
dav.ia allá arriba en el lemplo? 

-No, mi coronel, dijo NiuID con ' voz 
todavía borrascosa, por decirlo así, des-
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pues de la tempestad de su amok.-no, IOi 

cadáleres han sido enterrados segun el uso 
de esos bandidos. 

-El viejo Sing, debe conocer el sitio 
en que han sido depositados. 

-Seguramente, mi coronel, el viejo 
Sing conoce ese sitio y los olros tambiell 
lo conocen. P~ro ... -añadió Nizam,-mi. 
ro por todos lados y no veo á sir Edward, 
es demasiado diestro para dejar~e matar 
por esos animales! donde está sir Ed­
ward? 

.-No os inquieteis,"Nizam, dijo Elona, 
acabo de estrechar las manos de sir Ed. 
ward¡ se habra batido p,·obableOlente. se· 
gon su costumbre, con el aire de un hom­
bre que tiene un soberano desprecio de 
sus enemigos, y que no .quiere darles el 
honor de dejarse matar por ellos ... mirad, 
ved ahí á sir Edward que llega. 

Inmediatamente des pues del combate, 
Edward habia tratado de buscar un arro­
yo en aquel árido desierto. estudiando el 
maliz de las rocas J las yerbas qllc naciaD 
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aquí y nlla en las cornisas de lis monta'" 
ñas. Hallado el arroyo nuestro gracioso 
gentil 11Omb~e se habia purificada en él 
de las manchas de la batalla, y le dirigia 
bacia el grupo de sus amigos, con un dan­
di~mo esquisito, impregnado tal vez do 
-alguna afcctacion, muy escusable por otra 
parte, porque la fatuidad no es permitida 
mas que sobre un campo de batalla, así 
lo ha dicho un moralista del siglo ante­
rior. 

-Amigos mios, dijo Edward,la muer­
te es una cosa muy diu¡;il de bailar, no 
muere el que quiere. El Manfredo de BJ­
ron dice: Es facil morir ... No tan faci/, 
mJlordl 

-Habeis tratado de morir, Edward?­
dijo Elona asombrado de la triste sonrisa 
de su amigo. 

-No precisamente, mi querido EloDa •.• 
hay momentos de melancolía mortal. •. 
Vo, sabeis eso mejor que nlldie, mi j6:'" 
Ten conde ... momentos en que daria , uno 
IU ,ida porla primer fantasla de n¡¡"io ... por 
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, una muger .•. Amigos mios, acabo deJes­

cubrir, allá abajo, delrás de es~ haslion 
de rocas, un arroyo encanlador,un agull 

. ,'írgen, es un delicioso locador ... 
-Ese es el mismo! csc\amó Nizam ; .. 

sí, yo conozco ese al'foyo ... no hay mas 
que ese en eslos contoroos . 

. -Un arroyo cs\raviado, dijo Edward; 
parece que la aridez del sitio lo ha olvi­
dado por dislraccioll, y que va á be­
bCl'selo en el primer momento de sed. 
Apresuraos pues si quereis disfrutar 
de él. 
. -Coronel Douglas, qucreis enterrar 

10& cadá veres? .. dijo Nizam. 
":"Os comprendo, Nizaro, dijo el coro­

nel con tristeza. 
-Seguidme mi coro~e1. 
-He de acompaiiaros, Douglas? pre-

gunt6 Edward. 
-Es necesario, Edward, amigo Ulio; 

es necesario. 
-Pero si ya conozco esearroJojii 

!., JOy yo quien lo ha descubierto. 
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-Venid sin embargo y descubrireis . 

otra cosa, . 
Douglac.;, Elona, y Edwardse encami- . 

naroo hácia. el arroyu, y cuaorlo hubie­
ron dado algunos pasos eo aquella di­
reccion, 1'1 coronel habló al oirlo d~ Ni­
zam, que hizo una señal afirmativa, y . 
volyió hacia el .desfi\adl'ro del combate, 
donde el . telli';lote Stcphensoo dirijia las 
inhumaciones. 

-Coronel Douglas, dijo Elona, este . 
episodio misterioso os ha hecho olvidar 
mi peticion . . 

-NaJa be olvidado, conde Elona. 
-Me parece coronel, prosigíó E1ona, 

que nuestro primer deber es pensar en 
los desgraciados prisioneros estrangula­
dos . delante de mi y ..... 

- Vuestro celo es laudable dijo el co. 
ronel iuterrumpiéollolo, pero esperad un . 
poco, quedareis satisfecho. 

Nizam volvió seguido de una escua· 
dra de cipayos y continuaron marchanda 
hacia el arroyo. 
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Llegados á la orilla, Nizam ecsamin6 el 

terreno en una eslensioll de quinientos 
pasos; arrancó las plantas flu,iales para 
ecsaminar las r3ices, y removió profun­
damente la tierra con sus dedos, y re­
parando en fin que el arroyo formaba 
una curba poco natural, enlre dos ori­
¡las bordadas de llores colocadas allí ar­
tificilllmente, se dió en la frente escla~ 

mando: Agui es! 
Al punto los inteligentes cipa JOs ca­

Taron, con una destreza maradllosa,un 
lecho de arroyo al lado del olro; con­
cluido este trabajo dirigieron por aquel 
punto el agua corrienle y .pusieron el 
primer lecho en seco. Entonces se des­
cubrió una tierra removida hacia poco y 
despojada de ese musgo y de esas capas 
de yerbas que mantienen la humedad ell 
el fondo de los arroyos. Lo@ ',soldados ca­
"aran por la indicacioll de Nizam,'y S6 

descubrieron nueve cadáveres. 
Elona los reccnoció y lloró. 
De este modo era como los Taugs en-
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terrablln sus victimas, para ocultar á 
las mas minncios3s invcstigaciones las 
trazas de los asesinatos religiosos. Cam~ 
hiaLan sobre un punto el curso de -un 
arroyo y le daban un nuevo lecho que era 
UDa tumba. 

El coronel Douglas bizo llamar á todo. 
los soldados, para rendir los bonores mi. 
litares á los muertos do Doumar-Leyna; 
se cavaron para ellos profundas fosas, y 
sobre el terreno fúnebre, se rodaron 
grandes trolOS de rocas, para librar 101 

cadáveres d.e las hienas J de las aves de 
presa que escavan las sepulturas eo las 
horas de hambre. 
Cumplido este piadoso deber, el coro­
nel Dooglas dió la señal de partir, y el 
destacamcnto abandonó aquella vertiente 
de la montaña para entrar en dominios 
mas sercnos. Los soldados de SlepheD­
son recibieron la órtlen de no mostrar­
se en Roudjah hasta la farde, despues 
de la puesta del sol, á menos que las 
(:ircunstancias QO ~icic~en tomar otras 
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disposiciones. El capit ... n Mos! tomó de 
nuevo sus puestos en las selv as de N cr­
budda. 

-Ese es un lujo de precaucion, dijo 
Nizam, ' porque creo que nuestros Tauga 
de aqui no se moveran mas, despucs de 
la leccion de esta mañana. Sin embargo 

'eso DOie ' .pone 'á que 'velt:mos siempre. 
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XIX . 

. El tutor .Tower. 

'Aquel mismo dia, á la hora en que la 
. sangre corria en el \'allo de los Taug.s, 
delanle del pico de Doumar-Lcyna, miss 
ArinJa levantada con la :aurora, daLa sus 
ordenes para el baile del día siguiente, .y 
la condesa Octavil á Amalia volvian á 
enlrar acompañadasde M. ToWer en la 
posada de las Dulces Horas, despuesde 
un, ultima y borrascosa nocbe pasada en 
la casa del cap itan !\'Jo ss. 

Amhag j6venes bllbian agotado luda 
convcrsacion posible sobre Edward . '! el 
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j6\'en conde Elona. Habían llegado á eie 
fliLencio sombrio, interrumpido por inter­
valos con algunas .ilabas sorua!; á ese ~i­
lencio que parece decir que todas las sos­
pechas acaban en fin de ser re conocidas 
lrgitimas y que es in uti! llevar mas lejos 
esa ciega complacencia de la amistad ó 
del amor que quiere engañarse ilsi misma 
p~ra justifica. ausencias dem asiado e"i­
duntemente criminales. 

En pues para aql1c:bs dos mu geres UD 
becbo ciprto y reconocido , qu e Edward y 
el conue Elona, aquellas dos nalur,,!czar 
de privile¡.rio, faltaban á su hOflrosa te­
putacion; se parecian á una multitnd de 
otros hombres, empleaban sus dias en en­
gllñar las afecciones de sus noches, y las 
1l0Chei en engañar (as afecciones del dia. 
Cosa desoladora, perG incontestable. 

M. Tower aventuraba por intenalol 
algunas tímidas y cortas apariciones, el­
perando siempre que el atractivo de su 
presencia daría en 60 un nuevo giro á 
aquella crisis doméslica, y que el antiguo 
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estado de cosas iha 11 renacer á la prime­
ra ocasiono M. Tower atravesaba la sala 
ya con paso grave, ya ligero; no pregun­
taba nada, pero tenia la pretencion de adi­
vinar Ip que no se le decia:)'a le"antaba una 
versiana; ya eclipsaba eoo un pliegue 00 
las cortioas, los rayos qne re/1rja-ban en 
la pared, ó corregia una falla do simn­
tria en dos vaso¡, de tlores, ó daba curso;Í 
una corriente de aire favorable y suprimítl 
la que podia ser peligros ... ; .abria la puerta 
y fingiendo encontrar resistencia, l'mpu­
j¡¡ba coo la punta del pie un obstaculo 
~(Je no eesistia; luego ecsalaha una sorda 
respiracion, dejando suponer que habia 
ácido oir un3 voz que lo llamaba En el 
mom~nlo de salir. Todas estas astucia. 
vulgares que Towermiraba como el clíc­
sir de la diplomacia domestica, no prq¡ 
clugeron durante algunas horas ningun re­
sultado. En fin se arenturó, desde el um­
bral de la puerta, á reemplazar el suspiro 
de interrogacion por una frase c1aram~nte 
~rlicu1ada: --Condesa OClavia-dijo, me 
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wece que me habeis llamado? ' 
-Ah! sois vos M, Towerl-dijo Octa­

vin' en tono de distraccion, )' levantando 
ia: cabez'a que dt)sde hacia mutho tiempo 
apoyaba enlamano derecha.-No, .no os 
bé.!la'madl}". no imrorta venid ... Vos sois 
m!))' dichoso , monsieur T,,\Ver, vuestra , 
cabeza está •. , libre." . 

-No · credis' eso señora, no creais 
eso ..... dijo Towef, recostulldose contra la , 
pll';ed, alIado de OClavia, y enlreaurien­
dÓ '-su ~gab im rara aroyar su mano dere- · 
.ba-Oli ca[H'z8 está libre en el sentido de 
quC'sé domar mis pasione~. yque me di­
go no iras mas que ahi, nada mas lejos, y 
to d'clendras. Pero-añadio poniendo la 
pic'rna derecha soble la izquierda y balan­
cea'ndo~esobre la runta del (,íe-rero no 
P9rl~SQsc . li('n e la cabeza enteramente li­
bh> .. , yo conozcu las mugeres, y tengo 
un principio con r es pelo á ellas, no les 
duy j~mas mas que la mitad de lo que me 
dan ellas; de esta manera cnando arregla­
mos cuentas QCPCUd 0 0 de mí. 
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-Es un buen principio el vUl'slro, 

monsieur Tower-dijo Octavía con esa 
negligen.;ia de palllbras. que anuncia la 
poca importancia que se dá á que conti­
nue. ó se termine la convcrs1lcion. 

-Me va bien con el, dijo Tower, muy 
hipn . . 

-M. Tower, lIaheis tenido una vida , 
borrascosa? preguntó Octavia mirando la , 
plataforma . 

-Ah: ... ah I seHoral . 
TOwerabrio desmesuradamente sus ojol , 

llorosos y rn ovi 6 la c;tbez.1 · agitando la . 
mano que tenia melida en el gaban. 

-,-V ¡jcstra Iczconscrva sin emb3 rgo so , 
frescura, roonsieur Tower!; ... 

-Mi padre era Escoces, señora .· Esta 
es una tez de familia , podría moslraros en 
mi casila de Bond-Slreet, los retratos de 
mí padre y de mia LucIo. Alos sesenta años . 
tenia n rostros de querubin, y sabreis seño­
ra, que mi abuelo rué uno de los hombres 
mas corridos de la Escaci a, habia sido de­
.ignado par. ser page. Su nombro era 
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Valentino WaltcrScott lo ha diseñado cla­
ramente en la Linda jot'en de PerlT!. En 
Londres no se hablaba mas que de Valentin 
Tower. Jorge 4. 0 quizo \-erlo he hizo que 
se lo presentasen en Hampton-court. A 
los sesenta y cinco años, apostó cien li .. 
br/ls á subir á la cima dé Arlhurseet y es­
cribir su nombre; era justamente el día de 
San Valentin, gran fiesta en Edimbanrg, 
como sabeis. Ganó la apuesta; pero co­
metió la imprudencia de beber agua he- . 
lada. Le sobrevino nna pleuresia. Se le 
s.angró, pero desgracildamente demasiado 
tilrde y murió dos dils des pues. Se puede 
decir queEdimbourg á llevado luto .por 
Valcntin Towcr .... un colosol 

-Que interes3nle lS \J que nos está 
éonlando ese señor! murmuro sordamente 
Amalia levantandose para apoyarse en el 
balcondetrils de las' persianas . 

. - Gustan las señora; que llame para el 
té? dijo Tower con su voz mils dulce. 

Llamad monsieur Towcr, dijo Octavia. 
Es menester matar las horas de algun mo-
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.do .... Dios mio! si pudiese partir maña-. 
na .. . Quisiera poder pedir un buque, co-
mo se pide una tasa de té. 

Tower ecsaló una de esas risotadas que 
dosolan un salan. 

-Pues señora eso se puede, dijo estin­
guicndo la risa con fingida dificultad, eso 
se puede muy bien. 

-:\l. Tower, puedo contar con vos, si 
quiero volver á Europa? ' 

Towcr se incorporó con orgullo, to­
mó su postura de buen mozo, ! se 
echó ulla rápilla mirada de pies á ca­
beza. 

-Sabeis señora, que tengo que cum.­
plir un deber sagrado. Una vez cumplido, 
estoy á vuestra disposicion para cuanto 
ecsijais de mi. 

-En lit jerga de tulores, aijo Amaiia 
siempre inclinada al baleon, llaman ti (15-

to un deber sagrado que cumplir ..... Ca­
sar a una pobre huérfana á pesar sUJo, 
con un coronel que tampoco lo hace por 
su gustol 
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-Seiiorita, dijo Towcr; sin saber lo 

que iba á decir, señorita, sabcis que mis 
instrucciones. 

-Está bienl dijo Amalia dando con el 
pié en el suelo eOIl vi vacidad. 

-M. Tower, continuó Odavia, admi­
tamos que babeis llenado eso deber sa­
grado, nada nos detendrá ya en Ben­
gala? 

-Pero ... ' nada ... si ... me parece .. . . . 
'A menos que la señorita Amalia noquie~ 
ra .... 

""':'Yot 'dijo Amalia, siemr re sin vol­
verse; cuando se me baila s3c 'jficado, ' se­
reis muy dueño de ir á oonde mas , os 
IIgrade. 

El rostro de 'fowcr se contt'ajo por ' la 
, espresion de esta idea: ved abí los celos 
evidentemente, ó yo no entiendo una, pa­
labra en la materia. 

- Podeis pues conducirme á Francia, 
monsieur Tower? eontinuÍl Octavia. 

-Si, señora; y aun tengo razones pero 
, lonales para ir á Francia ... No se sabe lo 
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q no puede suceder .... En FrAncia, podré 
por mis amigos, saber las intenciones del 
ministro con respecto á mi. 

-Os comprendo, monsieur To-
wer. 

Tower se pase6 por la sala para entre­
garse lodo elltero con lodas sus ventajas.i 
la admiracion de Octavia. 

-Os gusta la Francia, monsieur To­
"\Ver? aiiadi6 la condesa. 

-La Francia? hermosa condesa ... A-
"roo mucho á la Francia .. . pero os confie­
so que tengo unlJ cierta repugnancia por 
los Franceses . .. Esto no es por antipatía 
'nacional, creedlo ..• El Frances me parece 
dema~iado ligero ,demasiado fri volo ...• 
tiene un amor propio de mil demonios ... 
se cree amado de lodas las muge res. Per­
derá ele buena gana una querida por UM 

indiscrepcion y un amigo por un calam­
bourg •.• Yo he tenido dos lances de ho­
nor en Paris .... Se trataba de dos damas 
francesas de mi conocimiento ... intimo .... 

: sobre las costumbres de las cuales 50 per-
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miticron palabras ligeras ... calumniosas, 
para decirlo de una vez. Pedí satisrac· 
cion me fué concedida ... Oh! en cuanto 
á eso el l"rance! es vllliente, les ha· 
go esa justicia .... 

-Quc IlgradaLle es eso para I"s Fran· 
.. ~"scs, dijo An1.\lia. 

-Oh! prcsiguió Towvcr, aqucHos dos 
duelos h;ci cron ruido en París ... Era en 
mil ochocientos yciole y ... y ... anles d~ 
1830 ... Ved ahí mi opillion sobre io! 
franceses. En cuanto j las francesas !I 
es otra cosa, .. La francesa es viva, inge. 
niosa, sensible, encantadora .. . al verla e8 

menester caer á sus pies ... Además, es 
necesario hacer el elogio de las francesas? 
no tengo á la "ista en este momento el 
mas perrecto ..... 

-Basta, M. Tower-interrumpi6la 
c:ondesa-trataha de saber si podia con· 
tar con vos. 

-Sí, si señora,-dijo Tower con ona 
emocioo sanguínea que colore6 su rostro 
d~ rúrpura y agitó su respiracioo-$l, 
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contad conmigo. cuando el deber 83-

godo .. '" 
-Vamos! dijo Amalia, ya "uelvo el 

deber sagrado!. .. Oelada aprocsim3te ... 
ven a ver, allá abiljo, en la calle, pasa 
alguna cosa cstraordinaria, segun creo ..• 

Octa via fué el colocD rse aliado de Ama. 
lía en el baleon. 

Tower s~ paseaba con paso triunfante, 
y su roslt·o traducia el monólogo interior 
que no llegaba á los labios.-Ved ahí 
las mugeres! que mnl representado está 
ese despecho de Amalia! ahora llama á 
Octa\'ia á la ventana! que torpe astucia! 
Por lo demás estoy muy contento de mi, 
la condesa ha tomado muy bien la cosa: 
es verdad quo ella se me ha adelantado; 
y yo he respondido con una declaracíoo. 
Ah! cuando las mugeres quieren librar­
se un poco de mI, buscan con quien ba­
blar! Amalia no sabe el servicio que aca­
ba de hacer á la condesa. Octavia estaba 
conmovida hasta el último punto! Amalia 
la ha sacado del embara:zo llamándolll~ 
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Además el dia es largo, nos volveremos á 
ver. Esto marcha! Esto marcha~ 
-Caballero-~ijo Oct3\'ia dejando el 

balcon-la cillle esta llena de ruido; vues· 
tros soldados indianos gritan: Ilourra por 
elcorollel Douglasl ... Lo ois monsirur 10-
wcr? .• Y bien! permancccis ahí plantado 
eomoun Término, mirandome con ojos 
desvanecidos! Id pues á informaros ... Si , 
Amalia y yo no estubil'scmos en Ilcglig6 do , 
de~olacion estar\amos ya ('11 la calle. 

-Obedezco seiiora,-dijo Towcr con 
una mirada viva como un fuego que se 

. 'paga y salió .. 
- Ved ahí un tutor inglés, dijo Ocia. 

"ia.á quién hemos elevado poco á po­
co á la dignidad de doméstico. Si el 
ministro , quiere darme tres tulores co­
mo , M. Tuwer, de.pi llo mis criados y 
llego al fin á ser ama IIbsolultl de mis si(. 
vienles. 

A cada momento se hacian mas Rnima ­
dos los grupos de soldarlos indi ;mos en 
la calle. Se podia adivinar en su ruidosa 
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alegría que habia llegado ona buena noti­
cia al acantonamiento de Roudjah. 

Las dos jóvenes ~guardaban la vuella 
de M. Towe1' con una viva impaciencia. 
Este se hahia mezclado á los grupos, y 
buscaba un rOSlro europeo, dcsdeñu fldo 
bablar á los naturales del pais. 

En cuantoOcl3'1ia y Amvlia vieron á 
M. Towcr hacer una señal de gracias á 
un plantador que cstabaásu lado, bajaron 
basta la mitad de la escalera, para saber 
mas pronto IJ gran Ilv iicia que agitaba [JI 

ciudad. M. Tower se hJbia detenido con 
el dueño de la posada, y ambas mugc n:s 

. oyeron distintamente esta~ palabras: 
-Si, monsieur Tower. la noticia es 

positi va; el c ~ rtero acaba de llegar a ca­
ballo de Nerbufldv; ha hecho la travesía 
cu una hora. Teugo órden, de preparar 

. para maiiana una comida de trescientos 
cubiertos para los cipayos. Po ndré las me" 

. &as en el paseo de las Bellas-Indianas. ':':: 5 

.. un buen negocio para mi. El coronel D CIl­

~ glal bace las cosaS: generosamenle , 
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-Quereis subir, M. Tower? gritaron 

á una vez las dos jóvenes dcsd~ la esca­
lera . 
. -Ya voy seiíora~, rr~pondió Tower; 
y añadió subiendo: -Dios mio, siempre 
es menester un poco de ticmpo para re_ 
coger algunos ¡uforroes. 

Octavia y Arnalia aeompañllron á ~I. 

Tower á la sala, y 5US ojos brillantes iD~ 
terrogaban mucho mrjor que una pre­
gunta. 

-Ved lquí. ved aquí, t1iio Tower. ,a 
es ona cosa pública; la noticia esolicial. El 
cartero trae un mailojo de carlasde invita· 
cion. El casamiento d~1 coronel está resuel. 
tó. Mañana habra baile en Nerbudda. -\sí 
señorita Amalia, pod/~mos ya llamaros 
mistres~ Douglas SlafforJ. 

Amalia se dej6 caer ,obre una silb, 
levantando bs manos y ecsalando un pro­
funJo suspiro. 

-Eh! Dios miol prosiguió Tower, era 
necesario esperar este desenlace. Yo eo­
DOZCO loshombrei. El coronel relrocedía 
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['lira saltar mejor. Conozco á Jos mililaru 
pues yo mismo he estado á punto de ser 
militar. Guardan el secreto en toda clase 
de asuntos; luego una hermosa mañan;a 
¡muneian su casamiento á son de tambor ••. 
Por lo dcmús seiiorila, yo no veo bien lo 
que puede afligiros tanto en esle matri. 
monio: Dúuglas es Un hermoso caballero, 
tÍ fé mia; esta bien quisto en la corte, será 
general dentro do cinco años. Scgurameu 
le conozco mas de una m:lger ....• 

-Basta , basta, M. Tower-dijo Ama .. 
lia con lono trisle y bilciendo con la mano 
la serial que impone silencio-basta. Vos, 
no 1-ois ya mi tutor, y 03 agradez­
co vuestros .a visos y vuestras refleccio­
JI lOS • 

-Como quera¡~, dijo Tower. 
- y bien! Otl.:nia-prosigui6 Amslia. 

sonriendo con mclallcolía-maíhua habl" 
baile!' .. un baile!' .. Esto es demasia­
do! ... S¡: me puello arrastrar á un altar 
de matrimonio; tienen la fuerza en Sil 

'poyO¡ Y ~'o Le perdido el amor del conde 
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Elona, le be retirado mi eSlimacion, y le 
tengo horror, romo tu Oclavia, se lo tie­
Iles á sir Edward .•. Pero no se me arras­
trará á los salones de haile. No fall ará mas 
que una mugel ¡Í eso baile de bodas, una 
sola . .. la desposada ! el me ha dejado en 
mi Laile de Smyl'na y )'0 lo dejaré en el 
suyo de Ncrbudda. Quedaremos paga. 
dos. 

-Amalia-dijo Oclavia-yo te be be­
cbo mucho mal, ['ues biclI I qui ero repa· 
rarlo .. . M. Tower, tened I;t ¡JO ndad de 
bajar para tomar lIoti cias ciertas de la par­
tida de lus convoyes de tierra y de los 
buques ... quiero partir Ulañana ... ,. 

-Señora, dijo Towcr, desde ayer sa­
biais que habia un baile )' que seriais 
invilada ... Mi palahra de honor, que de· 
bíais esperar eslo. Y () os habia traido 
ya la noticia de la habitacion del coro­
Ilel .. , .. 

-Te neis raZOh, M. Tower, dijo Octa­
"la, pero se cree ~i c mpre que la cosa le­
mida llegará tarde .. . r\o esloy pronta pa-
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ra ruaiinda ... Id á cum:,lir mi comision j , 

LDonsicur ' Tower, aqui os esperamos. 
Towa se inclinó y salió. 
-?,Ji querida Am:jlia, prosiguió Ocla­

tir.. partiremos j untas, y tu no le casarils . 
Yo me enc<lrgo de ;\1. Tower ... dpjaremos 
en sus ahominaldes retiros á lotlos esos 
homures infames que han "enido á buscar 
enlre los mon~lruos de Bengala una so­
ciedad digna de ellos. 

-Si, si esclamó Amalia, parliremos 
juntas. Todo lo que hrmos amado loca­
meate es indigno de 1I0~otras y jamas me 
casaré con el que no arno. 

La puerla se abrió, y la milad de M. 
T'Jwer apareció timidamente y dijo alar­
gando dos cartas: Ved aquí vuestro car­
tero, señoras; el dueño de la posada las ha 
recibido en esle momento. l\1ienlra! las 
Iccis, voy á tom/lrillformes. 

Amalia tomé la carla que le iba dirigi­
da; ecsaminó la letra y el sello. Estaba se­
llada con un leon y un unicofllip, como UD 

despacho solemne. 
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-t)ebo leerla, OCl.lVia?-prcgonló 

temblando. 
-En nuestra posicion, angel mio, selee 

todo. 
- Veamos .. . Es .Iel corone) Douglas, 

Oct3via. 
-Probablemente te in\ita á sus bdile .. , 

leamos, 

«Señorita, 

«Dios me es testigo, que sí be esperado 
en mi vida un dia de reparacion, un dia da 
verdadera ventura, es el que lleva la fe­
cha de esta carta .... 

-Hipocrita!-dijo Ama!ia arrugando 
la carta ..... est"y tentada de bacerla pedazos 
y devolversela. No es cierto Octavia? 

-Continua Amaliaj aprenderemos í 
conocer los homLres, este es un es­
ludio. 

«Desde hace dos años, amo á una joven 
Anglo-indiana, miss Arinda, la hija del 
liabab Suutah - Bcrdar .... 

-Ah! esto es una insolencia que soro-
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ca! csclamó .Amalia. Od::nia, ,-erdaJera-
mente son borri~lf's los bombres! 

-Si, estebace sus confidencias amo­
rosas á la muger ron quien va á ca .. 
sarsc. 

- Va á decirme quc me sacrifica es! 
concubina antes de casarse conmigo; valJ 
á ver ....• 

-La sacrifica antes para \olverla á to­
mar despues .•. continua ..... 

-Octavia mis ojos se anubbn; yo no 
veo yá ... Lec OClnia, acabd esa carla de 
ultrajes. 

Octavia recogió la carta y conliDuóla 
leclura . 

• Si os bubiese conocido antes que á 
ella. ninguna muger bubiera podido sepa­
rarme de vos.-Embustero!-Pero cuan­
do os vi en Srnyrna, cuando crei debcrso­
meterme provisionalmente á cse contrato 
que otros ha hiaofirmado por nosotros, 
esllba ya alado po(un juramento y un" 
p:lsion. Esto os esplicará _ rouchascosu 
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que hlln sido un misterio basta el presente. 
La repugnancia visible que:vos baLeis ma­
nifestado siempre por este matrimonio, 
me ha animado en la conducta que he ob­
servado con vos: Conocia que nos baci3-
mos mutuamente un servicio rompiendo 
la cadena' que otros habían forjado sin 
consultarnos. » 

«Hoy señorita os devuel vo vuestra liber-
tad .•... 
-Ah~ Dios miol esclam6 Amalia¡ que 

dice? 
-Aguarda, aguarda, dijo Octavía con 

voz que comenzaba á conmoverse: 
«(OS devuelvo vuestra libertad. Mi ca­

Ilamiento ' retardado por ci r<:unsta ncias 
misteriosas J que sabreis esta ' noche, 
esta yá decidido. Me caso con miss Arin­
da, la mas noble hija de Bengala, como 
vos sois la mas noble hija de vuestro bello 
pais. 

-Se casal so casal esc13m6 Amalia sal· 
tando de alegria y abrazanio estrtiob/l. " 

, mente á Octafia. 
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-Que loca eresl-dijo Ocl~vja que 

sentía des per tarse en ella sus emociones 
de otras veces-3gaarda 31 fin; no lo he­
mOs lei do torio. 

-Poco mccui!io ya del fin, ¡lijo Ama­
lía. El se C15,1 con su Yrine!J, Erinda, 
ó AranJa. Lo demas me es in dife rente. 

-Te rl cl'lllJ l"c eso éll conde Elona fiel 
J puro, como ante~'! 

-:'io, OClilvia, pao me \udve la li· 
bertad. 

-Quic r rs filie concluya? dijr) Octa\'ia 
con l'str¿¡i1a f¡iaI J~d . 

-Como fjuierils. 
(Espero señorita f\Ue mi muger sera 

vuestra amiga, en tanlo que hilbitci's en 
. Hen¡;ala, y si no me eng~iío perrnancce­

reis IJrgo tiempo. Est~ Lmlc iré oficial­
mente, como gefe de esta pr .nincia, a 
pediros en casamici¡to ú vuestro tulor, 
que ticne plenos poderes .... 
-Octavii! cEclam3 Amllil, 'pJ~ lees'! 

S~ casa con su Indian .} y ,icne á pedirme 
,eo matrimonio!... ahi S ~ debe haber 

G. DEL NlZAM. lOllO 111=9 
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omitido alguna frase; de otra manera es 

imposible ..... 
-Lec tu misma; Ice, loma la carla ... 

tu no omitiras ninguna frase, dijo OClavia 
con lono seco. 

Amalia lomó b carta y conli-
JlUó. 

»Ya hahreis adivinad() el noble espMo 
que quiere consagraros su eesistencia . 
.Esta m.'liiana he recibido sus confidencias 
despues de una nocbe e~(l(lnlosa, doran- . 
t.! la cu~1 me ha sahado veinte l'cces la 
liJa. Al presente podemos ser indiscre­
tos. La harda de ase,inos ha sido ano­

mJa\laen el \'alle de Doumcir-Leyná. 
Asi conoeareis nuc,lra victoria deeisin 
sin haber sabido nuestro peligro que era 
tambien el vuestro. Sir Edward y el con· 
de E:ona se ban cubierlo de gloria. E 
primero merece ser vuestro amigo. ,el 
segundo vneslro esposo. ,) 

J..malia dejó caer SU5 bral.Os, r mir6fi· 
ja:nenle á Octavia que parecia la estatua 
~e b cotupcraccion, con ojos vivos, cup 
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doLle 1lama hubiese sido cuccn-dida por 
un poder sobrenatural. 

Dcspues de a~ gunos instantes de silen­
cio,Octavia eslcndió con abandono su 
mano hacia Amalia ', y le bilO seiía de 
continuar. :Esta prosiguió su leclura C011 

la VOL alterada por loda especie de emo­
C10nes. 

)) Esto os esplicará boy señorita, cosas 
que ayer os parecerían inesplicables. Asi 
cU3n,!o nos hemos visto obli gados á des­
pedir con una política brutal tÍ la conrle­
sa Oclavia, rogandola buscase un asilo 
.en otra parte, es que aCéJbabamos de re­
cibir la noticil de que la b,,\¡itacion de 
Ncrbudda seria atacada por los mis.mos 
terribles enemigos que ilcabamos de 
destruir. Me limito á citaros solamente 
eslc becho. Esta noche de viva voz sa­
hreis la historia de estos últimos días. 
Que solemne rebabilítacion debeis, 
una y otra á ese generoso sir Edward, 
que ha sufrido vuestro odio, vucs­
Jta colera,\ucslras agobiadoras aCUS3-
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tiones por no uescubrir el secreto do 
nuestras noches. Ya "t'is que lo sé tooo. 
CU;1Odo sir l~dw3r,1 era maldecido por 
"os, acabaha de intentar esfuerzos heroi. 
cos para salvar al condeElona, prisione­
ro de un3 bandJ de ascsin()s,» 

Octavia eesaló on grito sordo, se levan­
tó vivamente, juntó sus mallos y miró 111 

carla por cima de los' hombros de Ama­
lia. 

Amalia, sofocada por las lágrimas que 
W ol'gu!lo retenia violer,la!llenle cautivas, 
cedió la carta ;i la con (l!'sa . 

la jóvon vol~ió á leer al'!ntamente el 
'Último párrafo y dijo con voz abogada:­
La carta termina aquí ... no hay más que 
algunas lineas insignificantes ... formulas 
de etiqueta ... Yhien~ mi querida Amatia ... 
"camos ... ensap á bahIJr ... como yo ha-
Itlo ... con sangre fria ... con calma ... Que 
clicrs? ... augel mio! ... esto es agobiador 
110 rs cierto?.... . 

Ámalia movi3 melllnc6li~amente la ra­
LeziI á cada pahbra de Oc!avip: pero sus 
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ojos alesligu "b3o que una alrgría de és­
tasís nominaba toddS sus demiÍs emocio-
nrs. 

Oda\ia \olvia á leer la carteo 
En ilqucl monento los clarines indianos 

reson;tban ¡J zjo los baiconcs de la posarla 
y los soldados cipnyos gritaoan: bourra 
por el coronel Douglas! 

Ambas jóvenes se preeipit6Tnn hátia el 
Lllcon y asistieron á un espectáculo que 
dabaáia carta del coronel la mas brillan· 
te confirmacíon. 

Los prisionuos del combate . de Dou­
'mar-Le~' lIa atravesaban en aqu el momento 
h. gran calle de la pral,lacion, cscoltado3 

. por los so\dad~s ind ianos. Vencedr.res y 
vencidos, estaban horribles á la vi sta; h 
historia de la noche úllima se hal! .\ha es':' 
crila sobre sus carnes rleslludas, por uñas 
de hierro. Sus rostros habian perdido loda 
línea humana !;ajo una máscara de polvo 
y de sangre endurecida al sol, y sus pies 
dejahan al pasar una burila r(lj ~ bobrC el 
pavimento. 
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D~3pues del desfile, las aclamaciones 

redoblaron con una verdadera furia india­
na bácia la olra estremidad de la call e, el 
pueblo y los soldados saludaban á tres 
hermosos caballeros que no se mostraron 
mas que un instante, pues los caballos 
bCDdiau el aire, pero aquel instante babia 
bastado para hacerlos reconocer, aun bajo 
la lIubia de flores que caia de todos los 
kioscos inmediatos y los velaba como una 
Dube deslumbradora. 

Delante de la posada otra mullilud se­
guia á un bombre que fijaba de distancia 
('n di~tancia grandes carleles escritos en 
dos leguas y concebidos en esto~ ter­
minos: 

)lSe previene á la noLlcla y al pucblo 
~) que maiiana tendrá lugar una gran fiesta 
»en Roudjab, para celebrar la yictoria 
})que el coronel Douglas Stafford ha al­
ltcanzado la noche anterior ' en Doumar­
~(Leyna. 

)1 El coronel Douglas illbia qtll' un pe-
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»queño egército de Taugs se reclutaba PIl­
)) ra comenzar de nue,·o · una desgraciada 
» (!:uerra, desde hace largo tiempo termi­
»nada y que no dehe ya alarmar las po­
»blaeioDes industriales J ag rÍcolas, de Ben­
lIgala , 

» Las tropas han sido di rigida~ al pu n[o 
llocupado por los bárbaros, y han anana­
»dado a los últimos Taugs; los que so­
II breviyeD están prisioneros; de este · nú­
]lmero es su último gefe, el viejo Sing.» 

El coronel Douglas s,¡llÍa muy bien que 
1'e era impoiible guardar secretas sus ope­
raciones luililares, sobre todo despues de 
la aceion de la última noche, y se apresu­
raba á publicarlas, para lomar la ruidosl 
iniciativa de la iDdiscreeioD, bien persua­
dido ademas, como todo lo bacia creer; 5: 
que el combate de Doumar-Leyna era pa­
ra siempre decisivo en su acantonamiento 
y que su efecto moral debía tambien te­
ner cOD~ecuencia5 s1Ilu dab!e s en las dis­
tritos cooli guos 6 ll'j~nos, 
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Agitada pcr la doble fiebre de las croo­

ciones y de las veladas,Odavia fijó sus 
rcllcccioncs sobre un solo pensamiento el 
que dominó todo en su imaginacion J le 
hizo olvidAr cuanto 110 era él. Dios 
mio!haLia dicho vieudo por todas parlcs 
brillar Ji! inoceo(,ia de sir Edward,-con 
que -horrible é injusta crueldad bfl trala­
do a ese hombre que babia espucs\O su "i­
da por salvarme una nocbe ell los bos­
ques! 

Octavia sernl'jante á la mugr.r loca, que 
repite sin cesar la misma frase, no encon­
traha ~oble sos labios otrns pal~bras para 
espresar otrasitll.líls: repclia .aqllclla csda­
macion por todo.:; los tono~, l'nlr,l". las lá­
grimas y las sonrisas, diri¡:;iénclola algu­
llas "cces en forma de interrogarían, á su 
joven amiga Amalía, que absorta en on 
eg?ismo de ecs¡¡!tal'ien hi("n o31ural, no 
respondía sino illterl'ogando á su vez. 

La enlrada de ~L Túwel' prcdlljO for­
zosamente un po(:o de simetria aparente 
en aquel interior don¡éstico. 
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-Seüoras -dijo el tutor en tutela, to­

mando una postu ra de buen mozo admi­
rado-mis querida~ sci'iuras, .el posadero 
me ha dado las eelias de :\1 Francis Grecn 
comisionado de Oetamentos. En sus regis­
tros se encuentran los nombres de todos 
los huques que N,tan actualmente á ti.car­
ga en ambas costas. He cc~aminado con 
aten cion ese registro que por cierto ,á 
muy bien llevado. Los buques están cla­
cific,1(los por séries, y se ven dibujados á 
la aguada en una boja en folio, con los 
detalles de su cabida, sus provicioncs, 
muebles ele. Es un lindo, curioso, y úlil 
trabajo ..... 

- Que hc:mbre t3n aprop6sitol. .. dijo 
Oclvia lomando una p03tura ¡je melancó­
lica resignacion. 

-Incomodo, señora? preguntó Tower 
con aire de idiota. 

-Continuad, continuad, monsieur To­
wer ,-.dijo Oclavín cruzando los bra­
lOS. 

-Ved pues 1" qué he dl'scubierto fe-
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Jilmente, pues es mene~ter adverti­
ros que estaba á punto do dejarlo pasar 
desapercibido, porque estaba en la til­
tima hoja, des pues do muchas páginas 
blancas, lo qne pod¡a inducirme á error: 
dentro de seis dias, el [ndus capitan Go­
defroy, se hara á la vela de Bomb~ y pa ... 
ra Marsella, que es un puerto de Fran­
cia' como sabeis.-Mañana hay un con­
voy de ROlldjah á Bombay; asi se pue­
de cómodamente aproyecbar de! convoy y 
del huque. No podcis figuraros, mis que­
ridas señorns,-aiiadió Tower enjugando 
el sudor do su frente-lodo el trabajo 
que mo ha costado descubrir estas cosas. 
Este calor agobia: lodo el mundo está 
durmiendo; es menester llamar á veinte 
puertas para encontrar un comisiona­
do; be sudado sangre antes de dar con 
M. Francís Green; se ha puesto ofi­
ciosamente á mi disposicion. A primera 
vista parece un buen ' muchacho, pero 
luego se advierte que es muy vul~ar. He 
b.ablado algllu tiempo cou su muju Mma, 
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-Grecn, una criollita viva y que me 
ha parecido algo deseuvuelt3. A la pri­
mera palabra ha coqueteado conmigo; 
pero yo conozco á ' las mugeres y me he 

mostrado con uua frialdad glacial y polí-
tica, lo que ha desconccrt:ldo un poco á 
mi pequeño diaLlillo. Para concluir, mis 
queridas señoras, se puede pUlir. El 
convoy está pronto, el buque aguarda. 
Se me ha aconsejado no aventurar á UDa 

j6ven en tales y tales buques que son in. 
habitables para la desencía de vuestro 
sceso. El lndus está perfectamente equi­
pado. Se está en él como en su propia 
casa. M. Francis Green me ba dicho, 
tomad el Indus, y quedareis contento; 
tomaremos pues el lndus. 

-IIaheis concluido vuestro discurso? -
dijo Amália agitando con indiferencia su 
abanico sobre su seno. 

-Sí, señorita. · 
-Puea bien! M. Tower, no lomaremos. 

ctIndusl 
-Bah! 
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- Ya no pa,rtimos. 
-No partis? 
-Nos quedamns, mOllsicur Towcr. 
-La señora condesa y ~os, seño-

rita? 
- Yo me qur,do¡ está decidido. Octa­

l' ia va á respQnderos. 
-Yo responderé esta nocbl',-di­

jn O-:tavia a~isma:la en SU5 reficccio- , 
nes-

- y que dirá M. Francís Green? 
preguntó Towr r con aire estúpido. 

-Diri In que quiera,-respondióAma. 
Ha,-Jodo me es igual! 

- Escusadmc, seiiorita,-dijo Tower, 
con .tono (lenetrado-os habré lal vez in­
comodado hablándoos de lUma. Grcen? 

-1\1. Towcr, yo mo cuido muy (loco 
de yuestras gahntcrbs con Mma. Green 
y otras criollas del pais indiano. 

-- Verdaderamente señorila, jamás me 
consolarí a si . .... 

---Pues Lien! consolcios,.,.-dijo AmaJia, 
con voz llena de cnedllto que hizo c~lrc-
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m~cer de gozü á JI. Tuw~I';'-:"sí hl~ troi­
do un instante de lIla I humor cuando ha­

. heis hiJLlado de :\frna. Grc~n; pero ~eo 
vuestro arrepentimiento y os [H'rdono. 

Tower tomó Id mano de la jóven !ie~ 
liorita y la besó con ternura. despues 
incorporá,lLlos:! con el o.rgullo de un 
con\juistador dichoso: 

-Señorita, ,dijo, no concibo la fJI­
ta que he comelido, yo qUJ C'JUOZl:O 

las muge res! 
-Ah! eso es ver~ad. monsieur To­

wer, vos conoccis hs mugl~res c'omo 
las conocÍJ la serpiente del Paraíso ter­
renal dij() Octaú¡l volúeudo á. su lono 
sereno. 

-Puro me ¡¡faLo ..... 
-No os alabcis mas, M. ToWer, di-

je Octa\iaj dejaos alabar por los otros. 
M. Tower tomó un aire modesto y 

MClldió ligeramente con la puuta de s~s 
dedos algunas partículas de polvo, que 
tIO ecsistian, suhre la CIJa llga izquierda j\t 

$U frile negro. 
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-Lo que mo agrada en M. Towcr, 

dijo Amalia coqueteando delanle de él,­
es que es bueno y complaciente. 

-Señorita, un verdadal'ocaoallero de­
he ser el esclavo de las lindas da­
mas. 

-Es verdad M. Tower, quo le neis 
toda clase de poder sobre mí, por órdcll 
del ministerio? dijo Amalia. 

-Pero entendámonos, clllendamonos, 
contestó Towcr conkoiendo tr,1b.3josa­
mente una ris otada-Ioda clase de po ­
der! la palabra es fuerle, tengo un po­
der Je lu(or ... .. 

- En. fin, dijo Amalia pasando la pun­
ta de su abanico bajo la barba de To­
wer-si yo quisiese casarme, me dariais 
voestro consentimiento? Teneis poderes 
para darlo? 

-Lindo! lindo! -dijO' Tower riendo­
que amable earaeterl Hace poco os he 
dejado sumida en la melancolía, y os en­
cuentro en la mas adorable alegría, SIli'iO­

rila AmaJia. 
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. -)1. Tower, en vuestra ausencia, he 
rclleccionado ... Pero no habeis I'espon· 
dido á mi pregunta. 

-Que ha pasado en mi ausencia? pre­
gmtó Tower con t(lno algun tan to ma­

ligno; apuesto á que se ha habla do mu­
cuo de mí. 

-No hemos hablado mas que de eso , 
monsieur Towá. 

-Oh! JO conozco á las mugeres? 

-Ya se sab c~ que conoceis las Olu-

gercs, dijo Oct,n ia; pero responded á la 
pregunta de Amalia. 

-La pregunta de la seüoritil, dijo To­
wer, es muy embarazosa ..• Si, tengo mili 
plenos poderes de tutor, de la Cancille­
ria ... Pcro yo no sé hasta que punto un 
tutor ... pe.r que ya veis, un tulor puede 
incurrir en el reproche de haber abusado 
de su posicion plra seducir el corazon de 
su pupila, y el caso es grave y se tiene 
una rcponsabilidad. Se¡!;uramentc, á todo 
evento, estamos aqui en Bengala fuera del 
derecho e.omun. Se puede de un sallo pa .. 
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Bar á territorio holandes, en una isla de la 
Sonda, J entonces, los tutores y las pupi­
sas no d3n cuenla de sus LlccÍon,'s mas que 
1\ Dios. -Nueva risotada de Tower-Pa­
ra todo hay espcdicntcs; con la deslreu 
y ua hu rlue se puelle siempre arrcgl3r'o 
[oda ... Y luego, doadcesla el mal? que per· 
juicio rc,ulta para el prójimo? Una pupila 
(iene una dchi:idad con MI tutor ... Una 
snr()~icion ... Los tulores son hombres co­
mo los otros, no es cierlo? Se ¡:asan por li­
Lre cansen! i miento m uluo. Na Jie tiene 
nada qne det:ir de ('slo. 

-Es inconteslable! dij() Oelada. 
·-E;tá pcrfeclamente raz.lUado, aiiadió 

Amalia. 
1U. Tl)w~r lomó un aire solemne para 

ponerse á la allura de aquella gran situa­
cion. 

-De modo, prosiguió Amlilia, que es­
tá convenido que podríamos caS3rnos vos 
y' yo, monsicur Towcr, si esto nos agra­

das('? 
M. Toweralargó sus manos, cstendien· 

do los braz~s, ., bajando la cabeza. 
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-Con mucha mas rllzon, conticuó \a 

j6vcn sCiiorita, podriais dar vuestro con­
senlimiento á otro homhre que me pidie­
se en matrimonio y que yo a::eptasc por 
esposo? 

-Con mas razon, dijo Tower: dcmesia· 
do l'eguro de su triunfo pan mirar la pre· 
gunta de Amalia como un lazo. 

-Pues lJien~ elijo ArnDli a, ved ahi UDa 
carta del coronel Douglas, que os ruego 
leais con alencioo. 

Towa le yó la carta y eU3 ndo llego al 
parrafo esenrial se illcorporó con or­
gullo y lanzó una severa mirada á su pu­
pila. 

-IhLeis l'omprendid'), mOilsicul' To­
wer? dijl) Amalia con tOllO ligero, -

- Como! dijo Towe r, ese, E~olli\la os pi 
de en matrimonio? Que insolencia! 

-Tambien he dicho yo lo mismo, mon­
sieur Tower. Pero dcspues de haber re­
fleccionado, he accedido á su proposicion. 

-Pero si es un niñol un verdadero ni· 

ñol señorita. 
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-Si, tiene la dlJsgracia de tener veinte 

y cinco afias. Eso es un gran dcftcto; pe­
ro cuando una señorita cs muy dificil 
de contentar no se casa jamas. 

-Cai go de sorpresa, seiiorita! 
-Levantaos , monsicur Towcr, -dijo 

Oclavia, y decid á All'Ialia como yo, ca­
saos con el conde Elona Brodzillski, esa 
es la voluntad de Dios, 

- Ya estan alli, dijo Amalia palmo­
teando. 

Las aclamaciones de los soldados in­
dios y el galope .dc los caballos rcsonaron 
subitamente bajo las ventanas de la posa­
da, 1\1. Tower con la vista fija en el suelo, 
habia cruzado sus manos y las bacia bajar 
de la barba al pecho en seiial de di¡;gusto. 
La puerta se abriti J el coroGcl, Edward 
y Elona entraron en la sala despues de 
haber sido anunciado~. 

Octavin se dejó dominar por oua idea 
generosa que parecía apartarse un poco de 
laetique13. y adelantlindose hacia Ed ward, 
le alargó UDa mano, con una csprcsion de 
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mirada quede dia el olvido de 1<13 escenas 
precedentes, Edward p~reeió no compren­
der; fingia aceptar aquella demostr,lciou 
como un cumplido amigable de gran se­
ñora para con el que venia á visitarla, y 
em pe iió ligeramente la convcrsacion co­
mo si aquella hora no hubiese sido pre­
cedida de ningun incidente desagrada­
Lle. 

-H('OlOS ohedecido á nuestro coro­
nel,-dijo,-el conde Elona y yo, que­
riamos dejar la visita para maIiana. :El co­
ronel Douglas ha hablado como gefe; ha 
!lido necesario seguirlo. Venimos á invi­
tar nuestras parejas par,1 el 'baile_ 

-Nosotras aceptamos nuestros caba­
leros,-dijo Oclavia con su sonrisa de 
'los buenos momentos-con condicioQ de 

'que nos contarán la historia completa do 
estoS-1íltimos días ... 

-Que han sido noches,-dijo Edward 
ocupando la silla que le presentaba Ama­
lia. 

-Señoras,-dijo Doogllls, que acaba-
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ha de colocar la, m ~ nos d,· 1 JO len conde 
en las ele Amalia-escusan'is á los solda· 
dos un dia de victori~. No tenemos boy 
m~s (lue éllgunus instantes que podel' con­
sagraros, hay muchas co~as que arrq;la r 
autes de la noche, mu chos des ¡nchos que 
escribir, mueuos ~o\ (bdos que recom­
pensar. Sin emhargo os baré un compen­
dio, mí en! r ¡IS IlC¡P la hi storia pc ,li¡la. 
N IJcstros d,~s amigos no ba. iau bien la re­
laeion; se olvidarí an á si mismos por di,­
traccioll. Yu, seré corto y lIO olvidare á 
nadie, menos á mis amigo5. 

Entoaces Douglas contó á ambas damas 
lo que ell~s ignoraban y lo que nosotros 
sahíamos y él. 

-~L Tow cr -dijo Dougbs ('oncluyen­
do-me :ll t' gro ba lleros encontrado aqui, 
la seiíorita Ar.1Jli¡¡ os habrá sin duda co­
munic3 00 mí carta; y vo, tamLien sin du­
da haLrei'j acceJidL\ á lo que se os pide 
por política, [lor defereul:ia: comprenJeis, 
}l. Tower? 

-Oh! ~l. Totrer conoce sus dl' bcrCi 
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lanto como sus I'cl'daJl' ros inlerescs­

dijoOcI J ~i,f, lev¡Jo{<1 ndos(', con uná sonri­
sa prol'ocal/ora de co rluelcrÍa deliciosa, y 
estrechando la mano riel tutor·-yo res­
pondo de él, firmJrá el contrdto, el pri­
mero. 

1\1. Tower, slIhJlIgado por la grJcia de 
l.t j6ven cout!esa y por el brillo velado de 
dos ojos divinos 'Iue parecian en éslasis 
delante do el, dijo con U~ :I cmocioo co­
mica: 

-No bago, ni pued o (¡ ,leer ninguna 
oposicion al casamiento Je mi pupila; fir­
maré el contrato con las dos manos. 

-Coo una basta, dijo Oclavia; JO guar­
dar~ la otra (Jan mí. 

Tower se incorporó m;s hermoso que 
DunCll. 

-Hasta ruai!ana, pues, eo el baile, mis 
belias seüoras dijo Douglas levantánJo­
se, escusadllos lvdavia una vez, en gra­
cia á las cir.:unstancias. Mañana lo con· 
cluircmos todo, no es cie,'lo condesa Oe­
ta v ia? 
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-Todo, dijo Octavia, y 1!un mas. 
y eslendi6 la mano á sir Edward. 
-Apropósito -aiiadió-dadme noti-

cias de mi guia Niz.1m, sir Ed­
wud. 

-Seiíorl, Niz3m agradecerá mucho 
vuestro recuerdo, V ucslra graciosa palabra 
nos lo devol verá mañana perfectamente cu· 
rado. 

-Esta malo Nizam, sir Edward? 
-Esta maiiana señora, una hala á ro-

sado su frcnte, en el VJt!c de los Taug!; 
pero Nizllm ti\!ne 111 frente de metal, la 
bala C3 la que ha sido herida, así que esto 
no le estorbará para trabajar en su taller 
en una magnífica obra que os destina co­
mo regalo. 
-A mi sir Edi}'JrJ, me destina Nizam 

un res'alo? 
-Sí señora, -dijo Edwllrd sonriendo 

con amor-Nizam os deslina un lindo ta­
piz de tocador con esta divisa, lomada del 
oráculo de la sihila homcrica de Smyrna: 
Recuerdo de una accion grande ó vulgar, 
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pero intentada para agradarme y llevada 
á caho 'por mí. 

-Ah! conozco esa divi~a. sir Edward­
dijo Ocla v ia con una emor ion mal disi­
mulada por una ligera sonrisa-pero eso 
no esplica el regalo. 

--:EI regalo es mu)' sencillo; es una lin­
da piel de ligre, con garras doradas, J 
una esmeralda del grueso de ulla bala en 
la frente. Aceptais el regalo-añadió Ed­
ward COJ voz llena de ternura-lo ac('p­
tais? es una galantería del país. 

-Sí, sir Edward; lo acepto. 
-y mi estrella? 
-Sir Edward, vuestra estrella se habrá 

equi vocado. 
Se cambiaron /lun enlre todos algunas 

palabras insignificantes y Douglas j sus 
dos amigos se despidieron de las dos da­
mas, despues de haber repelido veinte 
veces pc:r lodos los tonos: hasta ma­
ñana! 

l\f. Tower en el colmo de la dicha, re­
dondeó torpemente su brazo derecho y lo 
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ofreció, iliclinando la cabeza, á la jó I'en 

y bella Octa\ia, para conducirla á su ba­
bitacioD. 
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_!U 

xx. 

'(Jo baile de bodas en Den­
~ala. 

Yo he leido y he oído rontar TJ1U­
chas f¡jhu ¡ag monstruosos. pero e5~a 
lJlsloria sohrepuja á toda ficcion. 

(CAPITAN TAYLOn Callfes 
siolls ar(, Tllug.) 

Estas dos palabras: hast!! mañana! cam- ' 
biadas entre los héroes de esta historia, 
en la ' posada de Roujdd, tenian ulIa es­
teosa significacion comprendida de todoll. 
Ellas querian decir que la :víspcr3 era de­
masiado corta y ocupilda, para terminar 
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tantos asuntos iOlportanteq, y que era nc­
cesario aplaz;\r para cl dia siguicnte, el 
dcscnlace prcvisto. lIabia allí tres matri ­
monios ineyitaLlcs, quc nuda podia con­
trariar en adclante habiendo dcsapa recido 
lodos los obstáculos_ Así quc csta historia 
pasandose ó conlúndosc en cl cuadro de 
noestns ciudades de Europa, hubiera 
concluido con estas palabras: hasta m(l­

J¡ana! El narrador se limitaria, por am­
pliacion, en forma dc episodio, en allolar 
un triple himeneo, en las oficinas de es­
lado cili: d;) los noveli stas , ha ciendo ob­
servar al lecto r quc L1ley imprescrip til.le 
del cruzamiento de las razas dehe t r iunfar 
dc todos los impcdimentos suscitados por 
los bombres y las cosas. Pero esta mos en 
Beogala; y lo 1(11e ser ia mirado como con­
cluido en París ó en L6ndres, puede to­
dHia, recibir alguna contrari cJ,.d Cll la 
salvage provincia del Nizilm. En el cer:tro 
de la I nd ia, Ullá noche SO'" bJ vi "lo l13ce r 

y morir muchos aconleci mi entos, y fr l' ­
cucolemcntc la yi ' pCrélllo cumple la pro-
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mcs,¡ que ha hicho al dia siguicllte. 

En el va~to patio interior de la babita­
cion de NerLudda, una orquesta asiática 
egccutaba los aires de danza que 13 10gla­
trfl'J ha inventado pdfa sus bailes, eran 
dos horas antes de la puesta del sol. Ni 
Ulla familia vecina de dos leguas á la re­
donda, habia fallado al cOll\'ite para la 
fienas, Eran aquel baile de; casamiento 
Je Arioda y la reciente victoria del coro­
nel Douglas, acontecimientos demasiado 
raros en el país, para descuidar celebrar­
los con toda l.1 pom pll y loda la alegría 
posibles. Se bailará pues bJ sta la noche, J 
despoes del fe~tin dclnabab, se danzará 
basta el dia. Tal es el programa redactado 
por A rinda, y adoptado con entusiasmo por 
todos los malices de rostros invitados sin 
distincion; prue\'a iOf:Olltest3Lle de que la 
danza es la única alegria de la doliente 
bumanidarl, cualquiera que sea su epider­
mis ó su l.~nguage, y que el mejor de los 
reyes blancos, negros, amarillos, rojos ó 
cobrizos, seria aquel cuya cula procIa· 
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mase la elcrni,jJd del baile en sus esta­
dos. 

SirEdwarJ .Ie pie á la puertCl de la h~­
hilacion, miLtlJJ con íllquil'lull, dos co. 
sas, d camino !le ftoudjah, )' ·Ia seh'J. De 
tiempo en tiempo el coronel Dnuglas ,'e­
nia ¡Í reunirsele, y Sil rostro alegre delante 
de Arinda, se volvia repentinaml'ute tris­
le y parecia p~rlir una esplícllcion. 

-Siempre nada! decía Edward.-Na­
díé!... Yo no comprrodr la conduela de mi 
valiente Nizam ... d!'beria estar aquí ... los 
Tangs no 11) ocupan ya ... No es éiefto 
Doug!as?, 

-01,: los Taugs nos dejaran 1espirar 
largo tiempo segun creo, decia Douglas, 
han recihido la 1ll;IS dura y la nlóS COOl­

pleta de 1,1< le~ciolles; y han perdido su 
"iejo Sing. Mi aC31ltollamiento esta Ii· 
bre ... 

-Que liareis da ese viejo Sing, Doo­
glas? 

- Es on pohrr ,Hablo digno de piedad; ; 
le he hedJO cncrrrH e.n el pl1io intc> 
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riof OC la haLiIDci"ll, junIo á loScsl¡¡blos, 
A,. illda me Iw!Jia dicho: Pur regalo de bo­
das, traedme al /Jiejo Sillg eYl una jaula. El 
~ C l)nlt~ t:illlielllo llOS ha servido á me:d ida 
del deseo. 

- El ílcontccimicnto IIOS sin'c siem­
pre, Ó ca si sicmpre , qlH:ri llo Dougbs, 
cuando se li t' ne el \aior de olvidarlo todo 
y fiarse en el; )'0 o, lo deda uhimamcllte: 
en las L~isis imperi"s ~ s, es mene~ter 

en pdmer lugar hacer lo inevitahle, siu 
cuidarse del resto, y el re sto llega 
frecuentemellte segun nuestros deseos. 
Vecl ese baile. liemos dt'j ,1do á miss Arin­
da ¡jisponer esa lIestil, en un momento ea 
que nada hacia presentir la posibilidad de 
un desen l ace feliz; pues Lien! la provi,. 
denciaqUl'sedisfraza de Azar, para no ha· 
\lIarnos, ha tenido pie.lad de nosotros, y 
nos ha traido ese u'lile á b hora fijada. 
:Miss Arilllbysus comidadf>s ignoran so ' 
bre cuantos escollos ha eslado á punto de 
chtrellarse su casamiento y su fiesta, ano 

les de este dial otros tantos p CS:lrCS que 
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le hemos aborrado!. .. A mí me restan sin 
embargo algunos ... Ese Nilaml ese Ni-
15m! que no .. ¡enc . .. Si Cuese otro hom-
bre, se podria C'Ü1l puca diferencia adivinar 
el sitio dónde se hallaba; pero Nizam~ .... 
ta", vez está en Marlras ó en BambaJ~'" O 
bien habrá ido á ofrecer sus servicios al 
capilan TIl)lor¡ para comenzar en otros 
cantoDes (on olros Taugs, la guerra ter­
minada aquí, con gran pesar sUJo ... Que 
di.Llo! de Nizam 

-Os es muy necesario, en este mo­
mento, mi querido Edward? 

-Si me es !!ecesJriol bella pregunta! 
jilmás me lo ha sido tanlol ... Mi querido 
Douglas. {lis esa cencerrada indo-obinesu 
que la orquesta ele nues tro b nile egecuta 
con los bintl, los los, los fitars, los jereks. 
para hacer saltar torpemente, en dos filos, 
á nuestros COfi\' ¡dudos de ambos seC80S? 

Eso seria admirable en la sala de K ir/y', 
William slreet, Ó en el Pantcon de Ma­
dras, ó en Stl.~rcy·Gardcn, óen Waox­
hall¡ pero .qui corro el peligr{) de perder 
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por IOgun\la vel á Id condesa OclaTia !¡ 
111'83 á Nerdudda en medio de ese alboro­
te de infierno ,bino. La condesa Oetnla 
puede Ilegár de un momento á olro: rila 

hanrá querido drjar pas.u las boras mas 
arJiente5 del día ..... 

-Eso está n)[)J bien. mi querido Ed· 
ward, pero no comprendo que bariA Ni­

um para dar otro caraeter á nuestro 
llnile. 

-Nizam egl'cotilria en el piaoo toJas 
l:Jscontradanzas que miu Arinda ha rrei· 
bid o de Parí,. Figonos la alegría de Oc­
tali.l si la recibiésemos con nn aire do­
Fra-Diavolol 

-Tencis razo!! EdwarJ, .. Pero se puo 
de reemplazar á Nizam .... Voy á rogar á 
miss Arincla .... 

-No rogucis Dooglas, es inuti\. )ti~8 

Arioda boila, J no quiere hacer bailar. Acle 
1»/15 miss Arinua debe recibir á la coaJosa 
cUludo Ilcgn~. Así e~tá convenido. 

-Es posible sir Edward, que Nilam 
"Ité de ,i~iIJ con los soldados qlle Le de-
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j~do cn el bO~qllC , por lajade precaucion, 
bllsta mañana . 

....:No· Dooglas. Esa clase de visitas no 
estan en las co.slumbres de Niz:Hn. Es or. 
gulloso, y no sc eS[londria a ser tratado 
de igu:11 á ig!ul por un sol,J l(lo inrliano ..• 
Esta ausencia me contraria y me j'Hluieta. 
Dougl.as, l: UHHio cierre la noche, asegura. 
remos scguncostumbrc las puertas y las 
ventanas; nos forrnaremo~ barricadas. El 
palio interior en que bailaremos, es grande, 
fresco, ventilada, y allí no temeremos 
Ilingun ataque noclarno .... 

. -E.'l3is soiiaildo, Edw.1r.i? dijo DooglBs 
riendo; os viene b prudench dcspues del 
peligro. Anonadados nuestros Taugs, ljU 

viej:> Sing prisiollrru; trescientos hom­
bres emboscarlos en la sclr:l .... 
~Si, si D:) '.Igl iIS. eso tranquiliza, co,,­

"engo en ello... Es rncnóster pensar en 
protejer las nl:.lgcl·cs ... Yo no me inquiu­
lo ni por vos 'ni por mi ... 

- Ya lo 56 Ehvard! el amor os hace 
cobarde. 
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,-Decís hieDo Douglas. Enpensanílo 

que Oct~via debe pasar !a nocbe en Ner. 
budda. me vuelvo cobarde, 6 prudente, 
lo que es con frecuencia una misma cosll. 

~e llega siempre en el momento yal si­
lio en que no es uno esper/ldo, asi como 
Jo ha demostrado EdwaJ'd en su teoria 
de la espera desenvuelta á Elona.EI co­
ronel Douglas y sir Edward, babian ya ago­
lado t<J das las congeturas, cuando fueron 
ll amados á la sala de baile por miss Arinda 
que se quejaba de la ausC'n<:Ía demasiado 
hrga de sus ¡¡migos. La eterna contradan­
za inglesa gavalnizadapor la orquestachi­
n .... se desarrolla ha· en dos lineas sinmczc\:a 
de seCS0S y formaba 'figuras estrañas iovena 
tadas en clmomento, segun el capricho 
de las damils y /le los caballeros, Se 110-
biera creido ver en accion un gran juego 
de agedrez, semejante al que imagin.ó 
Donjuan de Austria ante Boy el Siracu­
sano, cuando treinta 'i dos piezas vivientes 
pintadas y adornadas ,,1 efecto, se cruza-

.ban con cOl'torsiones fantasticas, sobre un 
,G. DEL N¡ZAM. .1'OMO m-,tO 
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inmenso tablera de lozas tle marmol blan· 
co y negro. ' 

En aquel momento ~e present6 la COg­

drsa Odada. 
Entró con un. paso viTo y ligero, e·(,D 

135 mas graciosas ondulaciones de cabeza 
J de cuerpo, con la mili encantadora de , 
IUS sonrisas, COIlIO bu\.ier;¡ cntrado ell d 
salon dc su pal:.cio, , li\ contradanza $e 

detubo sohre su~ treinta y do~ pirs, ptlra 
admirar á la radianleestranger,l; y la or­
questa se calló para escuchar aquella me­
lodiosa voz qua cIIIl13ba al haltlar. 

DOl1g\a~ y Edward Sí.! lanzaron del fon­
do de la sala pua recihirla; ella soltó lis­
lamonte el brazo del conde Rlooa, ! eS I 

lrtchando aleetuosnncnt'! las manos d., 
31llDOS allligo~: 

-Corond Oouglas-flijo con ona ,i­
,aeidad drliriHsa,-no dejei I parar la 
danza, VQeslra sala de baile está hermosa 
toda tadizada de verdura! de flores; con 
fyenleS por todas p~rtes~ con una orquesta 
fabl1rosa. Y bien! sir Edward. no bailais? 
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--Señora, os esperaba. 
-Oh! sois muy ecsigente! bajamos det 

palanquin, hemos dejado á Amalia en la 
te,rrasaalligida con el brazo de M. To· 
wer. Esa es su última desgracia. Amalia 
se ha quedado admirando el paisage d~ 

Nerbuddl!. Yo lo con ocia y he podido 
dispensarm·· de admirarlo por segunda ,'el; 
no e~ éÍerto sir Edward? COr'1Jlle'f Douglas 
prescntadmc á la j6veu dueñl de la ca­
sa,-apuesto á que la reconozco entre e~as 
veinte bailarinas .•. Es esa joven !elioritá 
lJue liene llores de madll cutre sus her­
mosos callellos negros, y que nos mira con 
_jos tan grandes J sin embargo ¡'an bP.!los .• 

-Esa esmiss Arinda, lo Laheis adivina· 
do-dijo el cOfonel ¡dejándose d'cl grup. 
con el conde E/ona 
. -Oh! eslaba Líen seguro de que faeo-o­

.desa Oclavia no ~e engañaria, dijo ¡'~d:'" 

war con una soori~l llena da grJcia J ele' 
linura. 

- Sir E ,Jward -dijo Octavia dando 11:" 
!"ramenl.c coo su .abanic.:> eH la mano ~. 
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Edward, decis eso con alguna inten-, 
¡ion? 

-Si lo dudaseis, señora, no lo pre­
guntaríais. 

-Ah! pues es singular! pregunto púr­

que dudo. 
-Pues ~eñora, en lo que he dirho ha­

bia inlensiün. Vos habeÍs reconocido~. 

miss ArindJ; vos la habíais visto Já, 
una m;lñana, agarrada á mi brazo. 
-E~ cierlo, Edward ... eso dice toda· 

via una. vez, q uc IlO ha blemos mas del 
asunto. Dejemos el pns,ldo en su nada, y 
no lo recordemos mas. 

-Yo, señora, no tengo memoria mas 
que para el porvenir. 

-No resl'n'aís una mirada paracl pre. 
sente, sir Edward? 

-El presente no cesiste. 
-y que bacemos en .este momento sir 

Edward? 
-Pasamos. 
-V ca sir EdwarJ que vuestra estrtlla 

nupcial os ¡uquieta... . 



269 
- Veo señora que vos no nle bahe is 

ofrecido toda via mas que el pasado. Se­
ñora eso es muy poca cosa para un 
bombre que cuenta con el porvenir. Mi 
estrella tom~ proporciones de camela. 
-Mostradm l~ vuestra eslrell 1 en el bo­

rizonte, sir Edward, y le.; daré un mentis 
en su cara, ya vl!reis. 

-Aguardad á la noche, señora; mi es­
trella no está aun levantada; en este mo­
mento brilla aun, por su ausencia. 

-Sir Edward, no mereccis ser dicho­
so. Teneis un maligno placer, segun creo, 
cm haceros desgraciado; 05 servís á vos 
mis'llo de mala estrella ...• 

-Lo misOlome babeis.dicho en Smyrna, 
señora; era lambicn en un baile y al SOR. 

de los iostrumentos. 
-En Smyrna no era sincera ..... 
-Provadme que lo sois ahora. 
-Habeis ahiJado, sir Edward, que 

ayer he aceptado el regalo de NizHn? 
, -Habeis entrado hoy, aqui, en esta Sa­
laseñora, con uu aire lau alegremente 
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distraldo, que he pensado que lo babiai¡ 
olvidado todo. 

-Verdaderamente SOD singulans 101 

hombresl Si, sir Edward, era menester 
para agradaros, DO preguntar por nadie 
mas que por' lOS, Di mirar ni h3Llar mas 
queá vos al entrar aqui. Sois injusto Ilir 
Ed-wardl 

-"Condesa Octavia, yo os amo. 
-Hasta mañana, sir Edward. 
-Todavía hasta mauanal 
·-Ei presente no ecsiste . 
. A estas palabras concluía la contrada-n­

:%8. El coronel Douglas conducía á Afinda 
hacia Octavia, en elmomclIto 'enqueAma­
lía J M. Tower llegaban tambien por el 
'(lUolado, con el nabab. 

Mientras -se -ca mbiaban entre nuesl ro. 
i>ersonagcs 'las fórmulas de politica eurgpea 
., de hospilaliiladilldiana, EdWllrd habill 
-..aeho a sU puesto do observacioll en el 
!umbraldela puerl8, para -esperar á Ni­
nm. Que mugerl decia en un mooóloge 
m~ntal que .gitaba silc'ndosamcute su» la-
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bios, qu~muger! Si yo no. tubiese mu 
qUt! un solo buen sentido en la eabeZ'a, 
lo b3bria ya perdido con ese demonio.l 
Cuantas p,ruchas crueles he' sufrido pu.r 
el amor dll esa condesa! ... Qué muger!. •. 
quiere hacerse ganar como un puaiso!.. 
Pues Lien! ti ('oe r.llzon. 

M. To.wer habia llegado, á aquel baile 
de eolono~ ind'¡anos con el trage solemne 
de los bailes de Londres, y se pa\o.neabe 
fI(},npasamente entre loo grupos de mu­
geres criollas. afectando. plisar revista á 
todos los r"mos dv flo,res que adornabaR 
las paredes "e la basta sala. De este mo· 
do, ~ejaba en lo da libértad de m~ra da~ á 
la admiracion de que era objeto elltr~ el 
bello. se,eso il\di~no. Cuando jUlg(} qua 
eada muger lo haJ)ia suficientemente de­
tallado en todas sus perfeccio.nes COl"o.­
peas, corl6 una, rama de yucea-gfariola, 
adornada deslls campanillas. y rué á ofre­
(lerla á la condesa OClav.ia, ron Ulla mez­
cla de respeto. y de familiaridad que 
dellia dejar supo ner m Uc!1J5 cos 3S á 
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'Jasotras damas de la reunion. 

Sin embargo la noche se aprocsimaba ¡miss 
Arinda 'ligera y viva como el ave de 'Ben­
gala, 'cruzo sus brazoseon los de Amalia 
y de Oetavia, y abrió la:marcba para guiar 
á los convidados ála sala del festin. Los 
sirvientes de ambos seesos, á quienes no 
ocupabae\ servicio de la mesa, continua­
ron el baile. 

Durante la comida la conversacion 'gi­
r6 enteramente sobre la recienle victoria 
del valle de los Taugs. Los colonos in­
teresados en la paz de sus campos, ago­
biaban á prenguntas al coronel Douglas, 
que !>alisfacia cuantole era posible la ca­
riosi dad de·susconvidados. 

Douglas y Edw ard camhi ¡¡ bc; n confre­
' cueoda si gnos y miradas de inteligencia, 
comprendidos de ellos so los. 

-Des pues de la comida, 'se levant6 
miss Arinda para proporcionar una sor­
preJIl á la sociedad. Se dirigi6 á la 'sala 

¡i nmediata, y se puso al piaDo, á los pri­
I meros acordes, todos los ' eon "idadoi ' lte 
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Icyantaron con gritos de alegriá,. y for. 
lOaron circulo enderredor de la joveD ar- · 
lif>la, reina de Nerbudda. 

Edward siempre preocup! dode la au­
senc.ia. inesplicable· de Nizam, dió. sus dis­
posiciones, cual si la victoria de Don­
mar-Ley na. no huhi6se auoDad.ado. los. 
Taugs de aquel ca~ton .. 

Aprovecbando la distraccion favorable · 
operada por los aco.rdcs. del piano, cerró, 
las puertas y las ventanas bajas, no dejando 
á, la cirr.ula.cion del aire eslerior mas. que 
los 'respiraderos estrechos. egecutados·ba­
jo las cornisas, á traves de los cuales se 
Teian lucir las eslrellas .y flotar las. cimas, 
de los árboles. y cuando hubo. reconoci­
do que la casa estaba.suficientemenle de­
fendidJ contra un atrevido golpe de ma­
no, cesó. de temblar por su condesa Oc­
tavia; porque suponiendo que una cente­
na de Taugs escapados á la mortandad, 
viniesen á inlentar un. alaque loco y de­
sesperado conlra la forlaleza de Nerbud­
da, lOi soldados;emboscados en las inmedia-
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ciQoes ' l'Cndrian lodo el tiemp'o nec1lslIri'O 
para acudir con su ligereza bien cOllocida, 
J destruir aquel resto de enemigús, en la 
terraSJ de la ftabitacion. 

El coronel Douglas, lleno de confianza 
en Ed'Ward, lo dejaha obrar y calcular 10i 

lauces, como le dictase su prudencia; y 
para no despertar ningu!13 alarm~, per­
manecia de pie junIO al piano de Arinda, 
J vol vla las hojas de la partidon. 

U na sola mirada que nada (lodía enga­
ñar, un solo oido que nada podia distraer, 
DQ se fija!Ja en la joven artista, no esco­
Ghaba las melodías del instrumenlo . La coo· 
desa Oclavia no perdia de lista á sir Ed­
war óal menos, ~eguia los mo~imientol 

c!e su sombra, eo los mármoles del vesti­
Iullo; distinguia el ruido ligero de sus pa~ 
iOS, avenlurados con demasiada precaa­
cioD misteriosa, y se inquietaba vaga­
mente de aquella conducta estraña é im ~ 
posible de esplkar. 

M. Tower al lado del piano, marcaba 
torpemente el compas, COIl dos dedos 50-
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bre el ángulo de acajou, y tomaba · aires 
de éstclsis, sacudiendo muellemente la ca· 
beza y dejando caer por intervalos sobra 
Octavia miradas dulces embriagadas de 
music5 y de amor. 

De repente 1/1 cabeza de 1\1. Tower que­
dó inmovil sobre sus borflbros y sus gran­
des ojos se anublaron de estupefaccion. 

La éondesa O;:tavi¡J, avanzando con ai­
re de misterio su rostro encantador por 
cima de las cabezas criollas, miraba a To­
..ver, y su dedo indicador prudentemente 
oe.lto por los bucles de sus cabellos, in­
visible para todos, esct'pto para el tutor, 
.0 dedo se curbaba como una coma, y se 
enderezaba como una admiradon, signo 

que piere decir en todas lenguas: V,­
n&1/ 

Towcr estuvo admirable de prudencia 
! discrecion. Contubonna esplosion d. 
alegría bien natural, bajo una máscara 
diplomáticamente seria, y su mirada afec­
tando esa finura de espJ'esion que dá la 
esperiencia de las buenas fortunas res· 
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pondió:voy allá. Se separó del grupo que 
10 rodeaba, pero con una lentitud de mo­
vimientos cuyo ingenioso mecanismo deja­
ba apreciar á la condesa; tomó en seguida 
el aspecto de un aficionado que se retira 
á pesar suyo como sofocado por la admi­
rae ion y "a á buscar en un rincon de la 
sala un sitio mas áproposito para su enlu· 
siasmo y su recogimiento. 

Miss Arinda ecsitada por los aplausos, 
y enteramente ahsorta ell 8utrionfo de jó­
ven, agotabaconunardor verdaderamente 
indiano las ojas de la particion; y el coro­
nel Douglas que al principio volvia Ia~ 

paginas con una complacencia llena de 
distraccion é inquietud, SEducido tambien 
por la gracia de su melodiosa desposada, 
¡babia olvidado áNizam, Edward, los Taugs 
., al universo. y se abandonaba al en -
'canto de aquella noche embriagadora, que 
daba 'la luz de sns estrellas y el perfume 
desusgrandesOores á aquellaiala defies­
,ta alegremente agitada bajo los dedos a:r­
.¡noni030S de Arinda. 
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-Os pido vuestro brno, mi qucrido 

monsieur T"wer, para d(lr nos paseos en 
l' Sl galcría.-dijo Oc ta\i a al tutor, cuan­
do se bubo aprocsirnado, despucs dci mu­
chos rodeos, ltaLilrncnte calculado~, sc· 
gUG él. 

-Esto) eternamente á vuestra dispo .... 
• icion~ señora ... Me he v~sto obligado, 
como habreis -observarlo, á moderar mi 
prisa, á causa de... de •.. Yo estoy acos­
tumbrado á estas (osas ... H~ y j6venes 
aturdidos que á la primera señal de un~ 

mugcr ..... 
-Está Lien, monsieur Towcr. Oh! VOl 

no sois un aturdido! Os conficw, mon­
Ilicur Towcr, que me gusta poco el piano 
cuando no sc une con la voz. 

- Vcd abí justamente. seiiora, lo 
qoeyopensaba, cuando vuestra se· 
fl8 .••.• 

-y además, no os parece monsieor 
Tower que el calor es sofocante en esta 
ialería? 

-Sofocante, icñorll, sobre todo par. 
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rr.í que be conservado el trage europeo, 
.. 1 único decente para un baile con seño· 
.ras; mientras que e~os jóvenes faltan á 
todas las .conveniencias, llevando el lra·· 
ge descuidado de plantador colonial. Eso 
es verdaderamente un burror. 

Hablanllo de esta manera, Octavia bs­
bia lIendo á TOWCJI al veslLbulo, dou. 
de sorprendió á Edward en medi~ de 
JUS preparativos de dl:fensa. 

- y b:e¡J.! sir Ed ward - dijo afcdand{) 
v.na gran indiferencia en sus palahra.s­
bui. de la mú~ ica y de los músicosl Eso 
Jll6 ól50mlJrtl; yo o~ creia mas apasiona­
do de las bclJas.artrs, 

-En ausencia de Douglas, soliora. dL­
jo Edward un poco desconcertado,. daba 
~Iguuas órdenes á 10$ criados é iha a 
.entrar en la sala del piano, para escu· 
char á miss Arinda. 

M. Tower habia lomado una postura 
triunfal y se parecía a un hombre di· 
choso que pide á 105 otros perdoo de su 
Telltg:ra. 
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-Sir Etlawrd, prosiguió la condesa. 

,,,d ahí una puerta cerrada como la po· 
lerna de ulla ciudadela, la noche deho 
ser encantadora bajo los árholes de la 
terraS3; quisiera dar por ella algunas 
yueltas con M. Tower. 

- En quo pensais, M~iiora?-dijo EJ. 
ward con finjida sonrisaj-no estamos en 
T.Jestro castillo de Meudon; nos hallamos 
en el centro de Bengllb. Hay allá abajo, 
(lerca de los c3taLlo~, vecinos que no son 
cordero •. 

-.!l. Tower no teme esos vecinos, n9 
e-s cierto M. Tower~ 
~ Yo, señora, dijo Tower demudado, 

:;0 no temo nada cuando tengo a1 bru. 
una linda j6vcn ..• sin embargo ..... 

-Sin embarg«,>... VOi temeis de t.do, 
dijo Edward. 

Tower se incorpor6 orgolloumenle. 
-Hubiera qutrido tambien, conti­

nuó Ocluia, ver si se babia presenta.da' 
QU t'l borilonl(', la estrella dt iir Ed­
wai'd. 
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-Esta noche, señor a, dij o Edward' 
con una seriedad espantosa-los asunlos 
de es le Lajo mundo me impi den mirar al 
ciclo. 

-Sil' Edward - dijo Oclavia asom:.. 
})rada-creo adivinar vuestr'as palabras, 
pero ao comprendo vuestro roslro. 

-Lo que dice sir Edward ·.-observ6 
Tüwcr-me parcce bastante claro, Ti-ene 
muchos IISU IIlos· Cll este 111 undo, . y por ' 
eso ..... 

-M. Tower, dijo OctdVi:l, nada ha­
beis comprendido. Verdadera mente pro­
,iguió la jóven con una voz I\éna ' de ler­
nura.- Verdaderamente, ~ir Edward, al­
guna cosa estraordinaria p~sa en vos. 
Vuestro rostro no está á la Jisposidon de 
vuestra voluntad de hombre: él espresl 
sentimientos misteriosos que lratais en 
'ano de encerrar en el fondo del corazon, 
hay en V'Jostra alma una lucha violenta 
que se mloifiestil á pesar vuestro en 
fu"estras facciones, Vuestra alegría no es 
mas que ulla mueca torpemente egccuta-
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da; la fiebre hierve en todas vuestras ar­
terias. Sir Edward, no ~ois el mismo, 
responded. 

-Señora quitad una muger y esta no­
che de este mundo, Jvolveré á ser el mis­
mo sir Edward. 

-Como dice eso: venid, vellid, . aña4ió 
Octavia con emocion, entrad con noso­
tros. La música os devolverá vuestro CII­

racter. Yo cantaré. Si, cantaré uno de 
"uestros aires favoritils; alguna , bella ca­
vaLina del Cruzado. de Tancredo Ó de la 
6pera nueva de Rollcrlo •.. Vamos oLe-­
deced caballero. Venid. 

Edward se d'cjó conducir por la con­
desa Octa,'ia, á quien missArilldacediósu. 
puesto al piano. 

1lr.,Tower se decia así mismo:' la con­
desa' quiere darme celos;. es e\'idenle. Yo 
conozco á las mugeres! Finjamos no re­
parar en ese juego, mal jugado para ona 
mirada como la mia. Esa muger , está 
pillada; es' menester sugetarla bien. 

Reinó un gran silencio. Octavia abra-
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ró á mis~ Ariuda, echó con un graci080 
mo\imiento sus cabellos hacia atras, dis­
tribu yó sus sonrisa!' al audilOrio y alar­
gando sus bellos brazos desnudos há­
cía el teclado comenzó el gran aire del 
cuarto aclo de Roberto el Diablo, en­
tences, como hoy todavía, jóven de me­
lodía de gncia J de pasion. 

La fOZ ele la jó\'en vibraba con modG­
laciones celestes bajo los artesonados do 
la sala J se escapaba por los respirade­
ros aereos de las cornisas, y se estendil 
en los bosques Yedllos. haciendo estreme­
cer los soldados indianos ('~)lre las espesu­
ras de la emboscada. Aquellos hijos de 
Bengalll, tndos artistas naturalment.!, es­
cuchaban el canto dela muger y los acor­
.tes del instrumento como dos voces de m 
cielo, y no habiéndose bclllado jamás en 
una fiesta semejolnte, se adelantaban pa­
'0 á paso hlcia la habitacioo, cual si UD 

InSgico encanlo los huhiese arrancado 
de so puesto militar, ain escuchar la VOl 

de sus S~fcs que daban con muelle acento 
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órdenes qua ell05 mismos j ozgaban inúli ~ 
IC5. Adamas, la victoria del valle de los 
Taogs, la ausencia de lodo peligro, pare­
cian escusar aquella relajacion de disci­
pli na; y la voz de la condesa Oclavia, 
mas imperiosa que la del dcber, los alraia 
á lodús á la lcrrasa, . á . diez pasas de la 
babilacion. En los intérvalos de las. estan­
cias, hasla se Oi:1O los grilos de all'gri3 del 
viejo Siog que aplao'dia en m prlSloD 
li'luella melodid que bajaba del firma­
menlo. 

Ces6 el cllnlo y eslall¡;ron los- a.plausos; 
Sir Edward radianle de placer, acababa 
~e encontrar una de esas miradas 'lue re.­
plcflldeccn para el po'rvenir. 

De repenle se oyé olra voz que pared. 
responder al canlo de OClavia, dt!sde lo 
allo de los árbolos de la lerrasa, y lu ca­
bezas se lenntaron esponlanelmenle bá­
cia los aereos respiraderos, para recoger 
aquel olro canlo que venia de fuera . . 

Una ,'oz dulce canlaba esla melodía in,­
diana, CUJOI primeros acorde. bicicfon 
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estremecer de alegria á todo el auditorio 
'criollo, y llevaron el terror a los rostros 
:her6icos de Douglas y de Edward. 

EL EMIR "DE nENGA D01L 

:. Si lu supieses que te adoro, como ]a 

la estrella ama al cielo, como la abeja del 
• 

Mysori ama la flor.en que liba la miel, tu 
,endrias á la hora en que el Ganges va á 
adormirse, tu vendrias 6 angel mio, á sen­
tarle bajo los rosales de tu Emir. 

» y alli mi dulce reina , bajo la noche 
¡erella y despues de un bello dia, las flo­
res reanimada~, las riveras queridas, bs 

. Dochesembalsamadas, lodo habla ,de 
Imorh 

-Oh! esto es magnífico; esdam6 Oc­
tavia palmoteando, se no- bace concurren· 
cia sobre los árboles. La melodía es de­
liciosa y llena de naturalidad. Creo haber 
pillado el compás; á la segunda co-

• pla " acompaiio al cantor ... Conoceis á 
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ese no cl urno, miss Arinda? 

- Me parece, dijo Arinda. que he re­
conoc ido la voz de mi templador. 

-Acercaos, sir Edward, dijo Octavia, 
os estais ahí separado, corno un músico 
celoso. Ve nid á traJucirme las palabras, 
vos que sabeis el indiano. 

Edward atraves61a multitud, y al pasar 
dijo al oido del conde E lona, estrecball­
dole encrgicamente la mano: Poneos á dos 
f'3S0S de la puerta J al primer grito, abridl 
que pronunciará Nizam, obedeced . 

-Señora, dijo Edw llrd, colocandose 
Ion indiferecia junto al piano, las palabras 
de las canciones indianas se parecen to­
das. E!t siempre un hombre que dice! 
una muger tres palabras en veinte y cua· 
lro versos. 

-Si las 'tres'palabras son bien elegidas, 
merecen ser traducidas sir Edward. 

-Yo os amo. 
-Es lacansion la que habla' 
- y yo la traduzco por mi cuenta, se--

,liora. 
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-Silen('ill~ escuchemos la otra copla. 

VO'! á acompañarla. 
JlSí, tu vinieses, 6 nomparella, como 

bacias otras veces para rodar á mi oido 
lodas las perlas de tu vo~; yo te daria 6 
ángel mio, mi hermoso palacio de Beoga­
dor con su jardín sobre el Ganges y 5US 

balcones de oro soLfe la mar. 
)}Yallí mi dulce reina baja la noebe 

scr<!na,. despues de un bello flia, las llores 
reanimadas, las riberas queridas, la nocbe 
embalsamada, loda hahla de amor! 

.Si tu vieses con que maravílb cambia 
UO.1 señal de mi mano á la pobre joven 
de la vL,pera en Imltana del día siguiente, 
~reerias. m"ñJn,'. 6. angel mio que el dios 
lZul del firmamento habia vuelto. sobre 
nuestro Ganges, con el nombre dQ tu 
amanta. 

lt y allí mi dulce reina bajo la nocha 
lerena, des pues de un bello dia, las flo­
res reanimadas, las riberas queridas. las 
noche!! perfumadas, t.do habla de amor! 

Gritos de alegria saludaron al e.anlol 
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desC'onoclilo que acababa de rtlczc1ane , 
la fic5ta, y tomar su parle en el concierto. 
De todas par lC5 se grilaba: es menester 
abrir las puertas alllrtisla indian·o ..... 

.:.... V erdadcra menlc, sir Edward, dijo 
la condcsa cruzando sus brazosé inclinan­
do la cab¡oza, os lo digo tod3\i3 una vcz, 
esta noche eslais ·desconocido, .. 'Id á abrir 
la pucrta á cse pobre indio 'que canta pa. 
ra quc te den pan. 

-Ya conocemos ese cantor, señora, 
es nuestro d~peodienlc, cuidamos de el. 

Una esplosion de gritos terribles reso­
DÍ> de repenleenlas salas bajas, cual si 
1ln volean bubielie estallado en los patio. 

',interiores de la babitacion. :Miss Arind. 
corrió hácia su pa.dre para cubrirlo c.:OR 

IU cuerpo; Amalia, la jóven buérfana 
del desastre de Missolongbi, no desmintió 
.u noble origen: al punto brilló en sa 
m~no un puñal y lanzó mirada., de llama 
hácia la escalera. La condesa Octavia re· 
cordó tambien el honor de IU pais, J ail! 
CODmOyerse continuó el alompaílamiento 
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d'c la cancion indiana en el piano. Uill 
formidable conjunto de gritos de muge­
res, cual se oye en las ciudades lomadas 
por asalto, resonó en el vestíbulo, y to­
dos los sirvientes de a muos secsos in vadie­
ron la sala y mostraron rostros trastor­
tornados por toJ as lds contracciones de 
.un espanto sin igual. Edward grit6: 

-Condesa Octavia, ~ed ahí mi estrella 
que se levanta, pero se acostará ~obre mí. 
cada ver, vais á verlo!. 

y arrebató á Odavia con una irresisti­
ble violencia de proleccion, por que Ed­
ward DO veia mas que a ella en aquel hor­
rible tumullo, y rclegandola al estremo 
~e la sala. y haciendolc un. baluarte de 
Qluebles amontonados, se colocó sobre 
Iquella barricada impro~isada, pro­
visto de todas aflUdS y pronto á usar de 
ellas •. 

-A.brid: Abrid! gritó Nizam con VOl 

de trueno •. 
, Elona, Douglas y algunos sirvientes,. 
colocados cn el primer escalon de la es,. 
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'enlera que conducía del veslluulo á las salas 
bajas, habian empeñado un combate terri­
hle con una banda de Tallgs que parecil 
salir del infierno: Las des,:argas de arlllas 
de fuego, resonaban en la casa. El Na­
bat), con sns amigos criullos se despren­
dieron de manos de las mugeres, y fuerGn 
á mezcl<.rse en la pelea .. Los Taugs su­
Lian siempre, dejando cadáveres sobre 
cada escalan, yel (I () quciio número d~ de­
tensores iba á sucumbir al ataque de dos­
cientos demonios. cuando Eluna oy endo 
el grito de Nizam, se precipitó hacia la 
puerlay la abrió . Al p:llltO. el balalloode 
soldados de Moss inuuoó el veslibulo,y . 
rodó como un torrente de fuego por la es­
calera, arrasando lodo con una furia de 
impetuosidad irresi sti ble, en medio dO! 
una tempestad de rugidos que dominaba 
el fracaso de las deton ac iones. Taugs y 
soldados ca yeron :juntos corno una cala­
rata dI) Lronce viviente en los abismos de 
:)os patios interiores, donde las ilumina-
. dones de la fiesla reflejaron sobre una 
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eseNIa i.nau llila de camicen/! y desola· 
ci(){). Allí se descuuri6 la estr!l~(lgemll de 
ataque prepaoda por diez afios de tra­
bajo,s suulcrraneos y cuyo ouj('IO aquella 
nocheero1 arrebalar a~ viejo s.ing. L.os 
Taugs, escapados á la mortallda,rl de S,s¡ 

Tcllle. baLian tentarlo aquel último golpe. 
Una brecha b.orizQnlal, larga,como la aber. 
tnra dc un pOlO se mostrabo1 abil~rla en el 
angulo de un palio, y lIuevos estrangula­
dores, eslclldiendo los brazos y lev:lOlan­
do sus uuez,ls olus y h()rrib-Ies, sali"" 
aun de aquella caverna, comu cllorm-es 
reptiles atraidos del fondo de la tierr3 pa· 
ra deforar 101 restos de un festin. A«ue­
lI()S 111> mostraron mas (Iue la mitad de 
su cuerpo; la tierra que bahian €uado les 
sirvió de tumba, y otros cadáveres acaba­
ron d~ Ilellar aquella cima, que pareció 
por -algunos instantes. Utl rC5piradero del 
infierno vomitando sus monslruos desen­
cadenados. 

Tal rué la úhima 
nía de la borda 

cOIHulcion de IIg..,· 
da cSlrauguladores 
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in dianos en el canto n de ~crbudJa: 

Nium, el primero que cnlro en el ves .. 
ti bolo, no babia seguido á los soldados en 
la pelea sangrienta de la escalera y de los 
patios, se ballia precipitado en la sala 
del concierto, cerrando y alrllncando III 
puerla y condujo á las mUgeres al sitio, 
en que sir Edward vclaba éo\~O un bata­
llan, por la sa~vacion de Octavia. Nium 

._ se babia colocado al lado de su amo, cuyas 
intenciones babia comprendido al instante. 

Al primer grito que salió de los patios 
inferiores, Edwardh,.hia adivihado el 
nuevo género de ataque de los Taugs. 
Todas las cosas misteriosas de los úl­
limos días se esplicaban á este primer 

' grilo. Desde hacia diez nños, se mi­
naba sorllamenle bajo la habitaciou d~ 

Neibudda, y la entrada de aquella miDa 
I se ocullaba sin duda entre los árboles y 
upe~os malorralesdcl bosque Jela fueote 
do nde el conde Elona habia caído pri-
lioDero de los Taugs. Edward lemÍII COIl 

justa lazon, que alguna olra brec:blvi. 
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niese .á estallar en el suelo ó en los mu­
ros de la sala, y se habia improvisado una 
ciudadela en el sitio mas seguro, para allí 
ocultar su tesoro de amor y defenderlo 
en el momento del peligro con la beroíc4 
energ\a de la descsperacion. 

·Gritos y lágrimas de alegría acogieron 
á Douglas, Elona y los otros defensore, 
de la hahilacion, á su entrada rn la sala . 
Las escenas de ternura que suceden á 
la victoria, se adivinan y no se cuenlan. 
Se felicitó á Edward por el "alar escep. 
cional y sublime que habia mostrado reu- : 
undo su parte de accion en el combate 
de la escalera. 

-Sir EdWilrd, le dijo Octavill · eslre- , 
ehandole las manos, ayer creia que no po -,J 
díais inventar ya nad3 mas en accione¡¡1 
grandes 6 vulgares por el amor de una: 
muger; estaba equi vocad3. Habeis tenido; 
el heroismo de ocullaros durante una La.~ 

talla y abandonar á vuestros amigo5. Un. 
muger comprende estas \:Osas y no las 01 ~ 
v ida jamás. i 
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M. Tower entró d ultimo; se babia' 

arreglado un desorden de toeado eoO' 
bastante arte, pero las indiscreciones. do­
mésticas manifestaron que ellutor lanzán­
dOie con los otros bacia el vestlbulo ha­
l¡ia ganado él so lo lo a Ito de la casa. 

No se esperó lIue la luz del día viniese 
á manil.estar todo~ los horrores de la no· 
che á los ~jos de las mugere~: antes de III 
salida del sol todll la reunion de Nerhud· 
da se puso en camino para la poblacion 
de Routljah. La mitad de los soldados de 
Moss les servia de escolta, la oLra mitad 
acuarteló en la hahitaciun. 

Aqui, los detalles intermediarios de 
que hemos hablado Anles~ cn nqestra teo­
ria de las transiciones, serian mas ocio­
sos y mas inútiles que nUDca ~ Nos limi. 
tare(J)os á consignar, por desenlace, las 
últimas palabras q u.e fueron cambiadas en 
lre Edward y OCla\lia, cuando al amaDe· 
eer, entraban en el vestíbulo de la posada 
de Roudjab. 

-Sir EdwaJ'd, dijo Oclafill, tenemos 
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Dbcesid"d de i'epo~o, antes de s~pararilO¡ 
por algunas 'botas, debo anunciaros qu~ 
tengo la mision de invitaros 111 doble casa­
miento del conde Elona y del coronel 
Douglas, que será celebrado aquí puado 
mañana, relij/os.1 y civilmente. Ya veis 
.ir Edward qtic vuestra estrella no impide 
qucTueslros amigos se casen. 

-Es ('so lodo lo que teneis tIue ae'cir­
me? dijo Edward melllncólicamenle. 

-No, si .. Edward,-coritestó la jóven 
estrecbándole las m:mos,-qoeria afiadir 
que debcmosvolver la política de invita­
cion á esos señores, no es cierlo? .• Me mi­
ra'is con aire estrabiaclo? Ya be lo m, domitt 
noticiitsantes ie la autora U1ientr~s cami­
naba, bablando con esas señoras criollas ..• 
Y me mirDis tud;!, ial.. Sabrcisque tcnemos 
en Roudjah un misionero romano de la 
propaganda y on ministro presbiteri/lno. 

- Señora mi cabrza arde,- dijo Ed­
ward ecbardo sobre Octavia una mirad" 
que pareció envolverla C{)IDO una llama, 
-mi razon .e eSlra.bllt" -c-splicaos mas 
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claro; estoy atolondrado ...... . . 

- Taolo rnrjol I sir EJward, vOl me 
amais! Adios; prornrteume fOportar la di· 
cha con calma. Vuestra estrella !e escon­
de en el borízol\l~. Mirad. Moiiana iOfi­
tareis á vu<,stros amigos para el casamien­
to de la condesa Octavia y de sir EJ­
war. 

Un 3CCl:'SO de inmensa alegria agitó el 
pecho de r:dward, y suprimió la pala­
bro 1 la respiracíon stlLre ~us lahios. Es­
trechó y besó 1.s manos de Octa,ta COD 

unll furia de pasion qu-e pan::ció asomhrar 
á la jó~- en, y cuando se incorporaba para 
separarsl:' de ella 0J6 la mas ' dulce de las 
voces decirle: Adios mi querida Edward; 
basta mañana. 

En aquel momento, M. Tower entra­
ba á su 'el, con paso de "I:'ncedor; ,e­
flia de despl·dir, ('O la puerta, un grup. 
file damas criollas que bahia acompañadf' 
á Roudj~h, y á las que habia cootado sus 
hazañas de aquella noche. - Ah! sois vos 
M. Towed-dijo OCIaría, os esperaba. 
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'Dadmeel brazo hasta mi habitacioo. 

-Oc la mej or gana, señora, con lodo 
mi eorazoo ... Oh! señora! que noche! 
Que pensaisde esta noche? Ved ahí á lo 

' que ~e 'esponcn, decian esas j6venes crio­
llas, los que se establecen en las colo­
nias!. . .. 

'-:PllCS bienl M. Tower'~ ' !jo voy .á es­
tabteccrmc aqní; aqui en las innuidiacio-­
lIes, 'entre las copias naturales de Sain!. 
Germain y de Meudon. 

-Sola? 
-,Sola, Oh! no! M.T~wer, me caso· . .. 

si, me caso.,. adivinais con quien? ... 
-Eh! seilOra-díioTower con ma­

li~na ' sonrisa~tal vez se podría adivi-
nar . .... 

-Mañana lo silhreis-dijo Oc.tavia cer­
rando la púerta -en las naríees de ¡M: 
Tower. 

- Es conmigo dijo el ex-lul<lr. 

FIN. 
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